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I. 

Derrotado y disuelto el ejército de Rosas en los 
campos de Caseros; desquiciado por este aconteci- 
miento el sistema imperante de diez y siete años de 
dictadura, la desorganización más completa se pro- 
dujo en el orden político y en la administración pú- 
blica de la provincia de Buenos Aires. 

Felizmente, la caída estrepitosa del mandatario 
irresponsable con todos los bastardos elementos que 
lo apoyaban, seguida de su fuga al extranjero, ha- 
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ciendo imposible toda reacción, debía facilitar al 
vencedor el cumplí mieato de sus promesas de orga- 
nización nacional. 

Es indudable que postrado Rosas en la sangrienta 
lid, el general Urguiza ambicionaría sucederle en la 
representación exterior que ejercía, de buen ó mal 
grado; no como acto de ambición personal, sino 
como el medio seguro de llevar adelante la consu- 
mación de sus planes constitucionales, en los que 
iba comprendida la apertura de los grandes ríos que 
Rosas no había querido franquear á la marina mer- 
cante de las naciones amigas. 

La ciudad de Buenos Aires le abrió sus puertas 
pero no le entregó el corazón de sus hijos. Urquiza, 
cegado por sus pasiones ó esclavo de sus juramen- 
tos, acababa de ensangrentar el teatro mismo de su 
victoria con ejecuciones inconsideradas. En la hora 
de la gracia do supo perdonar y olvidar, prefirien- 
do llevar adelante sus propósitos vengativo!. Hizo 
mártires, de individuos que por sus actos habrían 
merecido el desprecio de la historia. 

Fué aquello una ráfaga, pero bastante impetuosa 
para arrojar la simiente de la desconfianza en el es- 
píritu aprensivo de los porteños. Tenemos otro Ro- 
sas, se dijeron. Trata de asustarnos para imponerse, 
y, corroborando este juicio, Urquiza, á los dos días 
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•de estar en Buenos Aires^ decreta y restablece el uso 
del cintillo colorado, distintivo de la federación re- 
sista. 

La impresión que produjo este decreto se hizo 
sentir entre los mismos que le rodeaban. Sarmiento, 
visitándolo en Palermo, le dijo: General; veo con 
sentimiento que al uniformar los sombreros, solo 
consigue V. E. dividir las opiniones. Urquiza se 
catufo porque no hacía gran caso de Sarmiento, — y 
-el resultado fué que este se alejara del país después 
de la cordial franqueza con que le reprochara una 
resolución impolítica (1). Otra disposición que con- 
trarió mucho al localismo porteño fué la extracción 
de armamentos del parque de artillería para enviar- 
los á la provincia de Entre Ríos, junto con dos ba- 
tallones de liombres de color, prisioneros de guerra 
tomados en Caseros. Estos actos, poco meditados, 
^ue tal vez se hubieran olvidado en homenaje á los 
méritos conti^idos por el libertador, si medidas pos- 
teriores no los hicieran recordar, fueron seguidos 
por otros de mayor trascendencia que gradualmente 
aumentaron la serie de cargos formulados después 
para justificar las represalias populares, hábilmente 



(1) Sarmiento ha dado después otra forma á este iaciden- 
te, pero lo conservamos tal como corrió en esos días. 
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dirijidas por los políticos que no aceptaban la inter- 
vención directriz del general ürquiza para la orga- 
nización definitiva de la Eepública. 



n. 



Los emigrados políticos que apresuradamente re- 
gresaban á BUS hogares, venían sedientos de mando 
y poderío, después de tan larga abstinencia y de tan 
amargos días pasados lejos de la patria. Al frente 
del grupo principal se destacaba el doctor don Va- 
lentía Alsina, antiguo unitario de la falanje de Ei- 
vadavia, que desde Montevideo había ci;rabatido 
la tiranía formaudo parte de la comisiÓD argentina 
que presidiera el doctor don Florencio Várela y re- 
dactando "El Comercio del Plata", desde 1848, en 
que aquel esclarecido porteño cayera víctima del 
puñal de Rosas. 

Florencio Várela, hombre de mas elasticidad y 
médula que el doctor Alsina, habíase amoldado á los 
tiempos y comprendido, desde 1846, que el unita- 
rismo de Kivadavia no llevaba en si el germen de 
los grandes destinos del pueblo de Mayo. Con tal 
criterio hijo de su experiencia, inició sus propósitos 
reaccionarios, escribiendo en favor del sistema fe- 
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deral y de la libre navegación de los afluentes del 
Plata, demostrando que Rosas era el mas perfecto 
representante del centralismo. Esta prédica que mi- 
naba por su base la política del dictador, anheloso 
<3e mantener la clausura de los ríos para conservar- 
le en el mando, con la renta que robaba á las pro- 
vincias, le fué funesta á Várela. 

El doctor Alsina, encerrado siempre en Monte- 
video, aislado por la muerte de sus correligiona- 
rios de otro tiempo, no había modificado sus 
ideas de 1826, en cuanto al sistema político que 
la República debería adoptar el día que^ rotas las 
cadenas que la oprimían, le fuera permitido entre- 
garse libremente á la ardua tarea de su organiza- 
ción. Alsina, antes que todo, era porteño. Ate- 
niense del Plata, consideraba iletrado á todo el que 
no pertenecía por educación á la universidad de 
Buenos Aires y no había cursado latines en los 
colegios máximos del período colonial. El ele- 
mento dirijente en la paz como en la guerra, á 
juicio suyo, no podría ser otro que el urbano de la 
capital. Nada ó muy poco concedía á las provin- 
cias sujetas á caudillos irresponsables, formados en 
la escuela siniestra de la dictadura y dictadores á 
su turno de pueblos atrasados, donde lo escasamen- 
te bueno había emigrado del país ó caído víctima del 
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sistema desangre con que el Tiberio argentino lleva- 
ba adelante la seudo-federación que proclamaba^ 

Cuando desde Rio Janeiro el doctor Andrés 
Lamas^ representante del Uruguay, le escribió que 
se habían fijado en la persona de ürquiza para 
ponerlo al frente de la nueva cruzada libertadora,, 
el doctor Alsina la rechazó indeclinablemente. 
Por qué? Nadie podrá decirlo. La clave se en- 
contró más tarde así que los hechos pusieron de 
relieve los móviles que guiaban su resistencia. 
Era simplemente el culto unitario que, con rigoris- 
mo musulmán, guardaba incólume en su cabezar 
poco experta el viejo soldado de las históricas ba- 
tallas, que veinte años antes se libraban en la 
prensa y en el congreso entre unitarios y federales. 
Destruido el poder de Rosas por ese general ür- 
quiza que el doctor Alsina no aceptaba para direc- 
tor de la guerra, volvía él á Buenos Aires, no con 
agradecimiento al que le abriera las puertas de la 
patria sino lleno de las viejas prevenciones contra 
los hombres y las cosas, que impulsaran los acon- 
tecimientos en el sentido de dar al país una orga-- 
nización que contrariase el plan unitario, de cuya 
arca santa se consideraba el fiel depositario. 

Todo el grupo de emigrados que le acompañaba 
en su reinstalación en el suelo argentino venía, pue- 
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de decirse, inspirado por aquella tradición vivien- 
te que conservaba intacta la herencia de principios 
y de errores, que caracterizaron la presidencia de 
Eivadavia. Los que no participaban de esas ideas 
habían corrido á formar en las filas redentoras y 
contribuido con las armas y en defensa de la li- 
bertad, á la caída de la tiranía. 

No es estraño pues que este grupo de unitarios 
cuya emigración no los alejara de las costas del 
Atlántico, manteniéndose en el Brasil ó en la plaza 
sitiada de Montevideo, contrariando los planes 
del vencedor de llosas, tratara de apoderarse 
del gobierno de la provincia de Buenos Aires 
como acto previo para enseguida desenvolver su 
proyecto de organización centralista, en oposición 
al del general Urquiza que había manifestado sus 
ideas en pro del sistema contrario, unánimemente 
aceptado por todas las provincias. 

La revolución contra Orquiza venía esbozada 
desde Montevideo. Sus elementos eran precarios 
pero para robustecerlos se agitaría el localismo 
y se buscarían adhesiones en el partido caído don- 
de no faltaban hombres dignos y de fortuna que 
ayudarían la empresa, haciéndoles comprender que 
solo se trataba de alejar un caudillo peligroso tan 
malo ó más que el mismo Kosas. 



1 
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Mientras en la sombra comenzaba á fecundarse 
este plan, destinado á producir su estallido en el 
momento oportuno, el general Urquiza aparente- 
mente descuidado se consagraba á sus labores po- 
líticas. 



in. 



Dueño de la situación por el influjo de la victoria, 
acatado por la ciudad que se le entregaba sin re- 
serva, si bien con profundas desconfianzas, se 
apresuró á restablecer la primera autoridad de la 
provincia nombrando el día 4 de febrero al doctor 
don Vicente López gobernador interino, atribu- 
yéndose todo lo que fuera de orden nacional. 

El doctor López, honorable anciano de carácter 
bondadoso, no había dejado el país durante el 
despotismo y desempeñaba el cargo de presidente 
del tribunal de justicia en los momentos de ser 
llamado al gobierno. 

Al ver que Urquiza se despojaba de toda inter- 
vención directa en el manejo de la provincia, se 
modificaron las ideas que sobre una probable usur- 
pación se habían dibujado en el primer instante de 
la sorpresa. La comisión de ciudadanos que presi- 
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dida por el obispo Escalada saliera de la cíadad 
el día siguiente de la batalla, volvió muy satis- 
fecha de las seguridades ofrecidas por el vencedor, 
de respetar y hacer respetar las personas y los in- 
tereses de la provincia de Buenos Aires, sin me- 
noscabo alguno de sus fueros. 

La represión enérgica del saqueo fué la primera 
demostración con que su autoridad, emanada de 
las circunstancias^ daba cumplimiento á sus pro- 
mesas. El nombramiento del doctor López era 
la segunda de sus medidas tranquilizadoras. 

El gobernador provisorio designó al doctor don 
Benjamin &orostiaga para que interinamente re- 
frendara sus actos y nombró, con fecha 6, al co- 
ronel don Manuel Escalada ministro de guerra y 
marina. El 13/ llamaba á su gabinete como minis- 
tro de gobierno al doctor don Valentín Alsina; de 
relaciones exteriores al doctor don Luís José de 
la Peña y de hacienda al doctor Gorostiaga. 

A este gobierno correspondería la reorganización 
de la provincia, quebrantada en todos sus resortes 
por el desgobierno de la dictadura. Uno de los 
ramos que más sufriera, en el largo período de la 
tiranía, fué la educación pública, fomentada con 
ardor en la época de Eivadavia y reducida al mas 
criminal abandono durante 17 años, en que la bar- 
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barie entrando como elemento cooperador en las 
ideas originales de Bosas, lo había arrasado todo. 

Tal descuido exigía la creación de un departa- 
mento en el nuevo gobierno, que se dedicara espe- 
cialmente á restablecer aquel organismo. Con tan 
laudable objeto fue llamado á complementar el 
gabinete, con el título de ministro de instrucción 
pública, el doctor don Vicente Fidel López que re- 
gresaba de Chile después de su larga expatriación. 
Así quedaba compuesto el gabinete de tres emi- 
grados que volvían al país: Alsina, de la Peña y 
López, y de dos que no lo habían abandonado: 
Escalada y Gorobtiaga. De los cinco ministros, 
Gorostiaga era el único provinciano. En las rela- 
ciones políticas con el general Urquiza éranle 
personalmente afectos y seguirían sus banderas, 
déla Peña, López y Gorostiaga. Escalada, perte- 
neciendo á la grande escuela de la independencia; 
concurría por patriotismo y sin miras particulares 
ni de partido. Alsina radicalmente desafecto ala 
política del vencedor no le acompañaría en ningu- 
no de sus proyectos. 

Una de las primeras disposiciones de aquel go- 
bierno, cumpliendo los deseos del general Urquiza, 
fué la convocatoria á elecciones para organizar la 
representación provincial y proceder á designar la 
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persona del gobernador propietario, con arreglo á 
las leyes de la provincia. 

El general Urquiza apresuraba la solución de los 
diversos problemas que veía surgir en torno suyo 
sin preocuparse de sus intereses personales. Movíalo 
en la empresa de organización que meditaba, á parte 
de su espíritu impetuoso y activo, el anhelo de que 
la anarquía no rompiese por algún lado la paz ge- 
neral en que la nación se encontraba al día siguien- 
te de su triunfo. Temía, y con razón, reapareciese 
Ja guerra civil ó simplemente el desorden en los par- 
tidos, porque entonces, atendiendo á sofocar esas 
manifestaciones de los antiguos odios localisjbas, 
perdería el tiempo y haría estéril su sacrificio, Am- 
bicionaba noblemente llegar á constituir la naciona- 
lidad argentina, poniendo sus destinos futuros y su 
integridad bajo los auspicios de una constitución 
política que asegurase la paz y consagrase la liber- 
tad con todas las garantías del sistema representa- 
tivo. El conocía los grandes errores que se cometie- 
ron en el pasado cuando se trató de la organización 
nacional en 1819 y en 1826: dos congresos que no 
supieron interpretar el voto y la opinión de las pro- 
vincias y de los pueblos. El unitarismo en que se 
engolfaron aquellas asambleas cayó desprestigiado, 
dejando en herencia la guerra doméstica, verdadero 



1 



16 HISTORU ARGENTINA. 

legado de Caín enviado á los argentinos para su 
eterna vergüenza. Urquiza que había hecho esa 
guerra como general de Rosas, la conocía demasia- 
do; sabía la sangre que costara y le aterraba la sim- 
ple sospecha de que tiempos tan duros, horas tan 
sombrías volvieran otra vez sobre su patria. 

Pero ¿ cómo llegar al término codiciado en el des- 
concierto que la dictadura vencida mantuviera al 
país durante tantos años y que, al desaparecer el 
dictador, no podía modificarse de improviso una si- 
tuación cristalizada en la barbarie y en el olvido de 
toda cultura y moralidad administrativa? ¿Qué ele- 
mentos se congregaban para cumplir la promesa de 
un congreso constituyente, de manera que los di- 
putados no volvieran á presentarse con exigencias 
absurdas y cada delegado con un pliego distinto de 
instrucciones que solo servirían para fomentar des- 
inteligencias entre provincia y provincia, cuando 
no se armaran dos ó tres interesadas en defender al- 
guna prerrogativa contraria al bien general y por 
consecuencia inaceptable, que todo lo haría fracasar 
para volver al desquicio y tiranía, consolidando á 
los caudillos que, al morir algunos de ellos, legaban 
á Rosas las provincias esclavizadas considerándolas 
como tierras de su propiedad ? 

El escollo de la organización estaba en los caudi- 
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líos, gobernadores la mayor parte de las provincias. 
Aislados en sus respectivas localidades, cercados de 
aduanas interiores que no les permitían ni el libre 
paso de los ganados de una gobernación á otra sin 
previo pago de impuestos, todos esos mandones 
irresponsables creían tener derecho á influir en las 
resoluciones de la asamblea constituyente y conser- 
var la parte de beneficios que en el sistema impe- 
rante hasta el 3 de febrero se habían reservado. 

Para conjurar el peligro de llamar el país á elec- 
ciones que darían los resultados de otras veces vi- 
niendo representantes de lo? gobernadores y nunca 
de los pueblos, el general Urquiza encontró un re- 
curso que conjurando ese peligro le permitiría ejer- 
cer su indisputable influencia en los gobernadores y 
decidirlos en favor de la constitución. 

El principio adoptado ahora previamente, según 
lo enunciaran las manifestaciones públicas del ven- 
cedor de Rosas, sería el federal con arreglo á lo es- 
tatuido en el tratado de 4 de enero de 1831, cono- 
cido en la historia bajo el nombre de Liga Litoral 
firmado por los gobernadores de Buenos Aire», En- 
tre Ríos y Santa Fe y al que adhirieron todas las 
provincias argentinas. 
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IV, 



Corridos iban varios días desde la victoria de 
Caseros. El ejército vencedor se encontraba acam- 
pado en Palermo, en la Convalescencia y en otros 
puntoc próximos á la ciudad. La permanencia de 
esas tropas que por el momento se mantenían suje- 
tas podría llegar á ser molesta para los planes, que 
ya se diseñaban entre algunos viejos unitarios, de 
quebrantar la influencia de Urquiza apoyada por 
las bayonetas del ejército aliado. 

A £n de dejarlas expeditas para retirarse á sus 
respectivos países, las tropas que eran aliadas y á 
sus provincias las de Entre Ríos, Corrientes y San- 
ta Fe, el gobierno provisorio, intérprete de la opi- 
nión, convino con el general en jefe en disponer la 
entrada triunfal ¡del ejército para que el pueblo li- 
bertado por el valor de sus armas le tributase los 
honores debidos á su moralidad y denuedo. 

Fijóse para tal fiesta el día 19 de febrero, em- 
banderándose la ciudad y cubriendo de ramas ver- 
des y de flores las calles que debía recorrer el ejér- 
cito. El general Urquizói, en traje de parada, pero 
de poncho y sombrero de copa, que deslucían el 
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brillante equipo de brigadier, rodeado de sus 
ayudantes y al frente de los soldados vencedores, 
subiendo por la barranca del Retiro penetró por la 
calle de la Florida, que entonces se llamaba del 
Perú, llegando hasta la plaza de la Victoria para 
descender por la de 25 de Mayo y Paseo de Julio 
con dirección á sus campamentos y cuarteles. 

El pueblo entusiasmado y ebrio en los trasportes 
de su libertad, confundió sus vítores y sus aplausos 
con las salvas de la artillería y las dianas de los 
batallones en marcha. 

En el fondo de tanta alegría tuvo lugar un acon- 
tecimiento que pudo considerarse precursor de otros 
muy graves y trascendentales destinados á produ- 
cirse mas adelante. El gobierno provisorio, á cuyo 
consejo se había incorporado el doctor Alsina, re- 
solvió reunirse en el coliseo para, congratular al 
general Urquiza que llegaría acompañado de la co- 
misión oficial al sitio donde con el cuerpo diplomá- 
tico y altas dignidades del estado lo esperaría el 
gobierno. 

Pretextando el general que las atenciones del 
mando no le permitían distraerse del servicio en 
aquel momento, se excusó de asistir á la recepción 
del coliseo. Se dijo entonces que tal descortesía 
explicaba su resentimiento por el decreto del cin- 
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tillo colorado expedido por el gobierno de Buencs 
Aíre3, disponiendo qne loa ciudadaaos eran libres 
de usar ó nó aquellas divisas. 

Tal medida mortificó indudablemente al vencedor 
perú no tanto que de allí surgiera sq resolución de 
no concurrir al coliseo donde le esperaban para 
felicitarle j agradecer en su persona ilustre los 
méritos contraidos por el ejército que tan bizarra- 
mente había conducido á la victoria. Urquiza sos- 
pechaba la conducta observada por el doctor Al- 
sina á su respecto. Lp. calidad de provinciano j de 
federal lo hacían inaceptable para el viejo adalid 
unitario. Al saber ürquiza la entrada de Alsina 
en el gabinete comprendió se erguía delante de su 
programa una personalidad de bastante relieve para 
hacer peligrar j aún zozobrar la nave donde embar- 
cara sus altas esperanzas de organización, llevando 
por otro rumbo los destinos políticos de la nación 
argentina. 

La presencia de este varón intransigente en el 
cortejo y á quien tal vez se habría encargado la 
arenga de felicitación, debió ser, nos inclinamos á 
creerlo, la causa determinante de la negativa del 
general. Sabía que Alsina era su enemigo, por 
celos localistas y tradiciones de partido. Mantene- 
dor sobreviviente de los principios centralistas que 
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fallaron por su base en 1826, se levantaría pronto 
contra el vencedor de Bosas aclamado por toda la 
Bepüblica y sostenedor de las ideas federalistas que 
todas las provincias habían hecho suyas. 

La revolución que en estado latente saliera de 
Montevideo, empezaba á mover su larva en Buenos 
Aires. Urquiza comprendía á su temible antago- 
nista viéndolo aproximarse, y obraba en consecuen- 
cia. 



V. 



Las miras íntimas del general Urquiza y los pa- 
sos que meditaba para llegar á la consecución de 
su plan político, debían extorsionar fuertemente la 
existencia de la provincia de Buenos Aires. El 
había autorizado al gobierno provisorio para que 
organizara el departamento de relaciones exteriores 
lo que importaba despojarse voluntariamente de 
toda atribución internacional. En este concepto^ á 
mediados de marzo se nombró al general don To- 
más Guido ministro plenipotenciario de la Confe- 
deración Argentina en el Brasil y se le dieron ins- 
trucciones tendentes á consolidar la paz por la con- 
clusión de un tratado de límites confirmatorio del 

3 
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preliminar de 1828, con encargo de otros varios 
asuntos y respecto al más culminante de todos, el 
relativo á los límites internacionales, se le autorizaba 
para abrir negociaciones sobre la base del tratado 
de San Ildefonso. Pronto se hallaba el enviado 
para dirijirse á su destino cuando, por decreto del 
poder ejecutivo, fué suspendido su viaje. 

una modificación fundamental en lo que toca á 
las relaciones exteriores se operaba de improviso 
sin causa aparente que la motivara. El 5 de abril 
se reunían en Palermo con el general Urquiza loa 
gobernadores de Buenos Aires, Corrientes y Santa 
Fe y firmando un protocolo basado en el pacto li- 
toral de 1831, nombraban al gobernador y capitán 
general de la provincia de Entre Ríos para que re- 
presentara ante las potencias amigas las relaciones 
exteriores de la confederación. ' Despojado el go- 
bierno provisorio de esta representación, el minis- 
terio confiado al doctor don Luís José de la Peña 
con su jefe y personal de la secretaría, pasó á depen- 
der del general por decreto del día 6. Al día si- 
guiente, expedíase otro decreto nombrando al mi- 
nistro de relaciones exteriores enviado extraordina- 
rio y ministro plenipotenciario, en misión especial, 
cerca de los gobiernos de la república Oriental y 
del imperio del Brasil; encargándose interinamente 
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<Jel despacho de aquel único ministerio al doctor 
•don Vicente Fidel López, ministro de instrucción 
pública en el gobierno provincial. 

¿De qué asunto tan grave se trataba para que coji 
-tanta rapidez se modificase el plan del general Ur- 
-quiza por tales cambios y enviase á su propio y 
único ministro en misión especial? Vamos á de- 
•cirio. 

El emperador del Brasil había dirijido al general 
ürquiza, por intermedio de su representante en 
Montevideo, una carta particular de felicitación por 
-el éxito de la cruzada contra la dictadura, en la 
•cual, después de rendirle el merecido tributo por 
:su conducta heroica, le manifestaba el desagrado 
•con que veía loa procederes del gobierno oriental 
-empeñado en desconocer las estipulaciones de la 
alianza respecto á los tratados preexistentes, que 
parecía inclinado á no respetar. Clon este motivo 
invocaba la autoridad del gobernador de Entre 
IRíos, signatario y garante de la convención de 29 
de mayo, para que interponiendo su influencia evi- 
±SL8e un desacuerdo que pudiera ser contrario y 
perjudicial á los fines de la alianza. Esta carta 
•del emperador llenó de satisfacción al general ür- 
quiza y lo puso en la neces'dad de modificar sus 
proyectos anticipando la delegación de los gober- 
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nadores del litoral para hacerse cargo de las réla- 
cíoues exteriores, suspender la salida del ministra 
ya nombrado por el gobierno provisorio y enviar á 
su propio ministro, en misióp confidencial, para que 
allanase las dificultades creadas por el gobierno de 
Montevideo en sus relaciones con el gabinete de 
Río Janeiro. 
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CAPÍTULO n. 



Invitación i los oobbrnadobbs. — Plan secreto del obnbbal Ua- 

QUIZA.— PRACTÍCANSB LAS ELECCIONES. — Se NOMBRA GOBERNADOR 
BN PROPIEDAD. — El ACUERDO DE SaN NICOLAS.— AcTITÜD D« LA 
CiHARA DE REPRESENTANTES.— DISCUSIÓN DEL ACUERDO — Bs IM- 
PUGNADO POR LOS DIPUTADOS Mitre, Ortiz Vrlez, Pórtela, Gam- 
boa, EstbvezSaguí y Velez Sarspield.—TumUltos kn la sala 
Y EN LAS CALLES.— Renuncia del gobernador López — Golpe 
de ESTADO.— El director destibrra a los diputados de la opo- 
sición Y ASUME el mando DR LA PROVINCU. 



I. 

Ei 8 de abril de 1862, el ministro de relacio- 
nes exteriores, no obstante estar ya nombrado en 
misión especia], expidió la circular á los goberna- 
dores de todas las provincias argentinas, invitándo- 
les por encargo de S. E. el gobernador y capitán 
general de la provincia de Entre Eios, para concu- 
rrir á la reunión que tendría lugar en la ciudad de 
San Nicolás de los Arroyos; encareciendo, con tal 
motivo, la conveniencia de que su congregación en 
el punto indicado tuviera lugar antes del 20 de 
mayo, porque S. E. deseaba abrir las conferencias 
antes del día 25, para poder fijar en esa fecha au- 
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gasta la confraternidad de los gobiernos y de Ios- 
pueblos. 

Tan pronto como se impusieron los gobernado- 
res de los deseos expresados en la circular, se apres- 
taron para concurrir á la cita. 

El doctor de la Peña, colaborador conspicuo en la 
empresa constitucional que se iniciaba con aquei 
documento, ha dejado escrito cuál era el pensamien- 
to del general Urquiza al abordar resueltamente la 
solución de ese problema. Al dirijirse é Montevi- 
deo en la goleta Maipú, durante el viaje consignó- 
en sus notas privadas los motivos que tuviera el 
general para confiarle la misión diplomática de que 
nos ocupamos en el capítulo precedente, y agrega 
enseguida: que el general Urquiza le había revela- 
do á él solo, el plan de organización para la repú- 
blica empezando por la provincia de Buenos Aires^ 
en estos términos: si la sala de representantes se 
manifiesta contraria á la elección del actual gober-^ 
nador, esa elección será diferida de modo que el 
señor López pueda siempre concurrir áía gran con- 
vención nacional de los gobernadores. Luego que- 
sea nombrado el poder ejecutivo provisorio de la 
república, se adoptará por la convención la ley dada 
por el congreso de 1826, de capitalización de la 
ciudad de Buenos Aires. 
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Llegó hasta hablarme, dice el doctor de la Peña, 
de candidatos para gobernadores de las dos nuevas 
provincias en que se dividiría la de Buenos Aires, 
una al norte y otra al sur de su territorio. Queda- 
ron indicados el general Piran y el coronel don José 
María Flores, siendo el doctor Pico ministro para 
uno de ellos. Respecto al general Galán, á quien 
designaba para una de las provincias, le pedí que 
lo hiciera ministro de la guerra del gobierno nació, 
nal y quedó así convenido. 

Al despedirme del general Galán, le anuncié su 
nuevo destino, que aceptó con interés, de paso qu 3 
recusaba el de ministro de la provincia de Buenos 
Aires, en cuyos asuntos, me dijo, no había querido 
tomar parte (1). 

La fidelidad con que se mantuvieron ocultos aque- 
líos proyectos contrarios á las declaraciones bom- 
básticas de las proclamas del general ürquiza, hizo 
menos amargas las quejas del pueblo porteño, y los 
nuevos rumbos de la política modificaron funda- 
mentalmente el programa enunciado. 



( 1) Notas originales del doctor don Luis José de la Peña, 
consultadas en el archivo de relaciones exteriores. 
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n. 



Las elecciones de diputados para formar la nueva 
legislatura que debía reemplazar á la derrocada con 
el dictador, se efectuaron el 15 de abril. El pue- 
blo de la capital habíase conmovido al anuncio de 
una elección libre. Por primera vez después de 
veinte años, concurriría á las urnas dueño de si 
mismo y con el entusiasmo patriótico que siempre 
habia caracterizado sus actos democráticos. El te- 
mor de que la influencia del general ürquiza inter- 
viniera en los atrios para arrebatar al pueblo sus 
derechos, llevando á la composición de la legislatura 
elementos discordantes con la opinión y los mtere 
ses de las provincias, agitó los espíritus predispo- 
niendo la juventud á disputar el triunfo. 

Con el objeto de aminorar las resistencias del po- 
der militar, los directores del partido popular se es- 
meraron en la designación de los candidatos. Cre 
yeron lógicamente que si daban preferencia á los 
emigrados llevando el mayor número de estos á la 
representación, los cue no se hallaran en ese casóse 
encontrarían á cada momento en minoría y por con- 
secuencia embarazados y cohibidos en las delibe- 
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raciones. Atinadamente se examinaron las altas 
personalidades que en el foro, en la medicina, en la 
milicia, en la ganadería y en el comercio, sin ex- 
cluir los eclesiásticos, podrían servir de legislado- 
res por su inteligencia, su fortuna, su posición mi- 
litar ó sus méritos de otra naturaleza eficiente. 

Formada escrupulosamente la lista para la ciu- 
dad no pudo hacerse igual cosa para la campaña y 
allí fueron recomendados por el gobierno proviso- 
rio algunos ciudadanos que ya estaban designados, 
lo que produjo la duplicación saliendo una misma 
persona representante por la capital y por una sec- 
ción de T^ampaña. Esto que aconteciera con seis ó 
siete ciudadanos revela ausencia de partidismo y 
que tan bien inspirados estaban los electores libe- 
rales como los que recibian indicaciones exóticas 
para sufragar en los comicios. 

La oposición llevada á las distintas parroquias de 
la ciudad no tuvo éxito. Se dijo del general Ur- 
quiza^ que hiciera custodiar las urnas por soldados 
del ejército, que habia enviado á sufragar indivi- 
duos de tropa disfrazados, pero esto no pasó de vo- 
ces deslizadas con el intento de realzar la victoria 
electoral de los liberales. 

El personal de aquella célebre é histórica legis- 
latura, instalada solemnemente el 1<^ de mayo, pre- 
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sentaba la más segura garantía de que la gloría ye) 
honor de la provincia no saírírian ningún agravio 
de poder alguno que osara desconocer sus derechos^ 
su integridad territorial y sus altos fueros de estado 
autónomo. 

No obstante la solidaridad política que aquel gru- 
po de distinguidos ciudadanos ofrecía, notábase en 
todos ellos, ó en su gran mayoría, que se hallaban 
inspirados délos propósitos más nobles en el sen- 
tido de cooperar sin reatos á la organización nacio- 
nal. Los prestigios del vencedor de Eosas no ha- 
bían desmerecido á sus ojos y conservaba en esos 
momentos la integridad de su influencia política» 
En este concepto el gobernador provisorio por él 
nombrado no ofreció dificultades como lo temía y se 
lo manifestara al doctor de la Peña. 

Cumpliendo los preceptos preestablecidos en la 
provincia el 13 de mayo, fué electo por gran mayo- 
ría el doctor don Vicente López, gobernador y ca- 
pitán general, tomando posesión del puesto en el 
día 16. Por decreto del 17 confirmaba el nombra- 
miento de los cuatro ministros de su gabinete: doc- 
tor Alsina de gobierno y relaciones provincíale»;- 
doctor Gorostiaga de hacienda; coronel Escalada 
de guerra y marina y el doctor López de instruC'^ 
ción pública. 
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El doctor Alsina y el coronel Escalada presenta-. 
ron sus renuncias, que aceptadas por el gobernador, 
nombró el 20 de mayo al doctor Juan María Q-u- 
tierrez, poco antes llegado de Chile, para el primer 
puesto y al coronel Cáceres para el segundo. 

Lia retirada de Alsina respondía fielmente á sus 
tradiciones. La invitación dirijida al gobernador 
para asistir á la reunión de San Nicolás no mere- 
cía su aprobación y se alejaba del gobierno resuelto 
á esperar los acontecimientos, confiando en que la 
representación de la provincia no consentiría nada 
irregular en la marcha política iniciada por el gene- 
ral Urquiza, 

Ppra acudir á la cita, el doctor López delegó el 
mando en el general Pinto, presidente de la legis- 
latura y acompañado del ministro de instrucción 
pública y del doctor Pico, diputado de la provincia, 
agregóse al general Urquiza y su comitiva, y juntos 
se dirijieron á San Nicolás, donde varios goberna- 
dores habían ya concurrido. 

Muy cortas debieron ser lao deliberaciones, por- 
que en menos de diez días quedó arreglado el acuer- 
do que suscribieron el 31 de mayo los gobernadores 
presentes. 

Ya hemos dicho cuáles eran las intenciones del 
general, muy ajenas al plan que se le atribuía de 
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querer alzarse con el mando supremo de la nación 
y volver á la época de los poderes irresponsables. 
Desgraciadamente para sus nobles miras y pronta 
organización anhelada, aquel acuerdo muy bueno 
bajo ciertos aspectos, era malísimo, abusivo y aten- 
tatorio bajo muchos otros. La improvisación de 
ios gobernadores (contenía tales defectos de forma, 
acordaba al director provisorio tantas facultades, 
que lo poco acertadamente dispuesto en algunas de 
sus cláusulas resultaba ineficaz si se analizaba rec- 
tamente el conjunto de sus disposiciones. 

Establecíase, primero, que el tratado de 4 de 
enero de 1831 sería religiosamente observado en 
todas sus cláusulas, facultando al encargado de las 
relaciones exteriores para ponerlo en ejecución. 

Declaraba enseguida que hallándose las provin- 
cias en paz había llegado el caso de convocar un 
congreso general federativo, que procediendo con 
arreglo al artículo 16 organizara la administración 
nacional. 

Las aduanas interiores que cada provincia tenía 
quedaban desde la fecha del acuerdo, suprimidas, 
declarándose libre el tránsito de mercaderías na- 
cionales y extranjeras y el de los rodados y anima- 
les que cruzaran de una á otra gobernación. 

El congreso general constituyente se instalaría 
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en agosto próximo con asistencia de dos diputados 
por cada provincia, 6n atención á que eran iguales 
sus derechos como miembros de la nación. 

Para facilitar su tarea sin reatos los diputados no 
llevarían instrucciones especiales, restrictivas de sus 
poderes, quedando librado á su conciencia, saber y 
patriotismo el cumplimiento de su mandato, suje- 
tándose á lo que resolviera la mayoria. 

Los diputados, una vez electos é incorporados al 
congreso no podrían ser juzgados por sus opiniones 
ni acusados por ningún motivo ni autoridad alguna 
hasta que no estuviera sancionada la constitución^ 
pero si podian ser retirados por las respectivas pro- 
vincias cuando lo creyesen oportuno sustituyéndo- 
los inmediatamente. 

Quedaba á cargo del director provisorio la aten- 
ción del viático y dieta de los diputados y la aper- 
tura de las sesiones del congreso por sí ó por un de- 
legado; señalándose la ciudad de Santa Fe para su 
primera reunión. Tan pronto como sancionara la 
constitución y leyes orgánicas primordiales para 
ponerla en práctica, el presidente del congreso lo 
comunicarla al encargado de las relaciones exterio- 
res para que procediera en consecuencia, cerrando 
enseguida las sesiones. 

Si el acuerdo hubiera terminado aquí sin alteictr 
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las facultades concedidas al general ürquiza por el 
protocolo de 5 de abril, poca crítica hubiera mere- 
cido la actitud de los gobernadores, más entrando 
luego en resoluciones de carácter grave é improce- 
dente comprometieron la seriedad del acuerdo atra- 
yéndose la censura de la representación de Buenos 
Aires, que miró en aquel pacto un olvido de sus de- 
rechos más sagrados y de prerogativas sancionadas 
por la costumbre. 

Cuidando de la conservación del orden interior 
el acuerdo la confiaba á los gobernadores y en el 
caso que ese orden fuera alterado por hostilidades 
abiertas entre una y otra provincia ó por subleva- 
ciones, el director provisorio quedaba facultado para 
restablecer la paz. 

Los artículos 15 y 16, que más singularmente 
produjeron la protesta de la asamblea de Buenos 
Aires, estaban concebidos en estos términos: 

"Siendo de la atribución del encargado de las rela- 
ciones exteriores representar la soberanía y conser- 
var la indivisibilidad nacional, mantener la paz in- 
terior, asegurar las fronteras durante el período 
constituyente y defender la república de cualquiera 
pretensión extranjera y velar sobre ' el exacto cum- 
plimiento del presente acuerdó, es una consecuencia 
de estas obligaciones el que sea investido de las fa- 
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•cultades y medios adecuados para cumplirlas. En 
«u virtud queda acordado que el Exmo. señor gene- 
ral don Justo José de Urquiza, en el carácter de 
general en jefe de los ejércitos de la confederación, 
tenga el mando efectivo de las fuerzas militares que 
actualmente tengan en pié cada provincio, las cua- 
les serán consideradas desde ahora como partes in- 
tegrantes del ejército nacional. Er general en jefe 
destinará estas fuorzas del modo que lo crea conve- 
niente al servicio nacional, y si para llenar sus obje- 
tos creyere necesario aumentarlas podrá hacerlo pi- 
diendo contingentes á cualquiera de las provincias, 
asi como podrá también disminuirlas si las juzgare 
-excesivas en su número ú organización". 

"Será de las atribuciones del encargado de las re- 
laciones exteriores Teglatnentar la navegación de 
los ríos interiores de la república de modo que se 
conserve los intereses y seguridad del territorio y 
de las rentas fiscales y lo será igualmente la admi- 
nistración general de correos, la creación y mejora 
de los oalninos públicos y de postas de bueyes para 
-el transporte de- mercaderías". 

El artículo 17 facultaba al encargado de las rela- 
<5Í0Kes exteriores para nombrar un consejo de estado 
de hombres notables qué lo ayudarán á desempeñar 
«us altas funciones; por el 18 se le discernía el títu- 
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lo de director provisorio de la confederación argen- 
tina, y por el 19, que era el último, se ordenaba que 
las provincias concurrieran proporción almente á 
los gastos nacionales con el producto de sus adua- 
nas exteriores, hasta la instalación de las autorida- 
des respectivas. 

Los gobernadores que no se hallaron presentes 
adhirieron sin reservas al acuerdo de San Nicolás, 
que integramente se publicó en los primeros días 
de ^'unio en el diario "El Progreso** órgano oñcial 
del general Urquiza. 



m. 



Tan pronto como la cámara de representantes 
tuvo conocimiento del acuerdo por la publicación 
aludida, se produjo en sus miembros la consiguiente 
alarma. En la sesión del 6 de junio se dio lectura 
á tan extraño documento firmado por el goberna- 
dor de Buenos Aires y sus colegas del interior y 
litoral. El doctor Estevez Sagui, poniendo á la 
orden del día el asunto, propuso se dirijiera al go- 
bernador delegado una minuta pidiéndole los ante- 
cedentes sobre el particular para ser examinados y 
que, Ínter llegaba la contestación, se declarase la 
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sala en sesión permanente. En la sesión del día 7 
se leyó la respuesta limitada á expresar, que el go- 
bernador no tenía conocimiento de los antecedentes 
relativos al acuerdo celebrado. Tomada en consi- 
deración la respuesta evasiva del gobernador, se re- 
solvió insistir dirijiéndole otra minuta más enérgica 
para que hiciera saber á los ministros, empleados 
civiles y militares que no debían cumplir ni ejecu- 
tar, bajo la mas absoluta responsabilidad, ningún 
decreto ni orden originado de facultades ó poderes 
que se refiriesen al tratado celebrado por los gober- 
nadores de las provincias, hasta tanto que la legis- 
latura le hubiera prestado su aprobación. 

El poder ejecutivo acusó recibo de la minuta, 
reiterando su anterior oficio del día 7 respecto á su 
ignorancia del tratado, y agregaba: " el gobierno 
delegado debe también manifestar á la honorable 
sala de representantes, que tiene plena confianza 
en el patriotismo y en la sabiduría del señor go- 
bernador propietario, ausente, y que nunca y por 
niotivo alguno saldrá de la esfera de sus atribucio- 
nes." 

La cámara empeñada en llevar adelante su inves- 
tigación resolvió llamar al ministro de instrucción 
pública, llegado en esos momentos de San Nicolás, 
pero resultó hallarse enfermo, lo que dio tiempo al 
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gobernador pro|W6tario para ttttir^cacse Attevom^ite 
del mando y aeamk la acatad qjse le oorrespoadia 
en presencia de lae deseoiiAaaaaa provocadas en la 
representación por el acoerdo. 

Acompañando el i^to mfpnai explicaba en su 
mensaje del 14 de janio lae baeee en que ríepoea- 
ban sus resoluciones* La piiaera decía, asegurar 
á cada una de las provincias una independencia efec- 
tiva en todo lo que es^ y debe ser, de régimen inte- 
rior, presupuestx) un régimen más alto de federación 
nacional. La segunda : proceder al arregio de los 
intereses generales por medio de la reunión de un 

congreso constituyente cuyas resoluciones queden 
eficazmente aseguradas. T^xera: orear, desdd lue- 
go, una autoridad nacional provisoria revestida de 
las facultades necesarias para hacer efectiva é in- 
mediata la organización que se desea, y de las que 
sirvan también á precaverse de que los accidentes 
desgraciados que tantas otras veces nos han arran- 
cado este bien, vengan de nuevo á destruir en su 
germen ios preciosos elementos con que hoy conta- 
mos para realizarlo. 

Si la cámara no estuviera ya mal inspirada, las 
rasones expuestas coa altura y dignidad en el men- 
saje del poder ejecutivo, hubiwan inclinado la opi- 
nión á farot del proyecto de ley que le acompaña- 



ba, autorizando al gobierno de la provincia para 
poner en práctica el acuerdo, lo que importaba llé- 
:gar cuanto antes á lá organización y al alejamiento 
del general Urquiza y de su ejército. 

Los legisladores habían comprometido su juicio 
y aún su independencia con resoluciones prematu- 
ras. Si prudentemente esperan los acontecimientos, 
dada la confianza que habían depositado en el go- 
bernador, quiza hubieran impreso á sus resoluciones 
una dirección en otro sentido, pero esto no era po- 
sible después de los pasos dados desde el 6 de junio. 

El pensamiento de rechazar el acuerdo estaba en 
•el ánimo de todos y nada sería capaz de modificarlo, 
porque aquello significaba en sus fines ulteriores 
-el desprestigio de su principal autor colocado en 
situación más alta y poderosa que el bondadoso 
doctor López, instrumento dúctil, y no otra cosa, en 
las robustas manos del general Urquiza. Hizose de 
lado el mensaje sin darle importancia y en la sesión 
del 21 se puso en la orden del día el acuerdo de San 
Nicolás. 

Los diputados que sucesivamente lo impugnaron 
no eran todos emigrados, si bien creemos que el 
doctor don Valentín Alsina agitaba secretamente 
lad opiniones de la legislatura, anheloso de llevar la 
provincia hacia otro sistema que el determinado en 
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el pacto de los gobernadores. Figuraban los prime^ 
ros en la oposicióa que rápidamente se organizara^ 
el coronel Bartolomé Mitre que no podía llamarse 
emigrado político si bien volvía del extranjero ; el 
doctor Treneo Pórtela, médico expatriado en Mojí- 
tevideo, amigo intimo del doctor Alsina y unitario- 
calificado ; el doctor Pedro Ortíz Velez también 
emigrado que como el coronel Mitre^ formara en la& 
filas del ejército libertador ; el doctor Miguel Este* 
vez Sagui, el doctor Marcelo Gamboa y el juriscon- 
sulto Dalmacio Velez Sarsfield que no abandonaron- 
el país en la época de la dictadura. 

Estos fueron los oradores culminantes en la liza^ 
parlamentaria. El pueblo habíase apasionado en la 
interesante discusión del día 6 y concurría nume- 
roso á la barra llenando las estrechas galeí ías y api- 
ñándose en las calles para seguir con oído atento 
las famosas arengas, y, con no vista desenvoltura^ 
aprobar con signos y aplausos á los oradores ami- 
gos, á la vez que manifestaba su desaprobación á 
los defensores del gobierno con maneras muy re- 
prochables. 

Componíase en gran parte aquella curiosa muche- 
dumbre de los estudiantes de la ciudad, los hijos de 
los emigrados que con sus familias habían vuelto 
del destierro, los tenderos de las cercanías y mucha.. 
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gente del pueblo quo en las elecciones de abril con- 
iiribuyó con su voto al triunfo de los diputados ao- 
iiuantes. 

La multitud se enardecía, voceaba, acalorándose 
-con sus propias expresiones y comprometía á cada 
paso la seriedad del recinto y la austeridad parla- 
mentaria. 

Iniciado el debate, abrió la discusión el diputado 
Ttfitre, Los ministros de gobierno, hacienda é ins- 
iírucción pública estaban presentes y debían soste- 
•ner el pacto de San Nicolás. 

La voz metálica y bien timbrada del diputado 
•vibró elocuente produciendo extraordinaria sensa- 
<5Íón. Su discurso, ó más bien arenga dantoniana, 
abarcó el conjunto y analizó los detalles del ácuer- 
tlo juzgándolo peligroso, contrario á las leyes de la 
provincia y también contrario á las instituciones 
nacionales. Las facultades atribuidas al director 
provisorio, según el criterio del orador, lo consti- 
tuían en una autoridad que él llamaba dictatorial, 
irresponsable, despótica y arbitraria, desde que 
podía ejercer por sí. y ante sí la soberanía interior 
y exterior, declarar guerras, sofocar revoluciones 
-disponiendo de todas las fuerzas militares de la 
<5nnfederación como si se hallara al frente del ene- 
migo. "En la esfera de lo posible, agregaba, no sé 



^ 



wíÑm é^w^^A' 



qué otra cosa le sea dado poder hacer á una auto- 
ridad humana, á la cual ae le pone en una aaai^o la 
plata, en la otra las bayonetas y á cuyos piéa 8& 
ponen el territorio; los hombres y las leyes. ^ 

El doctor Gutiérrez que había sucedido en el mi-- 
Xiisterio al doctor Alsiaa, con bellísimo talento y 
eximia competencia literaria, no atesoraba las dote» 
oratorias que son el resorte mágico déla elocuen- 
cia. Sabía hablar, pero no conmover, y al ocuparse- 
del discurso del diputado Mi^e, respondiendo á sui» 
argumentos no hizo más que reproducir las razoxjie» 
expuestas en el mensaje del poder ejecutivo atem- 
perando con frase auave y reposada el estri^nd<^ 
con que la oposición eatallaba en aquel violento ajUi- 
que al vencedor de Kqs^h, 

Continuó la discusión tomando la palabra suce* 
sivamente el diputado Est^vez Sagui, el ministro- 
dé gobierno y el de instrucción pública^ el diputado 
Pico que apoyaba al ministerio y los diputado» 
Pórtela y Mitre en coutr^. Al levantarse la se- 
sión quedaba con ^a el ministro de gobierno. 

Reunióse la cámara al día siguiente en medio d^ 
un puebla cuya concurrencia no presagiaba n»i% 
bueno, dado el espiritiji hoatil qu^ se dejara awtir 
en la noche anterior, 

Empla^^ntdo uiia daferenci$ cortés, el doctor Gu- 
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üemeEj ministro de gobierno, oecKó la palabra al eloo- 
tor Oiusboa, opositor al acuerdo, pero el discurso ét 
éste fué isterrampido por e^ministiipo de ínstruccióá 
pública, 7 continuaron hablando, ei doctor Gtiti^ 
rrez para explicar nna palabra qne decía puesta 
inadvertidamente j e\ doctor Ortíz Yelez para con- 
tinuar los ataques al gobieztio« Entre tanto, el pu^ 
Uo rugía alborotado por el jóren Adolfo Alsina que 
dos días antes había sido separado por el general 
Urquiztt del empl^ de oficial de la secretaría de re- 
laciones exteriores, á cau«a precisamente de la parte 
que tomaba en aquellos tumultos. Como alusión di- 
recta al pueblo, deda et doctor Gkrtierrez : '^Parece 
desgraciadamente, que los diputados y la barra es- 
tán bajo la presión de sentimientos iguales á los del 
1.^ de diciembre de 1828. Eti aquel tiempo no hubo 
ningún mozo de tienda ni ningún estudiaute de la 
unÍTersidad, y yo entre ellos, que no viniese á este 
siláo i producir escalas análogas, como si represen- 
taran eéectiyam^ite la opinión pública ; y sin em- 
bargo, esta aparente opinión pública no fué la de la 
razón según lo patentizó su desenlace en el puente 
de Márquez^. 

Intenta el doctor Obligado decir algunas pala- 
bra«| pero su toz es ahogada por los gritos de la 
barra que se desata en imprecaciones contra el mi- 
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nistro ; los dipatados se conmueven, muchos salen 
del recinto y el presidente se empeña en vano por 
largo rato en restablecer el orden; lo consigue al fin 
y pasan todos agitados á cuarto intermedio. 

Faltaba escuchar al doctor Velez Sarsfield, opo- 
sitor al acuerdo, que aún no había tomado la pala- 
bra. Con ánimo preconcebido de impugnar á este 
orador, habíase reservado el ministro de instrucción 
pública. Se saponia que los ataques del doctor Ve- 
lez Sarsfield, antiguo unitario, estadista y juriscon- 
sulto de primera fila, serían formidables y contun- 
dentes en lo que el miaisterio no se engañaba. 

El doctor Velez había rellenado su discurso acu- 
mulando degüellos y haciendo pasear las cabezas 
de los caudillos por las ciudades de la república lle- 
gando algunas hasta Chile, recurso poco feliz que 
sin favorecer sus argumentos le dio pie á su adver- 
sario para zarandearlo en la réplica por aquellas in- 
congruencias de mal gusto y sin oportunidad. No 
fueron tan felices las agudezas del ministro en lo 
que podemos llamar el fondo del magistral dircurso 
del sabio cordobés y que resume sus opiniones so- 
bre el pacto. 

"Los gobernadores reunidos en San Nicolás se 
han constituido por sí en un cuerpo legislativo. Han 
dejado su puesto para crearse otro puesto más alto. 
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Se haa hecho legisladores y han legislado en efecto, 
pues han dado poderes públicos superiores á ellos 
mismos como el director provisorio con facultades 
y poderes en toda la nación. Han penetrado asi 
hasta el fondo del gobierno nacional : se han con- 
vertido en poder electoral, en poder constituyente, 
«n verdaderos legisladores absolutos, olvidando que 
los poderes que investían eran limitados á los inte- 
reses exclusivos de cada una de las provincias. To- 
dos ellos reunidos no podían salir de la localidad 
que le circunscribía la ley provincial, ni formaban 
una fraííción del poder ejecutivo nacional que solo 
puede crearse por leyes de otro orden político que 
las que crean el poder ejecutivo provincial. Ellos 
-debieron limitarse á los poderes primitivos deriva- 
dos del pueblo que gobernaban, poderes reducidos 
á ejecutar meramente las leyes provinciales y pre- 
sidir la administración de cada localidad. ¿De donde 
pues, todos ellos reunidos han obtenido esa pleni- 
tud de autoridad y soberanía para legislar como han 
legislado por el acuerdo de San Nicolás, como no 
legislaría el poder ejecutivo nacional ? ¿Quién los 
invistió? ¿Quién los invistió con un poder consti- 
tuyente de la nación, poder que no tenían como go- 
bernadores de provincia ? Entre- tanto constituyen 
©1 poder ejecutivo nacional, y lo legislan á su an- 



iQ¡o, dándola Ifi» fi»oultade« que qw^o proyector «I 
autor de ese aoaerdo, piteeto que el ha pasado m l^ 
reui^ón de gobenp^adcnret sm diapusióa fti ope«ioióu 
alguua. Ahora ae tog^a ^ ^aiUÍM 4e presentar ea^ 
aoaerdo á la tala 4e representf|ptf9S| de conTertiri^ 
e» tratado y obteu^ la saswpióft del euerpo reprer 
septativo. Pero ttwpooQ to<las im sajkMi provincia^ 
les pueden ^Hksjr el ouerpo leeía)atm> nacional y 
dar poderes nacionales qi^be de* el aciü^do al genera) 
ürquiza. En el foiKlo y eseneia dif todas l%s insti* 
tuciones debe sfiareeer la prisieüt ley de los gobier- 
nos democráticos, la Tolwtaid del pueblo ; y nofrr 
otros por la Y^&imt9A del pwU^; por las leyes q«» 
regtan cuando fuií^ós elegidos yara componer la 
sala de Buen^ Áir<^ iormamos únicamente el cuer- 
po legislativo 4^ la ^rovbjMsia. No podemos crear 
poderes nacionales, n^ podenaos eonstítuir ni pro» 
visoriamente tos podares géstales que deben go^ 
bernar la naoi6n« Oomo &wrpQ^ legisJ^tiyo de la pro* 
vincia solo podemos dar Wyee y constituir poderes 
proyí&(»ales, aiS^n suponien^ k lAás absoluta sobe^ 
rania de los cuerpos deütMieiitea. Jji proyincia de 
Baei^ps Aires se tki^ ésAan eus beyes para reunirse 
e& congreso con las otras ; j i mi legislatura solo 
le e<>nr^pondería declarar que ha Hegado el caso de 
fQm^ar un condeso general ; pero nunca elegir y 



nombrar un director del Es^do, ni darle las facultf^- 
des nacionales cine le da el tratado en todo el terri- 
torio del estado* Si pues, todos los jgobernadores 
reunidos no formaban el poder ejecutivo naoioual, 
ni podÍ£Cn delegarlo^ por que eKos mismos no lo t^- 
niaQ ; ai tpdos lojs cuerpos legislativos provinciales 
no eran, ni podían crear el poder público nacional, 
ni elegir al que la nación invistiera con esas facul- 
tades, debe decirse que el acuerdo de San Nicolás, 
aunqi3,e laa legislaturas provinciales lo aprobaran, 
había destruido desde sus fundamentos todas las 
bases del sistema representativo. La sala de Buenos 
Aires no debe por lo tanto ayudar á esta funesta 
obra, concurriendo á crear poderes nacionales^ ni 
los diputados que la componen pueden salir de las 
funciones precisas para que fueron elegidos, olvi- 
dando que la provincia tiene ya leyes para el caso 
de la reunión de un congreso nacional ^. 

Atacó luego hi^ principales artículos demostran- 
do, lo miamo que el diputado Mike y los otros opo- 
sitores, que los poderes otorgados al general ürqui- 
za, á quien tributaban los más altos elogios por los 
méritos contraídos en su oampafta^ eran mayorej^ 
aún que los eoneedídos i BQsas. 

Cuando el ministro de instrucción pública tomó 
la palabra la opinión de la sala y del pueblo estabs^ 
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formulada por el rechazo del acuerdo. El doctor Ye- 
lez Sarsñeld acababa de patentizar, con maravillosa 
elocuencia, que si el pacto de los gobernadores po- 
día explicarse como una necesidad de circunstancias 
y recurso expeditivo para llegar pronto á la solu- 
citSn constitucional, no era defendible bajo ninguno 
de los aspectos legales en que la representación ten- 
dría que fundar su voto si resolviera darle curso 
aceptándolo. 

Con la opinión hecha en la cámara y un pueblo 
casi amotinado contra el ministerio, tuvo que hablar 
el doctor López, rebatiendo la profunda oración del 
doctor Velez. La réplica fué en algunos momentos 
hiriente y más de una flecha engalanada con los 
colores patrios buscó sin misericordia el corazón 
del impasible cordobés, abroquelado con el aplauso 
del pueblo y el apoyo de sus colegas. En defensa 
del acuerdo que se quería sacrificar en aras del lo- 
calismo porteño, adujo razones dignas de atenderse 
y que, escuchadas, habrían ahorrado mucha ver- 
güenza, mucha sangre y mucho dinero ; si olvidán- 
dose por un momento de sistemas políticos y celos 
provincianos aceptan sin ambajes el hecho consu- 
mado, entregando la organización nacional á la leal- 
tad del vencedor de !Bosas y al patriotismo de los 
hombres dignos que lo rodeaban. 
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La palabra del ministro era interrumpida fre- 
cuentemente por la barra con gritos y adema- 
nes destemplados. Empero, nada arredraba la 
virilidad y audacia del orador que seguía imperté- 
rrito en sus demostraciones, no escaseando los 
apostrofes al pueblo que lo molestaba con sus 
amenazas. Al terminar, bajo las imprecaciones 
de la barra y la réplica atropellada y agresiva de 
los diputados, tenía que ocultarse el ministro para 
no ser maltratado; la cámara no podia, por el 
tumulto, decidir la cuestión en debate y sus miem- 
bros se retiraban del recinto aclamados por el 
pueblo. 

Había que esperar el día siguiente para resolver, 
pero al día siguiente todo debía cambiar en el or- 
den político de la provincia. En vez de continuar 
con el acuerdo, se leyó en la sala la renuncia del 
gobernador que terminaba con estas palabras: "Lo 
ocurrido en las dos últimas sesiones con los minis- 
tros del gobierno que no han podido usar de la pa- 
labra para justificar el procedimiento de su gobier- 
no, sin arrostrar vejaciones de la naturaleza más 
grave hasta ver comprometida ayer tarde su se- 
guridad personal, si salían de la sala al mismo 
tiempo que los señores diputados, los ha hecho per- 
der toda esperanza de intervenir con libertad en 
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las discueiones ulteriores y se han visto obligados 
á dimitir sus cargos. El gobemador, qae firma, hace 
igualmente, con una deoisión irrevocable, dimisit^ 
del suyo, eu cumplimiento de la promesa «jue hizo 
al tiempo de recibirlo, esperando de Y. H. se sirva 
admitírsela y del cielo la protección de su amada 
patria." 

Aceptada la renuncia, la cámara nombró i su 
presidente general don Manuel Guillermo Pinto^ 
gobernador provisorio de la provincia. 

Truncada asi la política del directorio, todo iba en 
camino de la anarquía llevando el país á la guerra 
civil, lo que haria fracasar una vez más la noble 
iniciativa de organización nacional planteada re- 
sueltamente por el general ürquiza. 

Sin la concurrencia del doctor don Vicente Ló- 
pez en auxilio de sus proyectos, la provincia de Bue- 
nos Aires se le escapaba. Para no perderla, con 
poca reflexión acudió al remedio extremo de dar un 
golpe de estado, cerrando la legislatura y asuitiien- 
do en virtud délas facultades del acuerdo el go- 
bierno de la provincia. 

La casa de los representantes del pueblo fué cef- 
rada por 8U orden. El gobernador provisorio se 
retiró á su hogar y los diputados que más ardiente- 
mente combatieron el pacto de los gobernadores^, 



mSTOBU ABGENTIKA. 



i 

i 

61 I 



recibieron orden de la policía para salir del país, 
haciendo extensivo el despótico mandato al doctor 
don Yaleutin Alsina. 
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CAPÍTULO III. 



Aduinistración y gobierno dkl doctor lópkz.— El director provi- 
sorio NOMBRA EL CONSEJO DE ESTADO,— Sü ACCIÓN AL FRKNTR DE 
LA PROVINCIA DK BüH.NOS AlRFS.— DeLEGA EL MANDO Y PARTE Á 
INAUGURAR EL CONORKSí».~La REVOLUCIÓN DE Í5EPTIKMBRK. — 

Reaparición del doctor Albina rn la escena publica. -Se res- 
tableck la legislatura derrocada por el golpe de estado. 
— Primeras medidas. — Ei* nuevo ministeuio.— La cámara re- 
suelve QUE LA PROVINCIA NO CONCURRA CON SUS DIPUTADOS AL 

CONGRKSO c;"»NSTiTüyKNTE.— Posición comprometida del gene- 
ral Urqüiza.— Retirada dk las fuerzas rntrerrianas 1 su 
provincia. 
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Independientemente de los trabajos conexos con 
la organización nacional en que tan visible parte 
cupiera al gobernador de Buenos Aires, el doctor 
López, había consagrado su tiempo á la reorgani- 
zación administrativa de la provincia, donde todo 
lo encontrara lleno de trabas y dificultades en la 
industria, en el comercio y aún en la administra- 
ción y dominio de los inmuebles, porque en el vasto 
movimiento de un pueblo industrioso y activo, pe- 
netraba la acción de la dictadura para detenerlo ó 
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para repartir sus ganancias, llevándose las autori- 
dades viciosas una parte, casi siempre la del león, 
á titulo de coima obligada dejando á los dueños dis- 
poner del resto. 

Escuelas, hospicios, sociedades filantrópicas, tri- 
bunales, servicio de policía, oficinas de gobierno, 
fuentes de la renta fiscal, obras públicas, edificios 
del estado y mil otros importantes asuntos sobre 
los cuales pesara la mano de hierro de la tiranía, 
reclamaban con urgencia su restauración sí quería 
borrarse el cuadro palpitante aún de ese pasado an- 
gustioso. 

Con tal propósito dictáronse oportunas disposi- 
ciones en lo relativo á gobierno por el doctor Alsina, 
en guerra y marina por el general Escalada, en 
hacienda por el doctor Gorostiaga, y en instrucción 
pública, por el doctor López, produciéndose la reac- 
ción y comenzando desde entonces el desenvolvi- 
miento progresivo de la riqueza pública, el auge del 
comercio, el embellecimiento de la capital y ua 
orden distinto en toda la provincia. 

Las propiedades embargadas en Ift ciudad y en 
la campaña, se devolvieron á sus antiguos dueños 
j en represalia se confiscaron todos los bienes que 
poseía el dictador en la provincia, declarándolos do 
propiedad pública. 
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En los gastos de la administración, se introdujo 
la economía sujetándolos á presupuestos fijos que 
serían votados por la legislatura. Se modificó el 
personal de las oficinas, donde sin la requerida 
idoneidad medraban los favoritos ó hechuras de 
mandones subalternos que disponían, sin observa- 
ción, de esos destinos. 

Sucesivamente aparecían decretos derogando 
otros de la dictadura, y estableciendo en los nego- 
cios públicos ó privados un nuevo régimen basado 
en las prácticas de la libertad para que todos los 
intereses entraran en juego, todas las actividades 
en ejercicio, pues ese, y no otro, era el medio de en- 
tregar al pueblo los derechos, que durante veinte 
años le fueran usurpados. 

La ley donando tierra a los defensores de Rosas 
en la revolución de 1839, que se había considerado 
inicua, llamando á los títulos que justificaban esos 
servicios boletos de sangre^ fué derogada por otra de 
20 de mayo de 1852, prohibiendo toda enagenación 
de tierra pública y mandando parar todo expe- 
diente que tuviera por objeto su transmisión al 
dominio privado, hasta que por nuevas leyes se 
reglamentara lo conveniente. 

De este modo se castigaba, aunque tardíamente 
á los colaboradores del tirano, que, halagados por 
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pingües clonaciones, lo ayudaban y lo sostenían en 
sns sanguinarias empresas. 



n. 



La marcha próspera iniciada por el gobierno pro- 
visorio y subsecuente, entró en un período refracta- 
rio después del golpe de estado que puso en manos 
del general TJrquiza el juego de las instituciones 
provinciales. Nombrado el doctor López, para un 
nuevo interinato, solo pudo sostenerse hasta el 2i> 
de julio en que presentó su renuncia. Admitida su 
excusación, el director provisorio asumió el mando 
de la provincia, invocando el acuerdo de 31 de 
mayo. 

Con arreglo al artículo 17 del mismo, organizó 
el consejo de estado que debía asesorarle con voto 
consultivo en sus decisiones, nombrando personas 
verdaderamente distinguidas, y sin preocuparse de 
opiniones políticas. Lo presidía don Nicolás An- 
chorena, y eran vocales Escalada, del Carril, Pico, 
Martínez, Llavallol, Barros Pasos, Moreno, Alcor- 
ta, Lahite, Arana, García, Gorostiaga, Guido y 
Bedoya. 

Mientras se restablecían las instituciones regula- 
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res, este cuerpo de notables se reuniría al llamado 
del director provisorio para auxiliarlo con ous con- 
sejos en la marcha política y económica de la na- 
ción y de la provincia. 

El impulso dado por el gobierno cesante conti- 
nuó por algún tiempo, pero luego de resueltos los 
diversos negocios en trámite, el gobierno militar 
del directorio carecería del carácter civil que recla- 
maban las instituciones provinciales. 

No obstante, fué en este período que se estable- 
ció el departamento de correos, abandonado por la 
administración de Rosas; se dieron disposiciones 
sobre aduanas ya con carácter nacional y á falta de 
municipalidad, que también se creaba por decreto 
de 2 de septiembre, la policía estuvo encargada de 
las mejoras urbanas y en especial de la pavimen- 
tación de la ciudad. 

El doctor don Luis José de la Peña que regre- 
sara de su misión diplomática, llamado con urgen- 
cia por el director provisorio antes de dirigirse al 
Brasil, pero dejando arreglados en Montevideo los 
negocios de la alianza, continuó en el desempeño 
de las relaciones exteriores de la confederación ar- 
gentina, y refrendando como ministro general de 
la provincia los actos del gobierno de liecho que 
desde el 26 de julio venia ejerciendo el general 
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ürquiza. El general Galán fué nombrado ministro de 
guerra y marina. Este gobierno que promiscuaba 
los asuntos nacionales con los provinciales, sirvién- 
dose de los mismos hombres para manejarlos^ no 
podía tener el acierto requerido para deslindar siem- 
pre con la debida exactitud los asuntos generales 
de los particulares y su acción tenia que resentirse. 
La falta de legislaturas en lo nacional y en lo pro- 
vincial no podía suplirse por un consejo sin voz deli- 
berativa, limitado á dar opinión cuando se le pidiera. 
Si el director provisorio quería fomentar el pro- 
greso material en los diversos asuntos presentados 
á su examen, se exponía alas resistencias de sus mis- 
mos colaboradores y así iba gradualmente malquis- 
tándose la opinión del pueblo. Contribuía mucho á 
retirarle las voluntades el acercamiento al gobierno 
de personas adictas á Rosas como el coronel Jeróni. 
mo Costa, nombrado comandante en jefe de la guar- 
dia nacional de infantería, y el sargento mayor An' 
tonino Reyes, oficial mayor del ministerio de guerra 
y marina. Acentuóse definitivamente la tendencia 
reaccionaria contra el director provisorio por su 
decreto de 7 de agosto, desembargando y mandando 
entregar los bienes de Rosas á su apoderado, con 
lo que derogaba el de confiscación de 16 de febrero, 
obra del doctor Alsina. 
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XJn espíritu de reforma á todo lo que llevase la 
ñrma ministerial de aquel ciudadano impulsaba al 
director hasta en sus actos más sencillos. El decreto 
de 16 de marzo restableciendo la sociedad de bene- 
ficencia fué adicionado por otro de 7 de agosto en 
que se nombraban muchas damas que habían figu- 
rado por sus relaciones ó paren tezco en el círculo 
social de Palermo. Tal política debía asegurarle al 
general Urquiza adhesiones poderosas en Buenos 
Aires. 

Nada de lo que asociaba á sus planes podría cali- 
ficarse de sanguinario ó de corrompido. Esos ele* 
mentes los despreciaba. Entre tanto la oposición se 
erguía vigorosa; las resistencias y los efectos lógi- 
cos del golpe de estado no debían hacerse esperar. 



ni. 



Por decreto de 3 de septiembre, el director provi- 
sorio cuya presencia era reclamada en Santa Fe para 
presidir la instalación del congreso constituyente, 
delegó en el ministro de guerra y marina el gobier- 
, no provisorio de Buenos Aires. Para expedirse en 
sus nuevas funciones lo haría asesorándose de una 
comisión compuesta del presidente del consejo de 
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estado y de los vocales doctor Inslarte y general 
Guido. Autorizarían sus resoluciones los oficiales 
mayores de sus respectivos ministerios. 

Delegado en esa forma el gobierno de la provin- 
cia, el general Galán quedaba sostenido por dos 
fuertes divisiones del ejército enterriano mandadas 
por los generales Galarza y Urdinarrain, dos regi- 
mientos correntinoc á las órdenes del general Ma- 
dariaga y un batallón formado con los restos vete- 
ranos del ejército de Oribe, acuartelado en el Retiro 
y mandado por el coronel Matías Rivero. 

La partida del director provisorio y de su séquito 
se efectuó el 8 de septiembre con el estrépito mili- 
tar acostumbrado, embarcándose en tres buques 
de la escuadra que tomaron rumbo á su destino. 

El aislamiento del gobernador delegado, no obs- 
tante las bayonetas y las lanzas que lo custodiaban, 
era completo. Conociendo el espíritu que domi- 
naba al pueblo no podía Galán hacerse ilusiones ai 
frente de un gobierno desvinculado de la opinión 
que condenaba su bastardo origen. 

La oposición había formado su centro de resis- 
tencia á la política del general Urquiza en torno 
del doctor Alsina, su principal enemigo. Los acón, 
tecimientos habíanle puesto al frente de aquella 
situación delicada y peligrosa. Para salvar los 
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principios comprometidos por tantas irregularida- 
des, la provincia necesitaba hacer un esfuerzo he- 
roico y arrojar de su seno el elemento de fuerza 
que la oprimía, hollando sus libertades y sus insti- 
tuciones. 

La cabeza política dirijente existía en el doctor 
Alsina; colaboradores de pluma y de palabra, ha- 
bíalos en abundancia; faltaba solo el general que 
con su prestigio y su espada diera carácter al mo- 
vimiento llevándolo con brillo á la victoria. 

Se buscó al general Piran, antiguo unitario que 
había militado con el general Paz y contraído en 
Corrientes vinculaciones amistosas de importancia. 
Los opositores procedieron con tino en esta desig- 
nación, porque Piran, ignorante de los proyectos 
de Urquiza á su respecto, le había cobrado ojeriza 
por el golpe de estado, y también porque hallándo- 
se ligado al general Madariaga no sería difícil que 
lo atrajese á las banderas de la revolución ( 1). 

Los Madariaga, familia prestigiosa en su provin- 
cia, siempre habían sido enemigos del general Ur- 
quiza. Vibraba en sus almas constantes el recuer- 



(1) El general ilon Juan Madariaga se había unido en 
matrimonio ó debía unirse muy pronto con una sobrina 
del general Piran. 



62 



HISTORIA ARGENTINA. 



do de Vences y Pago-largo y así no costaría mucho, 
como no costó, conseguir su cooperación. 

Alejado Urquiza el día 8, sin preocuparse gran 
cosa de Galán, á quien se invitó por alguno de sus 
amigos para que se plegase al movimiento que no 
tardaría en producirse, los completados; á cuyo 
frente figuraba el doctor Alsina, pasada la media 
noche del 10 de septiembre reunieron sus elemen- 
tos en la plaza de la Victoria, y en la mañana del 
11 el general Piran al mando de las tropas que obe- 
decían á la provincia, los dos batallones correnti- 
nos de Madariaga y los veteranos de Matías Eivero 
mandados por Conesa, bajo las inspiraciones del 
doctor Alsina, proclamó la revolución contra el go- 
bierno abusivo del general Urquiza, que había hu- 
millado la provincia de Buenos Aires con el golpe 
de estado, y ponía al amparo de las bayonetas la 
restauración de la legislatura derrocada el 24 de 
junio por un acto despótico del poder militar. 

La campana de cabildo, movida con brazo hercú- 
leo por el doctor Estevez Saguí, llamaba ruidosa- 
mente al pueblo hacia los históricos portales de la 
casa de justicia y .la plaza de la Victoria se llenaba 
de ciudadanos dispuestos á cooperar con la tropa. 
El doctor Alsina, de acuerdo con el general Piran, 
se posesionó del parque de artillería y con diligen- 
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cía suma destacaron partidas de ginetes á las órde- 
nes de los coroneles Hornos y Ocampo para que 
mantuvieran la tranquilidad en los ba,rrios apar- 
tados. 

Una proclama del general Piran, jefe ostensible 
de la revolución, explicaba al pueblo en estos térmi- 
nos el objeto del pronunciamiento: « Soldados: Aca- 
báis de reconquistar los derechos de un pueblo 
noble que visteis tratado como un pueblo conquis- 
tado, sin derechos y sin valor: todo vuestro denue- 
do y vuestros sacrificios iban á quedar estériles 
para la libertad. Nuestro gobierno, nuestra asam- 
blea, nuestras rentas, nuestro ejército, de todo se 
nos había despojado á cambio de una mentida li- 
bertad, como si ella pudiera existir sin el ejercicio 
de los primeros derechos de los pueblos. Soldados: 
Habéis vuelto á Buenos Aires el rango que heredó 
de sus mayores y de que no descenderá jamás. La 
patria os mira agradecida como á sus verdaderos 
libertadores y sabrá recompensaros con la remune- 
ración y el descanso á que sois acreedores; y cuan- 
do los días de paz y de justicia luzcan serenos sobre 
vosotros, tendréis en el seno de vuestras familias y 
en el amor de vuestros compatriotas el premio de- 
bido á vuestro horoismo. > 

Leída al ejército esta proclama y circulada pro- 



64 HISTORIA ARGENTINA. 

fusamente en la ciudad y en la campaña, hizo cono- 
cer las causas de la revolución. 

A partir de este acontecimiento que devolvía su 
existencia politica á la provincia y su acción al go- 
bierno propio, separábase de la confederación ar- 
gentina en la trascendente evolución que se opera- 
ba por la apertura del congreso federal. 

Impotente el general Galán para someter á los 
revolucionarios por las armas y careciendo de ins- 
trucciones para un empeño semejante, solo atinó á 
salvar del contagio las divisiones de Urdinarrain y 
de Galarza, y emprendiendo en la misma noche del 
11 la retirada de las tropas acuarteladas en la con- 
valescencia y en Palermo, fué á reunirse en el anti- 
guo campo de los Santos Lugares, hoy San Martín, 
con los escuadrones de caballeria que formaban la 
división Galarza (i). 

Todo el tren pesado del ejército se dirijió al puen- 
te de Márquez siguiendo la ancha carretera del cen- 
tro inclinándose hacia el norte para tomar el cami- 
no de San Nicolás de los Arroyos. 



(1) El 12 de septiembre, día Domingo, el autor de este 
libro, muy joven aún, viniendo de Morón á San Isidro, tuvo 
ocasión de encontrarse con las fuerzas reunidas del general 
Galán ocupadas en organizar la marcha que emprendieron, 
en seguida con la artillería y bagajes. 
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El gobierno de la provincia se constituyó el mis- 
mo día 11 prestando juramento en la sala el gene- 
ral Pinto y nombrando ministro de gobierno al doc- 
tor Alsina, de hacienda al doctor Carreras y de 
guerra al general Piran. Inmediatamente el doctor 
Alsina expidió una circular á los jueces de paz de 
campaña dándoles cuenta de la revolución y del fe- 
liz éxito que la habia coronado. Recomendábales 
expresamente no dar cumplimiento á orden ni ins- 
trucción alguna que no emanara de las autoridades 
legitimas recientemente constituidas. 

Mientras esta circular volaba conducida por chas- 
ques hasta los más lejanos partidos, el ministro de 
la guerra se acercaba al general Galán y le proponía 
abandonase las banderas del general Urquiza en- 
trando con los elementos de que disponia á la revo- 
lución de Buenos Aires. Galán aunque porteño se 
excusó dignamente declarando, que nada seria ca- 
paz de modificar sus compromisos con el director 
provisorio y que continuaría su retirada dejando li- 
bre á la provincia. El coronel Aguilar, que obede- 
cia al general Galán con los entrerrianos que man- 
daba, se plegó á la revolución permaneciendo en 
Buenos Aires. 

El general Piran y el gobierno interino respeta- 
ron la lealtad de Galán, y limitándose á vigilar la 
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retirada con algunos escuadrones de caballería á las 
órdenes del coronel Hornos y del comandante Pe- 
lliza, lo siguieron hasta el partido de San Nicolás 
de los Arroyos. 

Los comandantes generales del norte, del centro 
y del sur da la provincia, con los jefes de las dis- 
tintas guarniciones de frontera, se pronunciaron 
sin excepción ofreciendo sostener el gobierno pro- 
visorio. 

Bestablecida la legislatura derrocada, expulsado 
el ejército eutrerriano hasta la ciudad de San Ni- 
colás, donde se detuvo, y funcionando libremente el 
gobierno interino se consultó por los promotores 
de la revolución del 11 apoderados de los elemen- 
tos de carácter nacional y provincial, cuáles eran las 
medidas más urgentemente reclamadas para desli- 
gar al estado de Buenos Aires del resto de la na- 
ción: El 8 de agojto habíanse practicado las elec- 
ciones ordenadas en junio, eligiéndose dos diputa- 
dos para que representaran la provincia en el con- 
greso constituyente y se resolvió por ley de 21 de 
septiembre que Buenos Aires no reconocia ni reco- 
nocería ningún acto de los dipucados reunidos en 
la ciudad de Santa Fe, ordenando en la misma el 
inmediato retiro de los individuos que llevaban el 
nombre de diputados de la provincia. 
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Por esa ley quedaba aislada y separada de la co- 
munidad argentina la gran familia porteña, entre- 
gándose á los azares de una política incierta. El 
hombre que por sus tradiciones y compromisos de 
partido había tomado la dirección de tan graves 
asuntos era el doctor Alsina, quien consecuente con 
sus sentimientos localistas acababa de comprome- 
ter y quizá interrumpir por muchos años la organi- 
zación nacional. 



IV. 



El general Urquiza acababa de desembarcar en 
Santa Fe con su comitiva cuando recibió el parte 
del general Galán anunciándole la revolución del 
11. La magnitud de este acontecimiento no podía 
calcularla el gobernador delegado á las 7 de la ma- 
ñana, hora en que despachó su chasque. El direc- 
tor provisorio no le dio tampoco grande importan- 
cia pero con su acostumbrada actividad expidió una 
serie de órdenes y proclamas convocando las fuer- 
zas de su mando en la ciudad de San Nicolás para 
castigar la rebelión de Buenos Aires. 

Así retrocedía el país un cuarto de siglo. La si- 
tuación creada en la república por la revolución de 
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septiembre reproducía fielmente la de 1828 y dol 
motín de diciembre. Entonces era La val le quien 
rompía los resortes de la unidad; ahora era el doc- 
tor Alsina quien, igualmente, al separar la provincia 
de sus hermanas precipitaría el país en la guerra 
civil. De parte de los intereses de las provincias, 
en 1828 y 29 había sido Quiroga el caudillo soste- 
nedor de la legalidad y cinco años de guerra sin 
cuartel fueron el resultado de la contienda. Ahora 
sería el vencedor de Rosas el encargado de someter 
la provincia rebelada contra los pactos federales?; 
pero la provincia aparecía por el momento más fuer- 
te que la nación, y del mismo modo que las otras 
provincias, en uso de sus legítimos derechos, habían 
rechazado las constituciones unitarias de 1819 y 
1826, la de Buenos Aires, entendiendo que por su 
población y riqueza representaba el mayor poder 
en la nación, hacía lo mismo, rechazaba toda liga 
con sus hermanas desde que estas querían consti- 
tuirse federalmente. 

El grande ejército aliado se había disuelto. Los 
brasileros y orientales regresando á sus territorios, 
dejaron al general Urquiza con los soldados de 
Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes. Las tropas co- 
rrentinas que permanecían en Buenos Aires se ple- 
garon á la revolución. Una división entrerriana 
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también defeccionó y las fuerzas de la ciudad y 
campaña se habían declarado por el gobierno de 
Buenos Aires. Los elementos con que el director 
provisorio creyó contar para someter á la provincia 
sublevada no le pertenecían sino en escaso número 
y sus órdenes y proclamas en lenguaje destemplado, 
sirvieron únicamente para justificar la actitud de 
los revolucionarios de septiembre. 

Reconociendo su impotencia y aspirando á con- 
seguir la anhelada constitución, se resignó á entrar 
en arreglos con el gobierno revolucionario para 
efectuar la retirada de los restos de su ejército 
acantonados en San Nicolás. El gobierno de Bue- 
nos Aire» complacido del sesgo que tomaban los ne- 
gocios no dificultó el embarque de aquellas tropas, 
limitándose á pedir al comisionado del general Ur- 
quiza la devolución de los batallones porteños que 
había enviado á su provincia. 
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CAPÍTULO IV. 



Vbktajas y desventajas db la nubva situación.— Sb instala bl 
CONGRESO coNSTiTüYSNTB.— Figuras distinguidas qüb concu- 
rren.— Falta DE ANTKCBDRNTBS FEDERALES.— INSTITUCIONES CO- 
LONIALES. — LaS BASES DBL DOCTOR AlBBRDI.— PROYECTO DB 

CONSTITUCIÓN.— Buenos Aires organiza su gobierno.— Expedi- 
ción A Entre Bfos.— Sb subleva bl coronel Lagos y ponk 
SITIO 1 la capital. 



I. 

Separada Buenos Aires por la revolución de 
■septiembre de las trece provincias argentinas, sus 
hermanas en la gloria y en el infortunio, entraba 
sola en un período nuevo, llena de ventajas si se 
■considera que la renta de la aduana donde pagaban 
derechos las mercaderías importadas para el consu- 
mo de todos los pueblos del interior y del litoral, 
iba á continuar ingresando en las arcas propias sin 
-obligación de acudir á ningún gasto de carácter 
nacional. A esta ventaja principal que le permitía 
liacer vida independiente y defenderse de cualquier 
ataque, se agregaba la de disponer del banco de 
•emisión, de la tierra pública y propiedades del esta- 
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do como fuentes de recurso para el sostén de su 
administración. 

Empero, tales beneficios do comperísaban los ma- 
les que esa situación anormal iba necesariamente 
á producirle, si quería mantener al mismo tiempo 
la unidad territorial y política de la nación. 

De los cuatro millones de renta en oro, que pro- 
ducía la sola aduana de la Capital, dos por lo me- 
nos debían corresponder á las provincias que por 
la separación efectuada de hecho no recibirían un 
solo peso, aprovechándolo todo Buenos Aires. Bajo- 
el punto de vista de los intereses pecuniarios, el 
aislamiento enriquecía á los porteños, mantenienda 
en la pobreza á las provincias. Al constituirse se 
encontrarían sin rentas y con todas las necesidades- 
de una administración nacional, que recién iba á 
existir y cuyo presupuesto de gastos civiles y mili- 
tares debería ser cubierto con la entrada de laa 
aduanas exteriores. 

Arrebatado al tesoro nacional, el fuerte y casi 
único ingreso de la aduana de Buenos Aires, un. 
erario anémico se presentaba como único recurso- 
para sufragar los gastos de carácter general. 

Mucho patriotismo y virtudes de alto temple se- 
requería en los diputados constituyentes para no 
aflojar en su empresa y es casi seguro, que si la re- 



HISTORIA ABGENTINA. 



73 



solución de septiembre se hubiera anticipado en 
dos meses, la reunión del congreso habría fracasa- 
do postergándose indefinidamente. Pero la rapidez 
-con que las provincias dieron cumplimiento al 
acuerdo de San Nicolás, prestó tiempo al director pro- 
misorio para instalar el congreso y comprometerlo 
en el desempeño de su delicada y patriótica misión. 

Las atenciones de la guerra civil que volvía á 
-encenderse, no le permitieron asistir personalmente 
á la apertura y delegó esta representación en el 
gobernador de Santa Fe, enviándole al efecto el 
discurso con que deseaba se inaugurase la asam- 
l)lea constituyente. 

Cierto espíritu conservador que aislado no era 
de temerse, pero que vinculándose en algunos di- 
putados representaba una fuerza, se hizo notar 
desde las sesiones preparatorias. El 20 de no- 
viembre se instaló el congreso, leyendo en ese 
Acto el representante del director provisorio la 
alocución preparada por este en la que decía, res- 
pecto á la inasistencia de diputados porteños: "La 
■sinceridad de mis iutencioaes respecto al pueblo de 

Buenos Aires, está demostrada con mi conducta 

• 

Al asumir el mando el día 26 de julio despojé la 
autoridad de todas aquellas prerogativas, cuyo 
abuso había causado tantas desgracias. Dicté una 



74 HISTOBU ARGENTINA. 

ley de olvido en favor de todos los ausentes de 1» 
patria, sin excluir á nadie. Anatematicé el derecho- 
de confiscación libraudo de sus crueles efectos al 
gobernante mismo, que lo había practicado coma 
venganza de partido y abolí la pena de muerte por 
delitos políticos. 

En el régimen interior de la provincia introduje 
muchas mejoras: tomé disposiciones para garantir 
la propiedad, para fomentar la labranza, para ayu- 
dar el comercio honesto, y dicté una ley de munici- 
palidades, que puesta en práctica levantaría la ca- 
pital al rango de una de las cómodas y mejor admi- 
nistradas ciudades de la América meridional. 

Quería prepararla para grandes y lucidos desti- 
nos; porque presumía que el soberano congreso 
constituyente en consonancia con la tradición y con 
el parecer de nuestros más distinguidos publicis- 
tas, la elegiría capital de la república. 

Abrí los ríos á todas las banderas extranjeras, 
habilité sus puertos, abolí las aduanas interioren 
y reconocí como un hecho consumado la indepen- 
dencia del Paraguay. Medidas todas que no nece- 
sitarían sino de tiempo y de realización, para que 
se palpara su influencia en bien de aquella provin- 
cia y de la república entera. 

La situación actual de la provincia de Buenos 
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Aires, y la ausencia de sus representantes en nuestro 
seno, la perjudican sobremanera. Es esta entre to- 
das las hermanas, la que más hondas heridas reci- 
bió de la administración, profundamente inmoral y 
egoista dé don Juan Manuel Bosas, y la que más 
reclama reparación de gravísimos males. 

Porque amo al pueblo de Buenos Aires, me duelo 
de la ausencia de sus representantes en este recin- 
to. Pero su ausencia no quiere significar un apar- 
tamiento para siempre : es un accidente transitorio. 
La geografía, la historia, los pactos vinculan á Bue- 
nas Aires al resto de la Nación. Ni ella puede vivir 
sin sus hermanas ni sus hermanas sin ella. En la 
bandera argentina hay espacio para más de catorce 
estrellas; pero no puede eclipsarse una sola." 

Contestóle el presidente del congreso, y en la 
parte relativa á la provincia disidente exponía: "Bue- 
nos Aires, Excmo. señor, es el único pueblo argenti- 
no que puso su veto á algunos de los artículos del 
acuerdo de San Nicolás, y todavía se resienbe la re- 
pública de la negativa y mala voluntad de los re- 
presentantes de aquella provincia, que por su loca- 
lidad y antecedentes, ocupa un lugar de excepción 
en la familia argentina. Allí debe resolverse la 
parte principal del problema de nuestra organiza- 
ción futura, porque allí está la capital de la Repú- 



76 HISTOSIA ABaSNTINA. 

blica Argentina. Deber glorioso del pueblo de 
Buenos Aires, es hospedar en su seno á las autori- 
dades nacionales, dando asi al país participación de 
sus ventajas de posición con respecto al mundo. El 
congreso está persuadido que así lo quiere aquel 
pueblo, porque no podrá jamás dejar de ser argen- 
tino, y porque así se lo aconsejan sus verdaderos y 
más positivos intereses. Y si así lo quiere acepta- 
rá también cuando la fría razón lo guie, todas las 
consecuencias que una ley de capitalización trae 
consigo. 

Lo que V, E. ha practicado en este sentido, du- 
rante su gobierno transitorio de aquella provincia, 
es de la completa aprobación del congreso; del con- 
greso, Excmo. señor, que no permitirá por conside- 
ración alguna, se inñera el más leve daño á los dere- 
chos, ni á los intereses de pueblo alguno de la confe- 
deración, que representa con amor, y por cuya dicha 
vigilará como un padre. 

V. E. ha allanado gran parte del camino, destru- 
yendo no solo el poder egoísta y abusivo, de don 
Juan Manuel de Bosas, sino su política interior 
también. El puerto de Buenos Aires no es ya el 
único, el exclusivo de la república. La división 
hecha por el hombre contra la voluntad de Dios, 
entre las aguas del Plata, del Paraná y del Uruguay, 
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no existe ya desde el día en que V. E. habilitó los 
puertos interiores, para todas las banderas civiliza- 
das y mercantes de la tierra. Este es uno de los 
grandes derechos conquistados en Caseros; conquis- 
tado para no perecer jamás, porque tiene por sos- 
tenedores á todos los gobiernos del mundo, que en 
el presente siglo reconocen como ley anterior á 
toda otra, la de comerciar libremente." 



II. 



Desde aquel momento el congreso constituyente 
tenía en sus manos el porvenir de las instituciones 
argentinas. Destacábanse entre los obreros de aque- 
lla labor patriótica el doctor Zuviría, salteño, hom- 
bre de estudios y notables conocimientos. Consa- 
grado al bien desde su juventud, había servido á su 
provincia, pero sus opiniones políticas y cierta ti- 
rantez de carácter lo alejaron de la patria y pasó en 
Solivia los mejores años de su vida. El doctor del 
Carril, sanjuanino, había sido ministro de hacienda 
de Rivadavia. No podría negársele condiciones de 
estadista en una república sud-americana, pero te- 
nía el defecto de apasionarse, obrando como pensa- 
ba; y creía al igual de muchos que, en política, el 
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fin jastifica los medios. Volvía á la escena pública 
convencido de sus errores antiguos y dispuesto i 
colaborar en la obra magna de la constitución. 

Gorostiaga, santiagueño^ carecía de tradiciones. 
Hombre nuevo formado en la Universidad de Bue- 
nos Aires se presentaba casi de improviso actuando 
en aquel escenario donde su talento práctico para 
el gobierno y la magistratura lo convertían en va' 
liosísimo auxiliar. El doctor Gutiérrez, porteño, re- 
presentaba á la provincia de Entre Ríos. Matemá- 
tico y legista no era quizá hombre de gobierno. 
Amaba demasiado las bellas letras y el arte poética 
para ser perfecto estadista. Debíale el país mucha 
por sus laureles literarios e iba á deberle ahora sus 
esfuerzos inteligentes en la ley constitucional que 
se preparaba. Su concurso serviría especialmente 
para que la constitución en proyecto no llegase á 
ser con el tiempo obstáculo á la incorporación de la 
provincia de Buenos Aires. Distinguíase por su 
austero continente el dominico Juan Manuel Pérez, 
tucumano, que con el doctor Lavaisse, de Santiago^ 
y el doctor Zenteno, de Catamarca, formaban el 
grupo eclesiástico en el congreso. El anciano gene- 
ral Ferré integraba la diputación catamarqueña. La 
figura patriarcal del viejo adalid unitario solo cedía 
en gravedad al doctor Zuviría. Ferré debía ser un 
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obrero poco valioso en la parte doctrinaria del pro- 
grama, más se apreciaba mucho su experiencia y 
conocioaiento de los hombres. El doctor Zavalía con 
el padre Pérez formaban la diputación tucumana. 
Emigrado como tantos otros de sus colegas volvía 
del destierro deseoso de rendir á su patria el tributo 
de su inteligencia. Juan Francisco Seguí, diputado 
por Santa Fe, hijo de la provincia, tenía talento, 
había recibido órdenes sacerdotales pero su espíritu 
inquietó y su carne indómita lo arrastraban fuera 
de las austeridades monacales y ahorcó los hábitos 
para correr la vida de aventuras que lo condujo al 
lado del general Ur quiza, á quien siguió en la cam- 
paña grande. Son de su pluma ampulosa y gentil 
algunas de las altisonantes proclamas del vencedor 
de llosas. Seguí no desmentía en la convención ni 
sus ideas liberales ni sus vinculaciones con el di- 
rector provisorio á cuya fortuna había ligado la 
suya. 

La diputación de Mendoza la componían Zapata 
y Delgado; la de Córdoba, del Campillo y Derqui; 
la de San Luis, Huergo y Llerena; la de Jujuy, Pa- 
dilla y Quintana; la de Corrientes, Colodrero y To- 
rrent. Complementaban la representación de las 
otras provincias, Eégiz Martínez, por la Rioja; Ru- 
perto Godoy Cruz, por San Juan; Manuel Leiva, 
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por Santa Fe; Buperto Pérez, por Entre Eíos, 
etc.^ etc. 

Con muy limitadas excepciones todos los consti- 
tuyentes respondían al pensamiento que ios cou- 
gregaba y era de esperarse que su acción sería efí- 
caZ) llevando á buen término los trabajos encomen- 
dados á su inteligencia y á su patriotismo. 

Aquella composición original presentaba contras- 
tes dignos de recordarse. Figuraban en ella ancia- 
nos llenos de experiencia como Pérez, Ferré, Zuvi- 
ría y Colodrero; jóvenes entusiastas como Huergo, 
Seguí y Llerena y hombres en la plenitud de su 
energía intelectual como Gutiérrez, Gorostiaga, 
Zapata, Zavalía, Derqui y tantos otros decididos 
colaboradores en la obra grandiosa de constituir la 
nación, cualesquiera fuesen los estorbos y dificul- 
tades que encontraran en su camino. 

Las tradiciones constitucionales con que contaba 
el país no pasaban de los dos ensayos de 1819 y 
18i¿6, que respondían á los preceptos unitarios de 
Pueyrredón primero, de Rivadavia después. 

El reglamento federativo de 1815 llevaba ese tí- 
tulo por el solo hecho de acordar á los pueblos el 
nombramiento directo de los gobernadores de prc- 
víncia, que en el sistema centralista del directorio 
lo efectuaba el gobierno nacional. 
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Todo el bagaje de constituciones, estatutos y re- 
gl amentos, puestos en práctica unos y rechazados 
otros por los pueblos, si se exceptúa el tratado de 
4 de enero de 1831, era simple papel impreso sin 
consecuencia para la obra que se meditaba. 

Pero un tratado no es una constitución : puede 
contener principios y declaraciones previas pero no 
los preceptos legales que solo corresponde sancio- 
nar á una asamblea constituyente. 

Tratándose de dar á la confederación argentina 
un código basado en el sistema federal, era necesa- 
lío recurrir á los libros norte-americanos que ana- 
lizan y comentan la constitución de los Estados 
Unidos y aplicar las disposiciones de esta en todo 
lo que forma su esencia, separándose del modelo 
en la parte que la legislación propia lo exigiera^ 
buscando así evitar los escollos naturales de una 
legislación extraña. 

. Podía considerarse un embrión federativo, digno 
de estudio, la organización del virreinato del Río de 
Ja Plata. Las ocho intendencias semi-autónomas 
que lo constituían eran otras tantas provincias ó 
estados que en lo político y en lo militar dependían 
del virrey; pero administradas por sus cabildos y 
gobernadores que á falta de pueblo elector los de- 
signaba el monarca español. Estas intendencias, 
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como 8Í fueran verdaderos estados, tenían para los 
asuntos comunales y de comercio representantes di. 
rectos en la capital; y tanto debían representar á 
sUS provincias que de ellos echó mano en 1812 el 
triunvirato, para constituir la asamblea nacional de 
abril^ asociándolos al cabildo y cierto número de 
vecinos respetables. 

No sabemos si los diputados de 1852 recordaron 
tan clásico antecedente como base de adaptación 
de un sistema concordante en muchos puntos. Ver- 
dad es que las ocho intendencias del virreinato re- 
presentaban mayores elementos para organizar una 
nación federativa. Solo la de Buenos Aires había 
dado para formar un estado independiente; — el 
Uruguay, — y cuatro provincias de las que ahora 
trataban de federarse: Buenos Aires, Santa Fe, En- 
tre Ríos y Corrientes. El Paraguay solo, constituía 
otra intendencia, cuatro la república de Bolivia se- 
paradas en 1825, resultando que de las dos restantes, 
Córdoba y Salta, habian surgido por disgregación, 
obra de los cabildos y de los caudillos diez provin- 
cias denominadas Córdoba, Santiago del Estero, 
San Luis, Mendoza, San Juan, Catamarca, Tuca- 
man. Salta, La Eioja y Jujuy. 

Todas estas prcvincias como las cuatro litorales 
tenían gobernadores propios, legislaturas propias. 
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administración de justicia propia, ejército propio, y 
en fin, todas las reparticiones de un gobierno regu- 
lar, pero carecian muchas de ellas de recursos pro- 
pios para atender á sus gastos administrativos; fal- 
taban rentas, no existian industrias y únicamente 
podian existir con el nombre de provincias en la 
vida de aislamiento que habian llevado, sin necesi- 
dades, sin estímulos para levantarse y progresar, 
-cultivando los campos, explotando las minas ó fo« 
mentando siquiera el pastoreo. Nada de esto se 
hacia porque la dictadura de veinte años todo lo 
habia destruido con las guerras bárbaras llevadas á 
los más lejanos territorios. Los hombres de fortuna, 
ios hombres de empresa, dueños de fincas y hacien- 
das, habian huido. Sus bienes confiscados, se de- 
Jaban abandonados, los ganados, si los habia, se 
convertían en la propiedad de sus enemigos, los 
campos labrados se tornaban en potreros incultos, 
las casas se derrumbaban por la acción del tiempo 
y el descuido. 

Caido Eosas, el renacimiento empezaba en medio 
de la disolución, y el congreso constituyente repre- 
sentando aldeas despobladas que pretendían ser es- 
tados federales entraba resuelto en la obra deseoso 
de copiar las leyes fundamentales de la América del 
JSTorte sin comprender que la legislación más sabia 
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110 modifica la sangre ni el espíritu de raza^ y que 
los españoles de origen nunca llegaremos á poseer 
la energia y la constancia de los anglosajones. El 
problema era difícil^ máxime la ausencia de Buenos 
Aires que decapitaba la nación. Al patriotismo 
bien inspirado tocaba suplir tantas deficiencias. La 
constitución federal resultaría demasiado grande 
para cuerpos tan pequeños. Se contaba con el por- 
venir y la fe salvó á los pueblos del desquicio. 



m. 



Referíanos el diputado Grutierrez, que durante 
las sesiones preparatorias habia visto y hojeado en 
la secretaria del congreso un ejemplar del "Federa- 
lista" de Hamilton, que perteneció á Rivera Indarte^ 
pero que cuando llegó el momento de proyectar la 
constitución aquel libro no estaba ya en el con- 
greso. 

Tan sensible pérdida se consideraba irreemplaza- 
ble en Santa Fe, cuando llegó á manos de los dipu- 
tados el libro del doctor A Iberdi titulado "Bases y 
puntos de partida para la organización política de 
la República Argentina". La lectura de aquel ma- 
nual práctico, erudito y filosófico, fijó la corriente 
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de las ideas; todos estimaron factible entonces la 
organización nacional y muchos diputados se pre- 
paraban á redactar proyectos destinados, más que 
á otra cosa, á producir envidias y discusiones cuyo 
resultado no habia de ser otro que producir la dis- 
cordia hija de celos literarios y suficiencia doctri- 
naria; empero, la sugestión feliz del diputado Gu- 
tiérrez hizo que sin pérdida de tiempo se solicitara 
del doctor Alberdi un proyecto de constitución 
amoldado á las bases. El doctor Alberdi no tardó 
en enviar una segunda edición de su libro seguida 
del proyecto que debía servir de guía á la comisión 
encargada de preparar los trabajos. 

Desde ese momento entra resueltamente á elabo- 
rar la constitución en cuyos debates se entretuvo 
más de cuatro meses. La comisión nombrada para 
redactarla, conservando el plan del proyecto de Al- 
berdi, modificó los detalles y la colocación de algu- 
nos artículos fué alterada; modificó la redacción, no 
para mejorarla sino para quitarle cierto atildamien- 
to académico, espontáneo en Alberdi, pero nada prác- 
tico para los futuros intérpretes de la constitución. 
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IV. 



El gobierno provisorio surgido de la revolución 
de septiembre, toda vez que conservase la paz con 
el gobierno nacional, podría continuar desarrollan- 
do las mejoras iniciadas. El general Pinto, cuya 
moderación y delicadeza ofrecían la más amplia se- 
guridad de orden, no respondía á las exigencias de 
los exaltados que á todo trance ambicionaban con- 
cluir con el prestigio del general Urquiza, á fin de 
que las cosas ya tan adelantadas respecto al con- 
greso constituyente, volvieran á la vieja costumbre 
de la delegación de las facultades nacionales en el 
gobernador de Buenos Airea; lo que equivalía sim- 
plemente á un cambio decorativo, vestir de frac 
ahora la representación que Rosas había ejercido 
de poncho, dejando en el fondo el bastardo centra- 
lismo que entregaría á la legislatura porteña el po- 
der facultativo del congreso nacional. 

Tan se quería restablecer' el período de Rivada- 
via y otras épocas ya fenecidas en la historia, que, 
copiando el pasado, el gobierno interino de Buenos 
Aires comisionaba secretamente al general Paz, 
evinándolo á explicar á los gobernadores de pro- 
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viacia los fines de la revolucióa de septiembre, lo 
mismo que Rivadavia había mandado á Quiroga en 
1826, y Rosas al mismo Quiroga en 1834. 

Conocido á tiempo el proyecto que se confiaba 
al general Paz, recien llegado del destierro, se pudo 
evitar que penetrase en las provincias. Contenido 
por este lado el gobierno provisorio llegó el mo- 
mento de organizar la administración general de la 
provincia, nombrando el gobernador permanente 
para concluir con las indecisiones y avanzar sin 
-escrúpulos hacia la separación del estado. Practi- 
cada la elección resultó electo el doctor don Va- 
lentín Alsina por la mayoría de un voto, y se reci- 
bió del gobierno organizando su gabinete con el 
<5oronel Mitre, don Juan Bautista Peña y el general 
don José María Flores. Este gobierno comprometió 
^seriamente el programa ostensible de la revolución 
de septiembre, y la paz que la actitud prudente del 
general ürquiza había restablecido al reembarc ar 
las tropas entrerrianas para su provincia, debía per- 
turbarse nuevamente por el envío de una expedi- 
ción contra la provincia de Entre Rios. Este acto 
■del doctor Alsina no tiene justificación y resultó 
fecundo en desastres. 

Los generales Hornos y Madariaga encargados si- 
muladamente de conducir á sus respectivas pro vin • 
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cías los batallones correntinos y la división entre^ 
riana del coronel Aguilar, embarcados en baques 
mercantes y custodiados por dos naves de guerra ^ 
sabieron el Uruguay y desembarcando osadamente 
se lanzaron, Madariaga sobre la ciudad de la Con- 
cepción y Hornos contra una pequeña fuerza de 
caballería de la provincia que guardaba las mar* 
genes del río. Esta sorpresa inaudita, sin previa 
declaración de guerra, cuyo mal resultado la hicie- 
ra más censurable, alarmó á las provincias y el di- 
rector provisorio comprendió se le hacía la guerra^ 
sin consideración y sin tregua. 

En aquel doble desastre el general Hornos había 
escapado por el camino de Corrientes y el general 
Madariaga reembarcádose en las naves de guerra, 
volvió desconsolado á Buenos Aires. 

El fracaso de la expedición anonadó al gobierno 
porteño y puso otra vez en armas á la provincia de 
Entre Eíos, temerosa de nuevos ataques. 

De este modo entraba Buenos Aires en la senda 
de los desaciertos. Para fortalecer sus resistencias 
al general Urquiza, se apresuró á organizar el ser- 
vicio de las comandancias de campaña, nombrando 
al coronel Lagos para la del centro y al coronel 
Laprida para la del norte y muchos otros jefes y 
oficiales formados en la escuela de la tiranía. 
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Lagos^ que fué perseguido por el doctor Alsina; 
-en la revolución de septiembre, una vez éste en el 
gobierno lo nombró comandante general del centro^ 
y de ese alto puesto, sin olvidar sus resentimientos,. 
4se puso á revolver la campaña. Conocía los hom- 
bres de la vasta región de su mando y podía con- 
:fiarse en su lealtad. Preparado su plan participó 
astutamente al ministro de la guerra general Flo- 
res la urgencia de pagar á los soldados á sus órde- 
nes los meses que se les debía y la importancia que 
tendría, para toda la campaña, que el ministro de la 
guerra en persona, visitase los departamentos del 
centro, al mismo tiempo que los habilitados á sus 
órdenes pagaban á los soldados sus haberes deven- 
gados. 

Sin desconfianza alguna el general Flores obtuvo 
la autorización necesaria del gobernador y marchó 
a la campaña. Desde que se alejó algunas leguas 
de la ciudad llamóle la atención ol número extraor- 
dinario de jinetes y de animales, especialmente ca- 
ballos, que convergían hacia la villa de Lujan. Allí 
•encontró al coronel Lagos con un verdadero estado 
mayor, soldados de línea y tropas colecticias de 
reciente organización. Los vítores y los mueras 
'que por distintos puntos se oían, le hicieron com^ 
prender que llegaba en el momento de incubarse 
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una sublevación. Muy pronto el coronel Lagos lo 
puso al corriente de los sucesos y también que ha- 
bía tomado su nombre para reunir las milicias que 
se aprestaban á marchar sobre Buenos Aires. El 
general Flores se espantó de tamaña audacia, pero 
estando en poder y á discreción de los amotinados^ 
fué prudente. La revolución se hacía contra el doc- 
tor Alsina según le manifestó Lagos. En este ca"feo 
Flores creyó fácil eliminar el obstáculo y escribió- 
ai gobernador lo que sucedía, invitándole á renun- 
ciar. El doctor Pórtela fué despachado en comisión 
por el gobierno buscando aquietar á Lagos, pero no 
lo consiguió. La rebelión proclamada el j.^ de di- 
ciembre había sublevado toda la campaña. El doc- 
tor Alsina presentó su renuncia el día 6, en mo- 
mentos que algunos miles de gauchos armados se 
aproximaban á la capital para cercarla. 

Así como la invasión á la provincia de Entre- 
Ríos no podía explicarse sino como acto impreme- 
ditado, la rebelión de Lagos no tonía bandera ni 
propósitos políticos, como no fuese la satisfacción 
de resentimientos personales del caudillo rebelde 
contra el gobernador Alsina. 

El general Flores, á quien los sublevados procla- 
maron jefe del movimiento, abandonó el campo des- 
prestigiado, retirándose á la Banda OrientaL 
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Ante el gauchaje armado, que representaba los vie- 
jos hábitos, la ciudad se alzó compacta para defen- 
derse sin averiguar qué colorea traían en sus bande- 
ras aquellos intérpretes de la opinión de los campos. 

Juntos con el coronel Lagos se presentaban en 
liza los peores elementos de la época de sangre. 
IjOs Troncóse, los Badía, los Cuitiñoy todo ese en- 
granaje de barbarie de la muerta dictadura volvia|á 
la superficie con mando de tropas y con influencia 
bastante para continuar su existencia de maldades. 

La actitud decidida de la ciudad asediada por el 
gauchaje montonero, no podía ser otra que la resis- 
tencia. Si aquel elemento se imponía y dominaba 
la situación^ Buenos Aires estaba perdida. La legis- 
latura comprendiéndolo, trató de robustecer su au- 
toridad y la del ejecutivo dándole medios de defensa 
y ordenándola. 

A estar á las declaraciones de la proclama del L® 
de diciembre, el pretexto invocado para la rebelión 
quedaba cumplido con la renuncia del doctor Alsina. 
Comprendiéndolo así la legislatura dispuso que el 
gobierno presidido por el general Pinto, hiciera co- 
nocer su autoridad ordenando el licénciamiento 
inmediato de las milicias y que si algo tenían que 
peticionar lo hicieran pacíficamente deponiendo an- 
tes las armas. 
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Ni el coronel Lagos ni los jefes y oficiales que le 
segaian obedecieron. Se creían los más fuertes y 
llevaban adelante los propósitos reservados del mo- 
vimiento. En su prosecución lo hicieron saber al 
director provisorio y á los gobernadores de las pro- 
vincias; buscando por este medio darle un carácter 
nacional. 

El gobierno de la plaza hizo esfuerzos para con- 
tener al coronel Lagos, reduciéndole á la obediencia 
por el razonamiento templado, sin poderlo con- 
seguir. 

La defensa, entre tanto, se organizaba. Vista la 
inutilidad de las medidas pacificas, la cámara, por 
ley del día 9, autorizó al poder ejecutivo para arres- 
tar y remover de la provincia, sin proceso previo, 
á los individuos sospechosos y disponer del tesoro 
público, sin más cargo que dar cuenta, para el en- 
ganche de tropas y demás gastos necesarios de gue- 
rra. Los jefes y oficiales que dentro de las 24 horas 
no se presentaran á la autoridad quedaban borra- 
dos de la lista militar. Esta ley, hija de tan apre- 
miantes circunstancias, definía la situación. La 
guerra estaba aceptada. Por otra ley de 31 de di- 
ciembre, se mandaron sellar veinte millones de pe- 
sos para los gastos de la defensa. 

Estas funciones bélicas de la casa de moneda 
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iban á dar gran energía á losr defensores de la cía« 
dad. Por su parte^ el coronel Lagos, tenía á su dis- 
posición otra máquina de hacer dinero consistente 
«n la cuereada de haciendas. La guerra doméstica 
contaba con esos dos factores poderosos para ad- 
quirir las formas máft robustas: la moneda de papel 
de un lado, el cuero vacuno del otro. Por decreto 
del 26 de diciembre, quedó cerrada toda comunica- 
ción con los sublevados y por otro del 27, el gober- 
nador interino, que despachaba sin ministros, orga- 
nizó su gabinete con el doctor don Lorenzo Torres 
de gobierno, don Francisco de las Carreras de ha- 
cienda y el general don Ángel Pacheco de Guerra 
y Marina. 

El coronel Lagos estrechó su cerco sin tener los 
pertrechos necesarios para un sitio en regla. La ciu- 
dad, por su parte, con su guardia nacional armada 
improvisó defensas que bastaron á contener los dé- 
biles asaltos del ^j^auchaje. Se reproducía en Buenos 
Aires un simulacro del sitio de Montevideo. La 
vida troyana que por nueve años habían llevado 
muchos de los emigrados que ahora defendían la ciu- 
dad, hacíalos veteranos en esta guerra numantina. 

Tal era la actitud con que cerraba para Buenos 
Aires el año 1852, que había visto producirse la caí- 
da deB>osas; el acuerdo de San Nicolás; el golpe 
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de estado; la revolución de septiembre; ]a espedi- 
ci¿n á Entre-Kios; la instalación del congreso 
con8tituyeflte,y por último, la rebelión del coronel 
LagoB. 
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La sublevación dkl coronel lagos repbrcütb in el congreso.— 
Ley de 22 dr enero autorizando al diructor para restable- 
cer LA PAZ EN BUENOS AIRES.— EnVÍO DE UNA COMISIÓN PARA 

NEGOCIARLA.— Trabajos de la comisión.— Armisticio.— Asesi- 
nato DE LOS AYUDANTES ROMERO Y ANDRADE.— Sr FIRMA KL 
TRATADO DE PAZ. — El DIRECTOR LO DESAPRUEBA. — COMUNICACIÓN 
AL GOBIERNO DE BUENOS AIRES.— RESPUESTA.— Se INTRUDÜCB 
BN KL CONGRESO EL PROYECTO DE CONSTITUCIÓN.— El PRESIDEN- 
TE ZÜVIRÍA PRKSfCNTA UNA MOCIÓN DE APLAZAMIKNTO.— AlaRMA 
QUB PRODUCE EN KL CONGRESO.- DIPUTADOS QUF- COMBATEN LA 
MOCIÓN.— Su RECHAZO POR GRAN MAYORÍA. 



I. 

La situación producida por la rebelión del co- 
ronel Lagos, era consecuencia lógica de la revolu- 
ción de septiembre, y de la impremeditada invasión 
á la provincia de Entre Ríos, obras ambas de los 
enemigos del general ürquiza; pero con esta rebe- 
lión, en vez de favorecerlos planes del vencedor de 
Rosas se les perturbaba. La revuelta no podía 
convenir en tales momentos en que el congreso, 
venciendo no pocos obstáculos y resistencias dentro 
de su propio seno, se preparaba á discutir y sancio- 
nar la constitución. Se había pasado sobre la revo- 
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laciÓQ de septiembre; se hacia caso omiso de la 
invasión á Entre Bios con el propósito de no retar- 
dar la tarea de los constituyentes, cuando el alza- 
miento de la campaña de Buenos Aires, con las 
vastas proporciones que tomara desde los primeros 
días de diciembre, vino á cambiar el orden de los 
acontecimientos. ^ 

Lo primero á que acudió el congreso en presencia 
de aquel recrudecimiento de guerra civil, fuá encar- 
gar al director provisorio por ley de 22 de enero in- 
mediato, tomara las providencias convenientes para 
restablecer la paz en la provincia de Buenos Aires. 
Con esta facultad de que ya disponía poi Ií^.s cláusu- 
las del acuerdo de San Nicolí's, el general Urquiza, 
atónito por los desagradables acontecimientos que 
desde el golpe de estado se habían producido, no 
se resolvió por las medidas violentas, y antes de 
llevar á la provincia convulsionada el poder de las 
armas nacionales, optó por los medios conciliatorios, 
entregando á la prudencia y patriotismo de una 
comisión compuesta del ministro de relaciones ex- 
teriores; doctor don Luis José de la Peña, del pre- 
sidente del congreso, doctor Facundo Zuviría y del 
diputado, general Pedro Ferré, sus plenos poderes 
para que trasladándose á Buenos Aires negociaran 
la paz entre sitiadores y sitiados, á fín de que, res- 
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tablecido el orden y el libre ejercicio Je las institu- 
ciones, pudiera la provincia concurrir con sus re- 
presentantes aP congreso constituyente. 

La elección de tan respetables ciudadanos no 
podía inspirar desconfianza. Los tres se habian 
distinguido por servicios á la causa de la libertad, 
y el gobierno de Buenos Aires vería en ellos una 
garantía de las leales intenciones del general Ur- 
quiza. El contralmirante De Suin, jefe de la esta- 
ción naval francesa en el Plata, sirvió de introduc- 
tor oficioso á los comisionados de la confederación, 
y aceptados los plenos poderes por el gobierno de 
la defensa, nombró este á su vez para que se enten- 
dieran con ellos al doctor Lorenzo Torres, ministro 
de gobierno, al general José María Paz, al doctor 
Velez Sarsfield y al ciudadano don Nicolás Ancho- 
rena. La seguridad que inspiraban los comisiona- 
dos no era extensiva al coronel Lagos ni á los hom- 
bres que lo rodeaban, y se temía por el gobierno 
de la plaza que la comisión nombrada pudiera ser 
atropellada si se alejaba demasiado de las fortifica- 
ciones. En este sentido se pusieron dificultades 
para que las comisiones se juntaran en Balvanera. 
Como los comisionados del general Urquiza no 
abrigaban iguales desconfianzas, consintieron en 
reunirse, no solo próximos á las trincheras, sino 
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que continuaron luego las conferencias en la casa 
misma del gobierno en la ciudad. 

Las instrucciones de una y otra parte entregaban 
á Io3 comisionados la solución del conñicto. £1 di- 
rector manifestaba en las suyas, que no podía serle 
indiferente el sacrificio diario de una porción de ar- 
gentinos y la ruina consiguiente de la provincia más 
importante de la confederación; que obedeciendo al 
clamor de todas las provincias deseaba conseguir la 
paz, esperanzado en que una vez restablecida la de 
Buenos Aires no se escusaría de contribuir á la 
grande obra de la constitución, enviando sus dipu- 
tados al congreso. 

Al mismo tiempo que el general TJrquiza entre- 
gaba su plenipotencia á la comisión y se despedía 
de ella en el Diamante, le aseguraba que en ese pun- 
to esperaría el resultado de la negociación; en la 
certeza de que no penetraría en la provincia de Bae- 
nos Aires. 

El gobierno de la defensa concordaba en ideas en 
cuanto al restablecimiento de la paz y cesación de 
la guerra causante de la ruina de la provincia y así, 
animado de iguales deseos, sin referirse á la cues- 
tión constitucional, abundaba en ofrecimientos de 
hospitalidad, de benevolencia y de concordia, hacia 
los comisionados y la misión conciliadora que los 
conducía. 
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lias negociaciones empezaron el 2 de marzo, arre- 
glándose previamente una suspensión de hostilida- 
des que permitía entrar y salir de la ciudad condu- 
ciendo víveres por el sur, el centro y el norte, pero 
sin llevar armas; estableciéndose á la vez un campo 
neutral entre las dos líneas donde quedaba prohibi- 
da la entrada de soldados armados de una y otra 
parte. Hasta el momento de pactarse el armisticio, 
las hostilidades habían continuado, produciendo no 
pocas victimas. Señalábanse entre las principales 
á los jóvenes Murga, Nuñez y Valiere, muertos glo- 
riosamente en la jornada del 21 de enero. En la 
noche del 2 al 3 de febrero, los sitiadores llevaron 
un fuerte ataque sobre la ciudad, pero, hallándose 
prevenida la guarnición, rechazó valerosamente á 
los asaltantes, causándoles muchas bajas. 

El gobierno de la plaza, sin esperanzas ya de que 
un arreglo con el jefe de la rebelión pusiera término 
á la guerra, mucho más habiendo sido derrotado el 
22 de enero en San Q-regorio, el coronel Rosas y 
Belgrano, que con fuerzas del sur marchaba en pro- 
tección de la capital, llamó á su consejo militar al 
general don José María Paz, nombró ministro de la 
guerra al coronel Pedro José Diaz, dejando al gene- 
ral Pacheco con el mando en jefe del ejército de la 
plaza. 
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Bajo la dirección inteligente del general Faz, las 
fortificaciones mejoraron, cambiándose por verda- 
deras trincheras y baluartes los débiles reparos de 
una defensa improvisada. El coronel Lagos por su 
parte, nada habia adelantado con el triunfo sobre 
Sosas y Belgrano y viéndose envuelto en una bi- 
tuación que no bastaba á dirijir con su inteligencia, 
ni á vencer con sus soldados, apuraba al director 
provisorio para que sin pérdida de momento viniera 
á ponerse al frente del ejército sitiador. El gene- 
ral Urquiza escuchó al coronel Lagos. Olvidándose 
de sus protestas y palabra empeñada de que espe- 
raria en el Diamante el regreso de sus emisarios, 
abandonó ese punto y con su habitual comitiva se 
trasladó á la ciudad de San Nicolás de los Arroyos. 
Este paso, contrario á compromisos espontáneos^ 
hizo que en Buenos Aires se dudase de las buenas 
intencionen con que procediera al enviar la comisión 
que, en esos momentos, negociaba Ja paz en el recin- 
to mismo del gobierno de la defensa. 

Tal aparecía la situación de sitiados y sitiadores, 
al firmarse por los plenipotenciarios de ambas par- 
tes el tratado amistoso que restableceria el orden y 
las instituciones en la provincia convulsionada, pre- 
parándola para concurrir con sus diputados al con- 
greso constituyente. 
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Empero, interesados algunos de los sitiadores en 
hacer fracasar las negociaciones, acudieron á un 
expediente criminal y violando lo sagrado del ar- 
misticio, asesinaron á los jóvenes Andrade y Rome- 
ro, ayudantes del general en jefe, que sin armas, 
salieron de paseo por el campo neutral. Esa cobar- 
de acción estuvo á pique de inutilizar los esfuerzos 
de la comisión pacificadora. 

Felizmente pudieron calmarse los espíritus y pro- 
seguir las negociaciones, firmando el día 9 el tratado 
que restablecía la paz, reconociendo la legitimidad 
del gobierno de Buenos Aires. La sala de repre- 
sentantes cesaría totalmente y una nueva elección 
sería efectuada para que procediera al nombramiento 
del gobernador propietario de la provincia. Las mi- 
licias serían licenciadas y Buenos Aires concurririu 
al congreso de Santa Fe con el número de diputa- 
dos que estimase conveniente, no excediendo de la 
mitad de los que prescribíala ley de 30 de noviem- 
bre de 1827 (1); reconociendo igual derecho á las 
demás provincias, y con el exclusivo objeto de dic- 
tar la constitución de la república y demás leyes 
que se creyeran necesarias á este fin. 

(1) La ley citada fijaba el nombramiento de un dipu- 
tado por cada quince mil habitantes^ cantidad ya estable- 
cida por otra ley del año 1817. 

8 
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La provincia se reservaba el derecho de examinar 
y aceptar la constitución que sancionase el congreso 
y esta facultad haciese extensiva á todas las demás 
confederadas. 

ínterin no fuese aceptada la constitución la pro- 
vincia se gobernaría por sus instituciones propias, 
sin obedecer al ejecutivo nacional. No obstante, se 
acordaba al director provisorio el encargo de con- 
servar las relaciones exteriores sin contraer nuevas 
obligaciones que ligaran á la provincia disidente; 
con algunos detalles más sobre devolución de ba- 
ques y otros motivos de circunstancias, quedó con- 
cluido el tratado paciñcador de 9 de marzo. Este 
tratado no consultaba la política del general ürqui- 
za, en cuanto á las facultades concedidas á la pro- 
vincia de Buenos Aires de concurrir al congreso 
constituyente con más de dos diputados y acordando 
á las otras provincias el derecho de aumentar su re- 
presentación y de examinar la constitución antes 
de aceptarla. 

A la altura que se encontraban los trabajos cons- 
titucionales, tal medida vendría necesariamente á 
retardarlos y á torcer quizá el programa federa- 
lista, y cuando esto no sucediera aún faltaría lo 
más difícil: la aceptación parcial de cada una de 
las provincias confederadas. 
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En tales condiciones aquel convenio no era acep- 
table y el director provisorio, tan pronto como le 
iaé presentado por la comisión, que á ese efecto se 
trasladara á San Nicolás, le negó su aceptación, de- 
clarando, que sus enviados habian ultrapasado sus 
instrucciones y que él mismo se dirigiría á San 
José de Flores para obtener las modificaciones re- 
queridas en ese documento. Ante aquella determi- 
nación las esperanzas de paz se desvanecieron y el 
gobierno de la plaza, confiando el ministerio de la 
guerra al general Paz y el mando del ejército al ge- 
neral Pedro José Díaz, imprimió nuevo vigor á la 
resistencia, pues, por su parte, los sitiadores se ha- 
bían vuelto más audaces en sus ataques. 

Por oficio de 19 de marzo el director provisorio, 
•comunicaba al gobierno de Buenos Aires, que no 
<5reyéndose facultado para modificar una ley nacio- 
nal como era el acuerdo de San Nicolás, no podía 
prestar su aprobación al tratado del 9^ por cuanto 
-contenía alteraciones sustanciales de la expresada 
Jey, pero que, interesado en que la situación de la 
pKOi^cia cambiase^ se trasladaría á San José de 
Flores para arreghwr la. paz y devolverle el ejercicio 
de sus instituciones, reservando para más adelante 
tratar de su incorporación al congreso y que con 
tales fines nombraría otra comisión encargada de 
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explicar los motivos qae había tenido para rehusar 
la ratificación del tratado. 

La respuesta del gobierno de la plaza oontenia 
nna extensa exposición del cuadro de la guerra y 
profundas quejas sobre la conducta vandálica de 
los sitiadores. No comprendía el gobierno lañe- 
gativa del director provisorio á ratificar el trata- 
do, siendo así que por su parte había hecho cuanto 
era conciliable con su decoro para restablecerla 
paz y preparar la reunión de la provincia á la con- 
federación con las otras argentinas; que la guerra 
traída por el coronel Lagos causaba la ruina de la 
provincia, pues, diariamente, con el pretexto de ser 
salvajes unitarios los dueños de ganados que pasta- 
ban en sus campos, cuereaban diez ó doce mil re- 
ses para negociar sus pieles y enriquecerse. Qae 
si el general Urquiza deseaba un armisticio ó sus- 
pensión de hostilidades debía empezar por quedar* 
se en San Nicolás, ya que su presencia en el teatro 
de la guerra solo serviría para vigorizarla aumen- 
tando las desgracias. 

El director no dudaba de la sinceridad del go- 
bierno porteño ni desconocía los perjuicios causa- 
dos por el coronel Lagos en aquel sitio^ y en este 
concepto quería restablecer la paz, empero de ah£ 
á la ratificación del tratado había serios inconve- 
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nientes. Toda an política coustítucional se hacía 
pedazos y muy pronto veremos los peligros que co- 
rrió en el congreso por las nuevas vistas y resuel- 
ta actitud con que regresaron á sus bancas el doctor 
^uviría y el general Ferré, negociadores del trata- 
dlo de paz. 



n. 



Los sucesos de Buenos Aires, influyeron direc- 
tamente en la marcha del congreso. Llamado su 
presidente á las funciones de negociador, junto con 
-el diputado general Ferró y ocupada la comisi/m 
redactora del proyecto de constitución, de cambiar 
la forma y alterar en algunas partes el fondo del 
proyecto del doctor Alberdi, habían corrido casi 
-dos meses hasta el 18 de abril en que restituidos 
-el doctor Zuviría y su acompañante á sus asientos 
•en el congreso, volvieron á reanudarse sus traba- 
jos institucionales. 

En la sesión de ese día se introdujeron el pro- 
yecto de constitución, el de ley orgánica sobre ca- 
pital, el de ley de aduanas y una moción del dipu- 
tado por Salta y presidente, doctor Zuviría. Esta 
moción, tan inoportunamente presentada, era el 
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afecto de la nueva política contenida en el tratado 
de marzo, para anular loa esfherzos del general 
ürqniza y los propósitos consignados en el acuerdo 
de San Nicolis, de constituir sin demora el país- 
por el sistema federal. 

El doctor Zuviría, unitario antiguo como el ge- 
neral Ferré, no podían ser desafectos i las doctri- 
nas que siempre habían sostenido, una vez que en 
Buenos Aires se pusieron en contacto con el doctor 
Alsina y otros directores de la política iniciada, ó 
mejor dicho, sostenida por la revolución de septiem- 
bre. Así fué que suscribieron aquel pacto que, si 
bien restablecía la paz en la provincia, desquiciaba^ 
los planes del vencedor de Rosas. 

Las ideas de aplazamiento sostenidas en un lar^ 
go discurso leído en la sesión del 20 de abril, eran 
consecuentes con el arreglo de 9 de marzo, que el 
director había rechazado con apercibimiento á sus 
negociadores. 

Amparado por las inmunidades del cargo de di- 
putado, el doctor Zuviría se subleva contra la polí- 
tica persistente del jefe provisorio de la república 
é introduce con audacia en el seno de la represen- 
tación nacional, una tea de discordia cuyo desenlace 
no podía ser otro que el aplazamiento indefinido 6 
la disolución del congreso constituyente. 
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La re8pnesta del diputado Zavalia que siguió en 
la palabra al doctor Gutiérrez, miembro informan- 
te de la comisión redactora del proyecto de cons- 
titución, nos hace conocer la parte fundamental de 
la moción de aplazamiento porque tomó en detalle 
cada uno de los cinco puntos en que el doctor Zu- 
viria dividiera su argumentación. 

El doctor Gutiérrez, miembro ioformante de la 
comisión, resumió así su réplica: "El discurso del 
señor diputado de Salta se ha escrito ó leído después 
de sometido á la consideración del congreso el 
proyecto de constitución. A él se refiere y como 
miembro informante de la Comisión que lo ha pre- 
sentado, mi deber es explicarlo y defenderlo. 

" lia constitución es eminentemente federal, está 
vaciada en el molde de la de los Estados Unidos, 
única federación que existe en el mundo digna de 
ser copiada. 

" Muy al principio de este siglo, dijo un distin- 
guido político que solo habría dos modos de consti- 
tuir un país; tomar la constitución de sus costum- 
bres, carácter j hábitos ó darle el código que debía 
crear ese carácter, hábitos y costumbres, sino los tie- 
ne. Si pues, el nuestro carece de ellos; si como el 
mismo señor diputado por Salta lo expresa en su dis- 
curso, "la Nación es un caos", la comisión en su 
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proyecto presenta el único medio de salvarla de él. 

^ La constitución no es nna teoría como se ha 
dicho; nada mis práctico que ella; es el pueblo, es 
la Nación Argentina hecha ley y encerrada en ese 
código que encierra la tirania de la ley, esa tiranía 
santa, única á que yo y todos los argentinos nos 
rendiremos gustosos. Los pueblos nos la piden con 
exigencia porque ven en ella su salvación; y es, por 
otra paite, la oportunidad más aparente para dár- 
sela; debemos hacerlo sin pérdida de tiempo; y pre- 
tender su aplazamiento es una acción que no me 
atrevo á calificar. " 

El doctor Zavalía expuso : c El señor diputado de 
Salta nos ha pintado la actualidad de la confede- 
ración con tintes exagerados; nos ha pintado tem- 
pestades políticas sobre todo nuestro horizonte, 
cuando solo aparecen sobre un punto del territorio 
argentino próximas á conjurarse. En fin, nos ha 
trazado un cuadro lúgubre del estado del orden pú- 
blico de Jas provincias, valiéndose para ello del 
brillo de su talento y de las ventajas de la calma 
del bufete: pero en ese cuadro hay más poesía que 
realidad. Con las imperfecciones propias de nues- 
tro modo de ser político, existen los pueblos por lo 
general subordinados á sus gobiernos; y pueblos y 
gobiernos se muestran dóciles á las resoluciones 
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del congreso y del director. No ofrecen resisten- 
cias á la organización nacional, antes la piden á 
gritos. — ^Y si el orden no es completo, si la paz no 
reina en todos los ángulos de la república es porqne 
no tenemos constitución; es por eso mismo que de- 
bemos darla cuanto antes. La constitución es el 
correctivo de esos males; ella es el mejor elemento 
de orden porque señala á todos sus deberes y sus 
derechos. Y esperar, como quiere el diputado de Sal- 
ta, á que los pueblos se pongan en perfecta paz y 
orden político, para dar la constitución, es como 
esperar que se sane el enfermo para aplicarle los re- 
medios . . . 

" Echa de menos el señor diputado de Salta un 
poder poh'tico suficiente á garantir la observancia 
de la ley fundamental; y sobre este punto ha res- 
pondido bien el señor diputado miembro informan- 
te de la comisión. La conatitución crea un tesoro, 
un ejército nacional y sobretodo crea un magistra- 
do supremo con atribuciones detalladas y consa- 
gradas por la ley. Y yo añado: existirá ese poder 
y será robustecido por el poder incontrastable de 
la opinión nacional; que si en algún punto están 
acordes todos los pueblos y los gobiernos argenti- 
nos de la época, es en el deseo de la constitución; á 
tal grado que se perderá en política, cualquiera, por 
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poderoso que sea, que se ponga en oposición con el 
pensamiento de organizar el país. A este respecto, 
la actualidad es bien adecuada para proceder á la 
grande obra. Becuérdese que en tiempos anterio- 
res la resistencia á la organización solo ha emanado 
de los gobernantes y nunca de los pueblos: y hoy; se- 
ñor, merced á la gloriosa jomada de Caseros, los 
gobernadores de provincia están todos dispuestos á 
recibir y jurar la constitución que sancione el con- 
greso. ¿Y nosotros, enviados para darla, querría- 
mos cargar con la grave responsabilidad de perder 
una coyuntura tan favorable?" 

El diputado Zapata, impugnando la moción, agre- 
gó: " ¿Cuál es el bien que se ofrece á los pueblos en 
cambio de su anhelada constitución de que se les 
quiere privar con la misma crueldad con que se 
arrebataría un vaso de agua de los ardientes labios 
de un sediento? ¿Cuál es en fin la novedad que se 
nos ofrece en cambio de la carta fundamental?. . . • 
El señor diputado nos lo ha indicado ya en su dis- 
curso. ... un directorio provisorio: lo que ya tene- 
mos y conocemos hace cerca de un año. Algo me- 
nos todavía para la esperanza de los pueblos; y algo 
mucho más serio para agraviar inmensamente nues- 
tra responsabilidad para con ellos: una dictadura 
que nos traiga nuevos males que sufrir como si no 
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tuviéramos ya bastantes desgracias que deplorar. 

"Yo soy uno de los primeros en reconocerla 
conveniencia y necesidad del director provisorio 
que creó el acuerdo de San Nicolás; porque las lec- 
ciones de nuestro pasado abogaban por la urgencia 
de una autoridad provisoria anterior a la constitu- 
cióa que so diera al pueblo argentino y encargada 
de hacer cumplir ésta una vez sancionada, en fuer- 
za de la obligación que allí mismo encargaron la» 
provincias y sus gobiernos de aceptarla y respetar- 
la. Pero el único y grande objeto de ese directorio 
provisorio estaré satisfecho con la sanción y pro- 
mulgación de la carta constitucional y la elección 
que con arreglo á ella se haga del poder ejecutivo 
nacional permanente. ¿Para qué se quiere entonces 
prolongarlo? 

"La experiencia nos ha hecho ver que un gobier- 
no provisorio no es suficiente ni para satisfacer las 
muchas y vitales necesidades interiores del país, ni 
para presentarlo con la dignidad que le correspon- 
de ante el extrangero que nos observa. Cada un^ 
de los señores diputados tiene esta convicción en 
el fondo de su conciencia. ¿Se quiere dar motivo á 
los que imprudentemente y por infundados temores 
alzaron el grito contra el acuerdo de San Nicolás 
para que ahora con más apariencia de razón lo 
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alcen también contra este congreso resultado de 
aquel ? ¿ Se trata de hacer odioso el nombre del di- 
rectorio prolongándolo sin necesidad y contra el 
espiritu de ese mismo acuerdo y con facultades pa- 
ra exacerbar más los ánimos dispuestos á la anar- 
quía ? ¿ Se quiere en fin echar nuevos combustibles 
de la guerra civil? No, basta por Dios. Nosotros 
no hemos venido aquí á poner y remachar cadenas 
á los pueblos; sino á dictar y sancionar el código 
constitucional por que ha de gobernarse para obte- 
ner la prosperidad que han alcanzado todos los paí- 
ses cultos. Apóstoles de paz y de concordia debe- 
mos cuauto antes ofrecer estos bienes por el único 
medio que tenemos como sus delegados : la consti. 
tuciÓD. 

" Nuestras provincias están cansadas ya de ser 
gobernadas por estatutos provisorios, por tratados 
provinciales, por pactos transitorios y por encargo 
de relaciones exteriores. Cuarenta años de amar- 
ga experiencia recibida entre lágrimas y sangre les 
han enseñado bastante lo que todo esto importa- 
Elias quieren una constitución que ponga término 
á todo esto: nosotros estamos obligados á dársela y 
el congreso debe también á la nación y al mundo 
civilizado la expresión completa de su pensamiento 
consignado en este código." 
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El diputado Huergo, siguíeado en la palabra al 
doctor Zapata, se expresó así: 

" He oído señorea qod la má3 profunda sorpresa 
et dtsourso del señor dipatado de Salta que acaba 
de leerse; con profunda sorpresa, digo, porque no 
era de esperarse que después de tantos años de 
cruentos eacriñcios viDiésemos á escuchar en el seno 
mismo del congreso constituyente, elevado sobre 
las ruinas de ta dictadura, las palabras que ahora 
veinte años dirijía liosas en su célebre carta al ge- 
neral Quiroga: "No ha llegado aún la oportunidad 
de constituir laBepúbiica Argentina. " 

" Yo no creía señor que pudiera lanzarse hoy de 
nuevo á la faz de los pueblos el insulto grosero con 
que fueron escarnecidos por su tirano! — no ha lie 
gado aún la oportunidad de constituir la República 
Argentina! toda la sangre derramada para conse- 
guirlo es estéril, la voluntad de los pueblos ineñcaz 
y las esperanzas fundadas en el orden son efímeras! 
Y el congreso, señores, en quien están fijas las mi- 
radas de los paeblos, irá á decirles después de ocbo 
meses de anMJosa espectación, — el régimen consti- 
tucional es imposible, la República Argentina no 
puede ser gobernada por la ley; no puede salir del 
régimen de la arbitrariedad para hacer alguna vez 
efectivas en su suelo las verdades del orden social! 
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No, señor: la Bepóblica Argentina puede y tiene 
hoy más que nunca la YÍtal necesidad de constituir- 
se. Asi lo han creído los pueblos al otorgarnos sus 
poderes para representavlos, asi lo ha creído cada 
uno de nosotros al aceptar su mandato, así lo lie- 
mos jurado al tomar posesión de nuestro caigo y 
así tenemos que cumplirlo si no queremos traicio- 
nar nuestros deberes como ciudadanos y nuestros 
juramentos como diputados. La augusta misión 
de que nos hallamos encargados no puede re bardar- 
f?e un momento; la nacíóu demanda imperiosamen- 
te su cumplimiento y cualesquiera que sean los 
•desgraciados acontecimientos que hayan sobreve- 
nido á nuestra instalación en congreso, por más 
negro y exajerado que sea el cuadro que el señor 
diputado de Salta ha trazado de la situación de la 
república, eso mismo nos revela elocuentemente la 
violencia del mal y la urgente necesidad del reme- 
<lio." 

El diputado Lavaisse, dijo enseguida: "He oído 
combatir victoriosamente por mis honorables cole- 
gas^ el ddaawn9 que se ha leído del señor diputado 
de Salta, y apesar de esto, quiero agregar dos pala- 
bras más para llevar la cuestión al terreno práctico. 
Deseo que el señor diputado de Salta al aconsejar 
«n su discurso que nos presentemos como refracta- 
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tíos del mandato que nos han oonfíado los pueblos 
que representamos, puesto que quiere que se sus- 
penda el proyecto de constitucióa por un tiempo 
iudeñnido, nos muestre alguna medida aiás acepta- 
ble y más conveniente que la constitución para pre- 
sentarla á los pueblos en apoyo de una infracción 
por otra parte tan injustificable. No creo que el 
señor diputado de Salta quiera sustituir á una cons- 
titución ilustrada y liberal, como la que contiene el 
proyecto de constitución presentado por la comi- 
sión, una dictadura irresponsable en la que mani- 
festemos á los pueblos nuestros mandantes, que les 
ofrecemos en vez de un gobierno vigoroso y fuerte 
por la razón, por la ley y por la justicia, algún go- 
bierno despótico armado de la suma del poder; bur- 
Jando de este modo las esperanzas y el vehemente 
xJeseo de los pueblos por recibir cuanto antes la ley 
fundamental que asegure la prosperidad y eí en- 
grandecimiento de la Bepública." 

Cerrando el debate, el diputado Seguí, se expre- 
só en estos términos: 

" El señor diputado de Salta ha delineado agran- 
des rasgos el cuadro que ofrece la República Ar- 
gentina, y después de pintar á sus hijos sin costum- 
bres constitucionales, sin virtudes públicas, sin 
moralidad práctica, sin educación política y dobla- 
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do8 bajo el odioso yugo de pasiones fanestas, con- 
claye por decir que darles hoy un código constitu- 
cional es inoportuno: pidiendo al congreso aplace 
para mejor época la sanción y promulgación de la 
carta fundamental* Esta es la observación jefe del 
discurso de la oposición porque el resto de verda- 
des generales, principios abstractos, nociones co- 
munes y demás referencias, en parte no son del ca¿>o 
y en parte pueden aplicarse á todas las situaciones, 
á todos los pueblos, aún á los más bien constitui- 
dos. De suerte que á valer las opiniones y alcaijce 
de vistas políticas del señor diputado de Salta seria 
necesario declarar á la faz de la América^ que los 
pueblos argentinos son inconstituibles, que los pue- 
blos argentinos son incapaces de gobierno fundad j 
en leyes y acreedores únicamente á ser dominados 
por la mano de hierro del despotismo. Porque los in- 
convenientes que se enuncian no pertenecen exclu- 
sivamente á la actual situación sino á enfermedades 
crónicas, encarnadas en la comunidad argentina 
desde la época colonial, á la que sin duda deben sn 
origen; y el aplazamiento de la carta fundamental 
lejos de curar esos males, contribuiría mas bien á 
vigorizarlos, porque se ha observado que el desor- 
den, la anarquía, la relajación de costumbres y la 
ignorancia, causa á la vez y efecto de estas aberra» 
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ciones, están en la Eepúblíca Argentina en razón 
directa del tiempo que hemos vivido sin leyes. No 
se pueden pues presentar con razón, como motivos 
de aplazamiento constitucional esas dificultades que 
no hay posibilidad de superarlas sino con el estable- 
cimiento de un código constitucional. Más si la 
mente del señor diputado ha sido referirse á los 
cambios administrativos ocurridos en algunas pro- 
vincias, y á los sucesos que en la de Buenos Aires 
han producido su situación, entonces hace más pal- 
pable la necesidad de una ley que haga, si no impo- 
sible, al menos difícil la reproducción de aconteci- 
mientos análogos* 

"Esas convulsiones locales; esos movimientos de 
círculo; esas revoluciones de intereses personales 
en que se disputa el bastón del mando porque todos 
se creen con derechos iguales para empuñarlo, no 
son más que el fruto del aislamiento provincial, y 
de la falta de una ley general que declare y haga 
efectivos los derechos y deberes de todos, que de- 
termine y marque las atribuciones y órbita del po- 
der, así como los límites de la obediencia y las obli- 
gaciones que impone. Así es, que una constitución 
como la que en proyecto se discute debe ser acla- 
mada con enagenamiento patriótico por todos los 

que quieran mandar con dignidad á los pueblos y 

9 
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ser garantidos en sus altas funciones administrati- 
vas, asi como por los que quieran ser mandados 
con arreglo á su calidad de hombres libres.^ 

Refutada tan elocuentemente la moción del di- 
putado por Salta, el voto del congreso la rechazó 
por gran mayoría y este acto enérgico y patriótico 
lo salvó de la disolución preparada con audacia por 
su propio presidente. 
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Una opikion de Macaulat.— Carácter db las modifioaciones intro- 
ducidas BN el proyecto DE AlBBRDI.— PRINCIPIOS Y LIBERTADES 
QÜR CONSAGRA LA CONSTITUCIÓN ARGENTINA.- CONSIDERACIONES 

RESPECTO 1 8ü IMPORTANCIA.— Beneficios que le son dbbidos. 
—La capitalización dk Buenos Aires.— Aduanas nacionales.— 
Libertad de cultos,— El 1** de mayo,— Jura de la constitu- 
ción por el congreso. —Leyes orgánicas. — Otras resolu- 
ciones. 



I. 



"El perfecto legislador, dice Macaulay en su his- 
toria de Inglaterra, es un intermediario exacto entre 
el hombre de pura teoría, que no ve nada más que 
principios generales, y el hombre de pura práctica, 
que no ve más que circunstancias particulares. El 
mundo, durante estos ochenta últimos años, ha sido 
notablemente fecundo en legisladores, en quienes 
predominaba el elemento especulativo con exclu- 
sión del elemento práctico. A su sabiduría ha de- 
bido Europa y América docenas de constituciones 
abortadas, constituciones que han vivido lo extric- 
*amente necesario para hacer un mísero ruido y 
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que han perecido en medio de convulsiones. Pero 
en la legislatura inglesa ha predominado siempre 
el elemento práctico, y predominado con exceso^ 
más de una vez, sobre el elemento especulativo. No 
preocuparse nada de la simetría y preocuparse mu- 
cho de la utilidad; no suprimir nunca una anoma- 
lía, solo porque es una anomalía; no innovar nunca 
sino cuando se deja sentir algún inconveoiente j 
no innovar entonces sino lo indispensable para su- 
primir el inconveniente; no establecer nunca una 
proposición más amplia que el caso particular que 
se remedia, " 

Tal era, más ó menos, el caso de nuestros legis- 
ladores al examinar el proyecto de constitución pu- 
blicado en Chile por el doctor Alberdi. Abundaba 
este en la teórica tendencia de una preparación 
académica, y I03 principios contenidos en su con- 
junto más estaban expuestos como meras definicio- 
nes que como leyes destinadas á llevarse á la prác- 
tica. De ahí la necesidad de buscar ese término 
medio de que habla Macaulay entre la pura teoría y 
la pura práctica. Materias que se hallaban dispersas 
debían agruparse; otras que estaban juntas conve- 
nía separarlas. Necesario era también modificar 
el fondo de algunos artículos. El proyecto de Al- 
becdi autorizaba la intervención del poder ejecuti- 
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TO en las provincias sublevadas, sin requisición 
previa de las legislaturas ó gobernadores depues- 
tos; el de la comisión exigía este requisito si bien no 
era indispensable siempre que peligrase el ejercicio 
de la constitución ó se tratara de reprimir una 
invasión extranjera. 

Tratando de la organización del senado, decía 
Alberdi, copiándolo dé la constitución norte-ameri- 
cana: cada provincia elije dos senadores, uno efec- 
tivo y otro suplente: y el proyecto de la comisión: 
el senado se compone de dos senadores por cada 
provincia y dos por la capital. Alberdi fijaba en 
seis años el período de los senadores, la comisión 
en nueve. Alberdi determinaba dentro de la cons- 
titución cuál ciudad de la república sería la capital, 
y en las bases combatía la idea de que esa capital 
fuera Buenos Aires. La comisión tenía ya el pen- 
samiento de federalizar el mismo territorio que Ei- 
vadavia hiciera nacionalizar en 1826, decapitando 
la provincia de Buenos Aires. 

El proyecto de Alberdi, correcto en el fondo, 
adolecía de graves defectos de aplicación. Adopta- 
do sin el examen escrupuloso á que se le sometiera 
habría resultado funesto. No había el sabio cons- 
titucionalista tocado las cosas y pulsado los hom- 
bres que actuaban en su país; las tradiciones y los 
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ejemplos por si solos, no bastaban para condacirl& 
cou acierto, y su obra se resentía no solo por dema- 
(«iado especalativa; faltábale la previsión y el anhe- 
lo del bien permanente que aparecía sacrificado al 
bien de circunstancias. En resumen, era más una 
constitución para el vencedor de Sosas, que para la 
nación argentina. Constitución á la medida coma 
se hicieran antea en otros países, para Bolívar, para 
Sucre y otros insignes libertadores que los dejaba 
siempre con más poder que la ley misma, obra de 
congresos complacientes. 

La comisión, animada de otro espíritu, quería^ 
sin alterar los fundamentos del proyecto de Alberdi^ 
libertarlo de ciertas concesiones introducidas en 
homenaje al hombre, incorporando al mismo tiem- 
po todo elemento que fuera ventajoso en al sentido 
de hacerlo aceptable á la provincia de Buenos 
Aires. 

Los redactores habían acometido con serena in- 
teligencia la ardua tarea y cuando presentaron al 
congreso el proyecto de constitución y éste oyó su 
lectura, pudieron convencerse de que un mismo 
voto y un mismo sentimiento coronoban la obra en- 
comendada á su ardiente celo y vigoroso patrio- 
tismo. 

AHÍ quedaba consagrada la organización de los 
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poderes con su perfecto equilibrio; las funciones del 
congreso dentro de su doble órbita legislativa; las 
facultades del poder ejecutivo con todos los pode- 
res que le son anexos y el establecimiento del poder 
judicial como arbitro regulador en el juego armóni- 
co del sistema federal; ya no sería el hombre y la 
fuerza que gobernarían los pueblos, sería la ley que 
sujetando dentro de ciertos límites á todos los po- 
deres constitucionales les imponía el deber de ser 
justos, teniendo sus correctivos legales, unos en 
otros. 

Ni el ciudadano ni el extranjero habitante del 
país serían en adelante el juguete de los mandones 
irresponsables. La propiedad de todos sería sagra- 
da y la libertad de cultos un aliciente para atraer 
la emigración hacia una tierra que no exigía la pro- 
fesión de fe católica para incorporar en su sociabi- 
lidad á todos los hombres que desearan habitar el 
suelo argentino. 

Obra de orden, de civilización y de progreso no 
esquivaba ninguno de los elementos que forman ó 
contribuyen á formar la grandeza de las naciones. 
Democrática, federal, representativa, contenía todos 
los principios que hacen fecundas las instituciones 
y les dan esa vida que es la vida conjunta del pue- 
blo encarnada en su ley social; como la Inglaterra 
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se encamó en la magna carta; como los Estados 
Unidos se han encarnado y viven en las páginas de 
su admirable constitación política. Y pensar que 
esas cuatro hojitas de papel impreso que se llaman 
la constitación federal, pudieron terminar con las 
guerras civiles, con los caudillos, con las resisten- 
cias de Buenos Aires; damos renta para el ejército 
de la nación y no de las provincias, crédito en el ex- 
terior y todas las ventajas que hacen la gloría y 
constituyen hoy la gran patria de los argentinos, es 
reconocer los grandes méritos de sus autores, la 
gran virtnd de esos varones, que adelantándose ¿ 
los tiempos y extraños á la mezquindad del medio 
en que actuaban, se consagraron á la felicidad de la 
nación, dotándola de un código que hasta hoy, des- 
pués de casi medio siglo, no se ha producido otro 
que le aventaje en su amplia liberalidad y en sus 
principios republicanos. 

Quitadle su constitución á la Bepública Argenti- 
na y os quedareis á oscuras. Volverán á ennegre- 
cerse los horizontes y la cruda tormenta del pasado 
desatará sobre sus feraces campos y populosas ciu- 
dades al viento de la anarquía y la torpeza de las pa- 
siones enconadas. Las guerras entre provincia y 
provincia, los impuestos vejatorios en las fronteras 
interiores, la pérdida de todas las garantías y la in- 
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seguridad de la independeucia nacional serían su 
inmediato resultado; por eso es preciso considerarla 
como el áncora de salvación que en la hora del nau- 
fragio político, cuando todo volvía á hundirse en la 
vorágine producida por cuarenta años de anarquía, 
salvó en seguro puerto los destinos del pueblo de 
Mayo. 

Los últimos restos del caudillaje urbano y campe- 
sino mantuvieron todavía por algún tiempo encen- 
dida la tea de la discordia, pero las cuatro hojitas 
impresas de la constitución eran de amianto y las 
llamaradas agonizantes de la guerra civil solo con- 
seguían aumentar su brillo y asegurar su solidez. 



n. 



El artículo 3® del proyecto que federalizaba la 
ciudad de Buenos Aires declarándola capital de la 
república y residencia de las autoridades naciona- 
les, mereció los honores de una larga discusión. 
Como algún diputado manifestase la inorpotuni- 
dad del momento para fijar la capital en Buenos 
Aires, el doctor Zapata, contestando á esa observa- 
ción expuso: "Confieso, señor, que esa palabra em- 
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pieza á sonar muy mal en mi oído; porque me pa- 
rece que ella es la expresión disfrazada de la pu- 
silanimidad. ¿Inoportunidad? Precisamente es- 
hoy cuando debemos decir las grandes verdades 
bien alto; precisamente es hoy la oportunidad de 
sancionar y proponer esa ley orgánica. Actualmen- 
te se encuentra esa grande y desgraciada provincia 
devorada por una horrible guerra civil, y presa de 
ese antagonismo, de que antes he hablado, entre la 
ciudad y campaña; esta queriendo absorberse á 
aquella. 

La campaña ganará mucho constituyéndose er^ 
provincia en su inmenso territorio, estableciendo su 
capital en uno de tantos pueblos que tiene, ó en el 
punto más conveniente, creándose nuevos centro» 
de civilización y haciendo que sus autoridades lo- 
cales ejerzan una influencia más inmediata y bené- 
fica en su vasta extensión con el desenvolvimiento 
de su riqueza/' 

Los que vemos hoy cumplido el programa del di~ 
putado Zapata, no vacilamos en declarar funesta la 
política que por tantos años retardara su cumpli- 
miento. La ciudad de Buenos Aires era la capital 
histórica del virreinato y no la capital de la pro- 
vincia ó intendencia de su nombre; su puerto, el 
único habilitado para el comercio de todas las pro- 
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vincias había prosperado con el concurso de todos 
los pueblos y no con el concurso exclusivo de la 
campaña de Buenos Aires. Darle á la nación otra 
capital equivalía á decapitarla y hacerla existir con 
una cabeza postiza. 

El diputado Zavalía, otro de los oradores elo- 
cuentes del congreso, aceptando la idea, combatía 
su inclusión en el código y propuso que la capitali- 
zación de Buenos Aires se estableciera en una ley 
especial, cuyo pensamiento triunfó. 

Uno de los puntos flojos del proyecto del doctor 
Alberdi estaba en las fuentes de renta con que la 
administración nacional debía cubrir sus gastos. 
El tesoro para ese objeto se formaría con impues- 
tos soportados por todas las provincias. De este 
modo quedaban en pié las aduanas provinciales, 
interpretando con un alcance que no tenía el artícu- 
lo 19 del acuerdo de San Nicolás, que dice: Para 
sufragar los gastos que demanda la administración 
de los negocios nacionales declarados en este acuer- 
do, las provincias concurrirán proporcionalmente 
con el producto de sus aduanas exteriores, hasta la 
instalación délas autoridades nacionales. La comi- 
sión, comprendiendo que la duración del artículo 19 
era limitada en el tiempo hasta la sanción de la 
constitución federal, lo modificó al tratar ese punto 
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en el articalo 4.® del proyecto, disponiendo que el 
tesoro nacional se formaría, en primer término, coa 
el prodacto de los derechos de importación y ex- 
portación de las adaanas qne quedaban nacionali- 
zadas. 

Este artículo fué combatido, en especial, por el 
diputado Leiva, de Santa Fe, y sostenido por Go- 
rostiaga; lo fué además por el doctor Seguí, tam- 
bién representante por Santa Fe, quien conceptua- 
ba de tan vital importancia el articulo en discusión 
que se atrevía á asegurar, que si él no se sancionaba 
tal cual había sido redactado, sería inútil, sin re- 
sultado alguno, impracticable y hasta ridicula la 
constitución de los pueblos argentinos; y aclarando 
más su pensamiento añadió: que el aitículo sobre 
rentas generales era la única base posible á la na- 
ción que se creaba, del gobierno común que se re- 
ducía á fórmula; y suprimido el ó sustituido con 
algún otro que le mutilase ó acortara su extensión, 
no grande á la verdad, resultaría quimérica la for- 
mación del ejecutivo nacional, de las cámaras legis- 
lativas, del tribunal supremo de justicia, de lo? 
ejércitos de mar y tierra, seguridad de las fronteras, 
construcción de ferrocarriles, apertura de canales, 
etc., tornándose imposible cualquiera medida de 
adelanto intelectual ó material que tratase de adop- 
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tar para cambiar, mejorando la tristísima y descon- 
soladora situación de ese número de provincias 
desparramadas sobre la superficie del suelo argen- 
tino, que después de su independencia, decía, nunca 
fueron sino, por una impropiedad de lenguaje, ni 
Provincias Unidas, ni Confederación, ni República, 
ni otra cosa (lo diré con franqueza) que catorce 
pueblos aislado»; disconformes en todo, menos en 
hacerse la guerra sin misericordia y suicidarse sin 
repugnancia.** 

Tan VIVOS y exactos argumentos decidieron del 
voto de la mayoría, quedando ahogada e^ta última 
tentativa para mantener las aduanas en el dominio 
provincial. 

El articulo 14, que entre sus disposiciones con- 
tenía la libertad de cultos, fué materia, también, de 
animada controversia. Con espíritu conservador é 
intolerante, le impugnaron el diputado Colodrero y 
otros, fundándose en que los pueblos mediterráneos 
se opondrían siempre á esa libertad, que haría pe- 
ligrar la fe y corromper las costumbres. 

Los diputados liberales defendieron con energía 
aquella libertad reclamada por la civilización y los 
grandes intereses de la comunidad, sosteniendo que 
la tolerancia no bastaba para tranquilizar la con- 
ciencia del inmigrante; que si no tenia libertad 
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absoluta y completa no vendría al país, ni gastaria 
de radicarse en él, cuando viniera; que los Estados 
Unidos, cuyos principios constitucionales estaban 
copiando, no tenian religión de estado y debían su 
prosperidad, en gran parte, á la libertad de cultos. 
Era, pues, bastante, obligar al gobierno á tener una 
religióij, que esta fuera la católica apostólica roma- 
na, y á correr con los gastos del culto lo que no se 
hacia en Norte América^ donde cada iglesia se cos- 
teaba sus servicios con el dinero de los fíeles, mien- 
tras que aquí el protestante correría, como tal, con 
el servicio de su religión, y los impuestos que pa- 
gase como consumidor y productor, como rentista 
ó comerciante, soportarían á su vez su parte de 
gastos para atender á otra religión que el Estado 
hacia suya. Era evidente: los que citaban los ma- 
les rememorados en la historia de las luchas reli- 
giosas se olvidaban que detrás del huracán devas- 
tador había vuelto la calma con la libertad; que los 
mismos campos destruidos en una lucha de siglos 
habían vuelto á florecer más vigorosos; que los 
protestantes arrojados de Inglaterra habían hecho 
prosperar las colonias del Norte donde los purita- 
nos perseguidos llevaron sus hogares apagados por 
el fanatismo para encenderlos cristianamente bajo 
el árbol de la libertad. 
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Uno de los opositores más empeñados fué el cura 
Zenteno, de Catamarca, y de los más liberales el 
padre Lavaisse de Santiago del Estero. El doctor 
Zenteno temía por la juventud argentina, que, un 
buen día podría salir con esto: yó no quiero seguir 
la religión de mis padres, quiero ser judio, maho- 
metano ó protestante^ en uso de la libertad que me 
conceden las leyes patrias; que se fijara el congreso 
-cuanta pena no traería aquella declaración en el 
corazón de los padres, y qué desorden no se produ- 
ciría en la sociedad. 

El diputado Lavaisse expresó: que votaría tam- 
bién por la libertad de cultos, porque la creía un 
precepto de la caridad evangélica, en c^ue está con- 
tenida la hospitalidad que debemos á nuestros pró- 
jimos; que al solicitar y sostener estas ideas como 
diputado de la nación, no olvidaba su carácter, ni 
las distintas aunque serias obligaciones que le im- 
ponía. Que como diputado debía promover la 
acción, las fuentes de su prosperidad y que la inmi- 
gración de extrangeros, aunque de cultos disiden- 
tes, era una de las principales; que como sacerdote 
les predicaría después el evangelio y la verdad de 
su religión con calor y conciencia como acostumbra- 
ba hacerlo. Que el catolicismo nada tenía que te- 
mer de las otras religiones, ni tampoco sería pode^ 
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rosamente defendido por las armas de la censura^ 
desgraciadamente tan gastada en esta época." 

Siguióle en la palabra el diputado Colodrero ata- 
cando el inciso. Le contestó el diputado G-utierrez 
condensando todo su pensamiento en este período: 
^ que era inseparable de la libertad el derecho de 
profesar libremente el culto, y no se podría sin fal- 
tar á estipulaciones preexistentes con Inglaterra, y 
á los términos del artículo 14 de la constitución re- 
tirar aquel inciso. ¿Cómo podría llamarse al extran- 
jero para cultivar nuestros campos y consagrarse á 
las industrias que demandaban sus esfuerzos inte- 
b'gentes, si le negábamos el derecho de adorar á 
Dios como lo adoraba en el hogar de sus padres? "^ 

Sostuvieron al doctor Gutiérrez con palabra con- 
vincente los diputados Gorostiaga, Zavalia, Seguí 
y Zapata, como ya lo habia hecho el doctor Lavaisse 
al fundar su voto por la afirmativa. La mayoría del 
congreso aceptó el inciso de la libertad de cultos, 
tal como lo presentara el proyecto de la comisión. 
Las discusiones que siguieron en los días posterio- 
res hasta el 1^ de mayo, versaron sobre puntos de 
interés menos vivo, que no afectaban la estructura 
general del proyecto, como lo hubiera afectado 
cualquier cambio en el punto de las aduanas, fuen- 
tes de la renta nacional; la capitalización de Buenos 
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Aires, si se conservaba en el texto del código, ó la 
eliminación de la libertad de cultos que habría con- 
vertido á la constitución en ley de retroceso y oscu- 
rantismo. 

El 1^ de mayo los diputados, prevenidos desde la 
víspera se presentaron de gala en el recinto del con- 
greso. Se trataba de suscribir y jurar obediencia 
á la constitución por los mismos que la habían dis- 
cutido y sancionado. La ceremonia revestía la más 
alta gravedad. Después de firmarla y prestar jura- 
mento los diez y ocho diputados presentes, en me- 
dio de un concurso de ciudadanos, que, rebosando 
entusiasmo, presenciaba el acto, el doctor Zuviría 
dirijió á los representantes del pueblo la siguiente 
alocución: "Permitidme empañar la majestad de . 
este acto con la débil expresión de algunos humil- 
des sentimientos que me excita la profundidad de 
los misterios que él envuelve en su silenciosa y 
augusta solemnidad. 

"Acabáis de ejercer el acto más grave, más solem- 
ne, más sublime, que es dado á un hombre en su 
vida mortal: fallar sobre los destinos prósperos ó 
adversos de su patria; sellar su eterna ruina ó su 
feliz porvenir. El cielo bendiga el de nuestra infor- 
tunada patria. Acabáis también de sellar con vues- 
tra firma vuestra eterna gloria y la bendición de los 

10 
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pueblos ¿ vuestra ignominia en su eterna maldición. 
Dios nos salve de ellab siquiera por la fuerza de 
nuestras intenciones. 

"Los pueblos impusieron sobre nuestros débiles 
hombros todo el peso de una horrible situación, de 
un porvenir incierto y tenebroso. En su conflicto, 
oprimidos con desgracias sin cuento, nos han man- 
dado á darles una carta fundamental que cicatrice 
sus llagas y les ofrezca una época de paz y de orden; 
que los independice de tantos infortunios, de tantos 
desastres. Se la hemos dado tal cual nos la ha 
dictado nuestra conciencia. Si envuelve errores, 
resultado de la escasez de nuestras luces, cúlpense 
ellos de su errada elección. Con la carta constitu- 
cional que acabamos de firmar, hemos llenado nues- 
tra misión y correspondido á su confianza, como 
nos ha sido posible. Promulgarla y ordenar su 
cumplimiento ya no es obra nuestra; corresponde al 
director supremo de la nación, en sello de su gloria, 
en cumplimiento de los deberes que ella le ha im- 
puesto y que él ha aceptado solemnemente. A los 
pueblos corresponde acatarla y observarla, so pena 
de traicionar su misma obra, de desmentir la con- 
fianza depositada en sus representantes y contra- 
riarse á si mismos, presentándose en ludibrio de las 
naciones que los rodean. 
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" Por ]o que hace á mí, s^or, el pñmero en opo- 
nerme á su sanción, el primero en no estar da acaer- 
do con muchos artículos y sin otra parte en su con- 
fección, que la que me ha impuesto la ley en clase 
de presidente encargado de dirijir la discusión 
quiero también ser el primero cu jurarla ante Dios 
y loa hombres, ante vosotros que representáis á los 
pueblos, obedecerla, respetarla y acatarla hasta en 
sus últimos ápices, en el acto mismo que reciba la 
úlUma sanción de la ley. Quiero ser el primero en 
darle á los pueblos el ejemplo de acatamiento á 3U 
eoberaua voluntad expresada por el órgano de sus 
representantes en su mayoría, porque, señor, en la 
mayoría está la verdad legal. Lo demás es anarquía 
y huya esta para siempre del suelo argentino; y 
para que huya de él preciso es que antes huya de 
este sagrado recinto; que huya del corazón de todos 
los representantes de la Kacíón; que no quede en él 
un solo sentimiento que la despierte ó autorice en 
los pueblos. 

" Para esto aún tenemos otra misión que llenar: 
difundir nuestro espíritu en el seno de las provin- 
cias que nos han mandado. Ilustrarlas en el espíri- 
tu, en los objetos de la ley, que á su nombre hemos 
dictado: " Unir la convicción á la obediencia. " He 
ahí vuestra misión. 
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''El 1® de mayo de 1861 el vencedor de Caseros 
firmó el exterminio del terror y el despotismo. El 
lo de mayo de 1853, firmamos el término de la 
anarquía, el principio del orden y de la ley. Quiera 
el cielo seamos tan felices en nuestra obra como él 
fué en la suya." 

Cerrado el acto con este discurso que impresionó- 
á los circunstantes, se dio por sellada la constitu- 
ción y cumplida en su parte principal la tarea con- 
fiada por los pueblos a sus representantes. Algunos^ 
diputados, como el padre Pérez, de Tucumán, y el 
doctor Derqui, ae Córdoba, solicitaron luego firmar 
también la constitución, exponiendo razones para 
justificar su inasistencia á las últimas sesiones, que 
bastaron á su objeto, vinculando asi sus nombres- 
ai hecho grandioso y trascendental que acababa de 
consumarse. 

Después de la sanción del código político, se- 
ocupó el congreso de las leyes orgánicas indispen- 
sables para ponerla en ejercicio. Era la primera da 
esas leyes la de capitalización del territorio que- 
serviria de asiento á las autoridades federales. La 
segunda, la ley de aduanas, la tercera la ley de mu- 
nicipalidades y así por este orden las demás. 

De antemano estaba designada la capital histó- 
rica para la residencia de las autoridades federales^ 
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Se había ya decidido que no podía ser otra que 
Buenos Aires, donde tantos intereses nacionales 
preexistían desde la conquista y gobierno de Espa- 
ña; pero la situación política de esta ciudad^ en 
guerra con su campaña, la colocaba en circunstan- 
-cias tan extraordinarias que hacían por demás difí- 
cil el problema. Servíales á los diputados de antor- 
•cha en aquellas nebulosidades la ley de 1826, dictada 
por el congreso nacional capitalizando á Buenos 
Aires con un territorio que partiendo del rio de 
Xias Conchas, subía hasta el puente de Márquez y 
<Je alli hasta la Ensenada. Procediendo dentro de 
este antecedente histórico y legal no creían dispo- 
ner nada contrario á los intereses de la provincia 
cercenada, y sancionaron la ley no sin larga y ma- 
dura deliberación, que junto con la de aduana y 
otras orgánicas, deberían presentarse al director 
provisorio para su promulgación y, después de pro- 
mulgadas, la comisión conductora compuesta por 
los diputados Gorostiaga, del Carril y Zapata, bajo 

los auspicios del director, la presentarían al gobier- 
no de Buenos Aires para su examen y libre acep- 
tación. 
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I. 



La constitución sancionada por el congreso de 
las provincias, fué entregada al director provisorio, 
en la segunda quincena de mayo, en su campamento 
de San José de Flores. Para darle la competente 
validez y consagrarla en el pueblo después de acep- 
tarla con su sola firma el general Urquiza, mandó 
que se tuviera por ley fundamental en todo el terri- 
torio de la confederación, fechando este célebre de- 
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creto, que será siempre una página gloriosa en la 
historia nacional; e! 25 de mayo de 1853. 

En la circular con que se trasmitió á los gobiernos 
de provincia, el director provisorio exponía: "Los 
representantes de la nación han llenado su encargo, 
arreglando la forma en que debemos organizamos: 
toca ahora á los argentinos todos, desplegar el pa- 
triotismo y las virtudes necesarias para dar á esta 
idea cuerpo y vida. La constitución escrita seria 
una letra muerta y nada remediaría, si no nos em- 
peñásemos en cumplir con un celo perseverante y 
un respeto religioso, los deberes que ella nos im- 
pone. Solo así, podremos esperar que eche raíces 
y tenga duración esta obra por tan largo tiempo 
anhelada, y tantas veces interrumpida." 

Las provincias, sedientas de aquella constitución 
federal se apresuraron á cumplir las instrucciones 
del director provisorio y en comicios públicos fué 
solemnemente jurada; preparándose cada una de 
ellas á darse la constitución particular que, con 
arreglo á los artículos 5 y 103, estaban obligadas, 
á fin de contribuir con esas constituciones parciales 
al equilibrio y el orden constitucional perfecto. 

El gobierno de Buenos Aires, desechó con arro- 
gancia la constitución que le fué presentada junto 
con la ley que federalizaba el territorio de la capi- 
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tal, manteniéndose firme en las declaraciones hechas 
por la legislatura el 27 de eneró de 1853, de protesta 
«éria contra todos los actos del general Urquiza, á 
partir del 3 de febrero del año precedente, toda yez 
•que este general no había querido ratificar el trata- 
do de paz de 9 de marzo, que habría puesto en olvi- 
do todos los hechos anteriores del director provi- 
sorio. 

Mientras las provincias signatarias de la consti- 
tución le prestaban acatamiento y cumplían sus dis- 
posiciones, iniciando por todo el país la era de su 
renacimiento, sacudiendo el manto de plomo que 
•caudillos sedentarios habían echado sobre todas 
•ellas, la guerra civil encendida en Buenos Aires con- 
tinuaba enconada y salvaje. 

El robo de haciendas en la campaña hacíase cada 
día más escandaloso^ y la venta de cueros se efectua- 
ba por millares para proveerse de armas y otros 
pertrechos militares. Los defensores de la plaza se 
haoían de fondos para continuar la lucha, acudiendo 
á la casa de moneda, donde las prensas de sellar tra- 
bajaban á competencia con los saladeros donde se 
faenaban las haciendas robadas. 

A una primera emisión de veinte millones, en 
diciembre del 52, se habían seguido otra de diez 
millones en marzo, y luego una de veinticinco mi- 
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llones eu jauio del 63. Con tales recursos^ la gate^ 
rra podía coutinuar hasta que no quedase una vaca 
ni una yegua en la campaña, y que el papel moneda 
por su abundancia perdiera por completo su valor 
representativo. 

Felizmente los deberes que imponía al director 
provisorio la promulgación y jura de la carta fun- 
damental; no podía cumplirlos desde su campamento 
en San José de Flores. Su presencia allí faé un 
paso mal aconsejado, y que contribuyó mucho á un 
momentáneo desprestigio. Aquel asedio no repre- 
sentaba intereses nacionales de ningún carácter, y 
para nacionalizar semejante baratería de caudillejos, 
neceáitaba conmover todo el país, armándolo contra 
la capital. 

El pedido de contingentes fué otro error, que 
agrandaba el escándalo, sin resolver el problema en 
ningún sentido. No teniendo recursos para medir- 
se con la capital, tenía que sucumbir. Un ejército 
impago, y una escuadra sin recursos están siempre 
expuestos á la disolución en el primer caso y á la 
defección ó alzamiento en el segundo. 

La escuadra de la confederación bloqueaba desde 
abril el puerto de Buenos Aires, pero por muy eficaz 
que quiso hacerse el sitió por agua, no se conseguía 
evitar el tráfico menor. Las embarcaciones de ca* 
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botaje, movidas por el interés de la ganancia bur- 
laban el bloqueo, proveyendo á la plaza sitiada de 
toda clase de víveres. Solo era insalvable la difi- 
cultad para los buques ultramarinos, cuya entrada 
precisa estaba vigilada. Tales circunstancias in- 
dujeron al gobierno á dirigirse á los representantes 
diplomáticos y consulares de las naciones amigas, 
para pedirles opiuión sobre el alcance que pudiera 
darse á un bloqueo, que no impedía la entrada de bu- 
ques menores que abastecían la plaza, produciendo 
perjuicios únicamente al comercio de ultramar que 
los señores ministros y cónsules representaban. 

Contra \o que suponía ei gobierno, fueron sucesi- 
vamente llegando las contestaciones, y en ninguna 
de ellas encontraba el apoyo solicitado para su in- 
dicación de desconocer el bloqueo. El resumen 
de las repuestas se condensaba en esta fórmula: que 
el bloqueo había sido comunicado, no á los minis- 
tros y cónsules, sino á los jefes de estación naval 
de las potencias que la tenían en el E.ío de la Plata, 
y que esto bastaba á los efectos del derecho de 
gentes. 

Algunos cónsules se limitaron á expresar: que no 
habiendo tenido ocasión de sentir los efectos del 
bloqueo por falta de buques de su bandera, nada 
podían decir al gobierno en respuesta de la circular* 
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No encontrando el gobierno de la defensa el apo- 
yo que buscaba para hacer levantar el bloqueo, em- 
pezó trabajos de otra índole promoviendo la defec- 
ción del jefe de la escuadra para arrebatarle á ür- 
quiza, por un golpe audaz, el poderoso elemento de 
ios buques de guerra y transportes que le asegura- 
ban, con el dominio de los ríos, una fácil retirada en 
cualquier momento. A.sí fué que, cuando el direc- 
tor esperaba sucesos favorables de su escuadra, esta 
se vendía al oro de la defensa, y cuando creía ven- 
cer con los contingentes provincianos, el orof otra vez 
de la capital proporcionaba elementos al general 
José María Flores, para desembarcar por el norte 
de la campaña, y poner en desorden el gauchaje 
miliciano que seguía las banderas del coronel Lagos. 
La escuadra y el oro, habían dado á Buenos Aires 
aquella enorme ventaja sobre Urquiza, y este de- 
bió considerarse perdido por su falta de recursos 
pecuniarios, y de los buques que le permitían domi- 
nar los ríos y bloquear á la ciudad sitiada. 
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Oon los primeros díaa de julio, los resortes que 
movían al ejército sitiador empezaron á debilitarse. 
Oficiales seguidos de sus soldados con armas, aperos 
y caballos, se pasaban á la plaza reconociendo su 
gobierno y jurando defenderlo. 

La noticia de la federalizacíón de Buenos Aires 
por el congreso de Santa Fe, había causado alar- 
mas en el campo de Lagos, El porteñismo se sub- 
levaba contra la decapitación de la provincia, y 
por más que esa cabeza se le quisiera colocar á la 
nación, no conformaban en ello muchos jefes j 
oficiales que seguían á Lagos, no por odio, sino por 
cariño á esa misma ciudad que los rechazaba ar- 
mados, pero que, como á hijos suyos les abría los 
brazos, cuando se agrupaban bajo los colores de su 
bandera. 

El general Urquiza, noticioso de lo que acontecía 
en el ejército sitiador y la falta de autoridad en el 
coronel Lagos para impedirlo, con su viveza genial 
comprendió que la disolución de aquel conglome- 
rado, que se llamaba ejército de [ la confederación 
no tardarla en producirse. La retirada, que no po- 
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dría hacerse por tierra envuelto entre las rotas y 
dispersas falanjes, sin comprometer más aún su alta 
representación^ no podría^ tampoco, efectuarla por 
el río después que la escuadra de la confederación, 
vendida al oro de la defensa, lo dejara sin este últi- 
mo recurso. 

Los representantes de los gobiernos de Inglaterra, 
Francia y Estados Unidos de América acreditados 
en el país, comprendiendo los apuros en que el 
director provisorio se encontraba, acudieron á sos- 
tenerlo y á salvarlo, porque si el general ürquiza 
perdía su alto carácter y se alejaba de la escena 
política de la confederación, la promesa de abrir 
los ríos interiores á la navegación universal, se 
perdería, tal vez para siempre, si no estaba él para 
mantener y cumplir los altos compromisos con- 
tenidos en su manifiesto político de 1' de mayo 
de 1851. 

Con este objeto se apresuraron á rodear la per- 
sona del general TJrquiza, induciéndolo á la nego- 
ciación del tratado que contendría la declaración 
de la libertad fluvial. 

El director provisorio, apreciándolas ventajas de 
este paso en pro de su política liberal, y de los 
destinos futuros de su país, designó para tan im- 
portante negociado, á los doctores del Carril y Go- 
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rostiaga, diputados al congreso constituyente, que 
«e encontraban á su lado en esos momentos. 

Los tres tratados se firmaron el 10 de julio por 
los expresados negociadores, y el caballero sir Char- 
les Hotham, el de Inglaterra; con el caballero de 
Saint Géorges, el de Francia; con el enviado ex- 
traordinario y ministro plenipotenciario en el Bra- 
sil, Eoberto C. Schenk y John S. Penleton, encar- 
gado de negocios en la confederación argentina, el 
de los Estados unidos de América. 

Estos tratados que fueron todos ratificados más 
tarde, por el congreso, dieron al general Urquiza, en 
tales circunstancias, el lleno de la representación 
nacional ante las primeras potencias que mantenían 
relaciones amistosas con la República Argentina. 

Buenos Aires intentó una protesta contra esos 
tratados, pero eran demasiado valiosos los intereses 
extranjeros favorecidos por sus cláusulas para que 
la protesta fuera escuchada. 

Toda la política absurda de Rosas se condensaba 
en la clausura de los ríos Paraná y Uruguay, y su 
apertura era el triunfo de las ideas contrarias, y 
el paso de la civilización que avanzaba hasta las 
regiones desiertas del territorio argentino. 

La renta monopolizada hasta entonces en la 
aduana de Buenos Aires, U cuyo puerto exclusiva- 
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mente llegaban las naves extranjeras, podría desde 
luego ingresar en otras aduanas de Santa Fe, de 
Entre Bios^ de Corrientes, facilitando recursos ai 
gobierno federal que se había reservado los impues- 
tos indirectos para los servicios de la administra- 
ción. 

Entre tanto los actos del sitio apresuraban el 
desenlace de aquel drama. Los coroneles Eugenio 
y Bamón Bustos abandonaron al coronel Lagos^ 
pasándose con sus divisiones al general Flores que 
protejía la causa de la ciudad. Lo^ soldados déla 
plaza, con mayores bríos si cabe, repetían sus sa- 
lidas y hostigaban á los sitiadores sin darles reposo. 

La disolución aparecía inminente. Los vínculos 
de cohesión y el espíritu de cuerpo se habían roto 
en las £las del asedio, y el desbande comenzaba por 
los mismos jefes del movimiento. 



III. 



Un antiguo plan que debió consumarse en el Club 
del Progreso después del golpe de estado, parece que 
trató de ponerse en práctica el día que precedió al 
embarque del general Urquiza. La policía militar 
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de la ciudad detuvo un extranjero sospechoso que 
pasaba las líneas con dirección á Palermo. Interro- 
gado y hecho registrar por el jefe de la policía mi- 
litar, se le encontró un afilado puñal y la mitad de 
una moneda de oro cortada recientemente. El indi- 
viduo fué incomunicado, y el jefe de la policía pasó 
sin demora á conferenciar con el general Paz minis- 
tro de la guerra y en pocas palabras le expuso, que 
acababa de sorprender una conjuración para asesi- 
nar al general Urquiza; que su carruaje sería dete- 
nido esa noche en la calle del Ministro Inglés por 
donde bajaría desde Flores para embarcarse en Pa- 
leríno, y allí sería asesinado. En presencia de las 
pruebas presentadas, el general Paz, de su puño y 
letra, escribió la orden al jefe de la policía militar 
para que protegiera la vida del general Urquiza (1). 
En la expresada calle habíanse colocado varios 
troncos de árboles y con los barrizales de la época 
en esos sitios solitarios, el carruaje en que iba el ge- 
neral y algunas personas de su comitiva tuvo que 
detenerse, pero en vez de los asesinos que de- 
bían aprovechar esta circunstancia para dar el golpe, 
hallóse con auxiliares que en silencio removieron los 



(1) Aatógrafo en poder del autor. El jefe de la policía 
militar era el coronel graduado don José María Pelliza. 
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obstáculos y lo escoltaron hasta Palermo donde le 
esperaban dos oficiales del baque americano que de- 
bía conducirlo á su provincia. El director, asombra- 
do de lo que pasaba, preguntó al que parecía jefe de 
los hombres que lo habían ayudado, cómo se encon- 
traron allí tan oportunamente, á lo que el interroga- 
do respondió : que cumplían órdenes del señor mi- 
nistro de la guerra (1). 

El 28 de juniO; en medio de los festejos de la ciu- 
dad por la conquista de la escuadra, fallecía el bri- 
gadier general don Manuel Guillermo Pinto, gober- 
nador provisorio, que casi en los momentos del 
triunfo bajaba al sepulcro lleno de honores y senti- 
do sinceramente por el pueblo á cuyo servicio con- 
sagrara los últimos días de una existencia siempre 
puesta al servicio de su patria. 

Tres días antes de su muerte, el gobernardor Pinto 
había delegado en el ministerio sus facultades para 
que no se interrumpieran las negociaciones con los 
rebeldes. Esta delegación continuó por acuerdo de 
la sala después del deceso. El día 13 de julio, elge- 

(1) El general Ürquiza supo algunos años después el pe- 
ligro que corriera en aquella tremenda noche. El extranjero 
detenido por la policía debía presentársele con la seña de la 
moneda cortada^ cuya otra mitad llevaba el general, y acep- 
tarlo el general como guía si acaso encontraba estorbos en 
el camino. 
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ueral Urquiza, queriendo hacer una retirada honro- 
sa al frente del gobierno victorioso de la defensa, le 
dirigió la siguiente nota, que fué conducida por los 
ministros mediadores: " Tengo el honor de dirigir- 
me á los señores ministros que ejercen en la actua- 
lidad el gobierno de Buenos Aires, para poner en su 
-conocimiento, que habiendo quedado resuelta por 
las últimas sanciones del congreso constituyente, la 
cuestión que dividía á esta provincia del resto de la 
confederación, he resuelto retirarme con los contin- 
gentes nacionales fuera de su territorio. 

" Sobre esta base, sería conveniente para todos y 
altamente honroso para el nombre argentino, que 
■el gobierno de Buenos Aires aceptara y reconociera 
estar en paz con el resto de la confederación, y me 
«ería muy giato recibir una comunicación semejan- 
te". Salida tan inesperada dejó perplejos á los mi- 
nistros, pero fué tanta la insiscencia de los plenipo- 
tenciarios extranjeros que p£.trocinaban al general, 
<jue le respondieron de conformidad, diciéndole, se 
lisonjeaban en poder asegurar á S. E. que la hono- 
rable junta, participando de los mismos sentimien- 
mientos del gobierno, aceptaría y reconocería la 
paz ofrecida con todas las provincias hermanas. 

Levantado el asedio en Ja misma noche del 13, en 
la mañana del 14 Buenos Aires se encontró libre de 
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enemigos. Los contingentes del interior marcharon 
los primeros, camino de Santa Fe; las milicias d& 
la provincia se desbandaron hacia sus pagos y los 
jefes y oficiales de más representación buscaron en 
las provincias litorales un refugio para sus perso- 
nas. Los dos antiguos consejeros de la política del 
acuerdo doctores Pico y López se trasladaron á 
Montevideo desencantados con el mal suceso de sus^ 
proyectos. 

El gobierno de la defensa no persiguió ni hosti- 
lizó á nadie, excepción hecha de ciertos bandidos^ 
antiguos mazorqueros, que puso á disposición de 
la justicia ordinaria. — Un decreto del día 14 decla- 
raba fiesta cívica el 16 y el 16 para rendir gracia* 
al Todopoderoso, y por otro del 19, ordenaba el de- 
sarme de la guardia nacional restableciendo en la 
provincia el estado de paz. 

Una ley del 22 nombraba gobernador interino 
al ciudadano don Pastor Obligado, quien con el 
ministerio compuesto de Torres, Carreras y Paz, se 
entregaba afanoso á restablecer el orden en la cam- 
paña empezando por prohibir el uso de las divisas 
ó distintivos de guerra, impropios y funestos entre 
los miembros de una misma familia. 

Desde aquel momento la provincia de Buenos^ 
Aires, empezó á darse las formas de estado inde- 
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pendiente organizando su administración pública, 
-sus relaciones exteriores, aún que imperfectas, sus 
fiduanas, el ejército y la armada. La legislatura, 
secundando sus propósitos, había nombrado una 
comisión de sus miembros encargada de redactar 
un proyecto de constitución política para el nuevo 
«estado, avanzando decididamente hacia una sepa- 
ración, sino definitiva, bastante larga. 



IV. 



Trasladado á Entre Ríos el general Urquiza, el 
29 de agosto, desde su quinta de San José, nom- 
bró ministros de la confederación á los doctores 
Carril del interior, Fragueiro de hacienda y Zuvi- 
ría de relaciones exteriores, delegando en ellos el 
gobierno provisorio de la confederación y fijándo- 
les su residencia en la ciudad del Paraná donde se 
inistalaron. 

Por otros decretos de igual fecha, refrendados 
por su secretario particular, ordenaba las eleccio- 
nes para el nombramiento de presidente y vice-pre- 
sidente de la República en la forma prescrita por 
«1 artículo 78 de la constitución. 
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Practicadas las elc)CCÍones en once provincias, por 
que las de Tacumány Santiago se hallaban en gue- 
rra, se hizo el nombramiento de presidente en la 
sesión del 20 de febrero de 1854, resultando electo 
para este cargo el general Urquiza y para el de 
yice el doctor don Salvador María del Carril. 

Con arreglo á la ley de 18 de diciembre de 1853^. 
la ciudad del Paraná se declaró federalizada provi- 
soriamente y allí se fijó el asiento de las autorida- 
des nacionales. El presidente y el vice- presidente 
electos prestaron juramento de sus cargos ante el 
soberano congreso reunido en Santa Fe, el 6 de 
marzo. 

Constituido el país y puesto en ejercicio de su» 
altas funciones el designado por la mayoría de lo» 
pueblos para regir sus destinos por seis años, la 
misión del congreso constituyente había termina- 
do. Comprendiéndolo así; dirigió á los electores nn 
manifiesto explicando su conducta en el desempeño 
de la ardua misión confiada á sus débiles fuerzas J 
la manera cómo habían interpretado el mandato 
soberano. El congreso ha tratado de dar ejemplos 
de tolerancia, decía; sus discusiones han sido tem- 
pladas, reflexivas, sin que sus miembros aspirasen 
á otra fama que á la de buenos patriotas. No ha 
olvidado el congreso que el director provisorio era 
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el libertador de la patria y que la nación se hallaba 
en aptitud de darse leyes, según su voluntad, y era 
á los esfuerzos de aquel digno ciudadano á los que 
se debía una felicidad ambicionada y perseguida 
por tantos y tan dilatados años. Terminaba pi- 
diendo obediencia á la constitución, recordando á 
loa que mandan y á los que obedecen que loa hom- 
bres se dignifican postrándose ante la ley, porque 
así se libran de arrodillarse ante los tiranos. 

Firmado el manifiesto en la sesión del día 7 de 
marzo, acto continuo se sancionó el decreto de clau- 
sura, y labrándose instantáneamente el acta de 
aquella última reunión de los constituyentes, pasó 
á la historia la obra imperecedera de Io3 legislado- 
res argentinos. 



El presidente electo organizó su ministerio que- 
dando definitivamente compuesto del doctor Go- 
rostiaga, en el interior; doctor G-utierrez, relacio- 
nes exteriores; doctor Derqui, justicia, culto é 
instrucción pública y general Rudeeindo Alvara- 
do, guerra y marina. 
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Inmediatamente de constituido el gobierno se 
trasladó á la ciadad del Paraná donde se había ya 
fijado su residencia, federalizando todo el territo- 
rio de la provincia de Entre lUos. 

La situación en que el congreso constituyente 
había dado cima á sus trabajos no podía ser más 
angustiosa. La provincia de Buenos Aires sepa- 
rada de la comunidad política, le arrebataba las 
fuentes principales de la renta nacional junto con 
la capital histórica^ arrojando la dirección de la na- 
cionalidad recientemente constituida á las selvas 
de la mesopotomía argentina, donde faltaba pobla- 
ción^ capitales, industria y comercio. A la separa- 
ción de Buenos Aires se agregaba las revoluciones 
que empezaban á conmover otras provincias^ em- 
peñándose en guerras intestinas, provocadas por 
los caudillos aún no bastante domesticados para 
abandonar el campo á la acción fecunda de la ley 
fundaaiental. 

Sostener el rango de la nueva administracióa 
con el requerido lucimiento, era obra magna. Lo 
primero faltaban rentas; las aduanas no producían 
nada. Solo se efectuaba por ellas el comercio de 
removido de la plaza de Buenos Aires, es decir que 
allí habían pagado sus derechos de importación las 
mercaderías y estaban, por esta circunstancia, exen- 
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tas de todo impuesto en los puertos de la confede- 
ración donde se introdujeran para el consumo. 
Imponerles un nuevo impuesto habría sido alejar el 
comercio y facilitar ó provocar el contrabando, 
operación ilicita que, si bien abarataría el consumo, 
dejaría siempre exhaustas las arcas £scales. 

Entramos preconcebidamente en estos detalles 
para que el lector esté prevenido de las causas que 
más adelante trajeron la ley de derechos diferencia- 
les, tan combatida por Buenos Aires y tan necesaria 
é indispensable para la confederación. Faltando 
esta fuente de recursos había que acudir al crédito 
ó á otros expedientes imposibles en un país despo- 
blado, pobre y sin industrias. 

Apercibido de tan lamentable estado dorde se 
carecía hasta de artesanos en los oficios manuales 
más humildes y de trabajadores en general, el go- 
bierno delegado, por decreto de 27 de enero, llamaba 
hacia los puertos argentinos, industriales y artesa- 
nos de todo género ofreciéndoles el pasaje gratis 
desde Montevideo, sin distinción de profesiones, con 
tal que tuvieran más de quince años y menos de 
sesenta. 

Esta medida modestísima, y sin embargo tras- 
cendente, inició el movimiento emigratorio que em- 
pezó por fomentar la población del Rosario, donde 
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estaba el puerto y principal aduana de las trece 
provincias. 

Por ley de 9 de diciembre de 1863 el congreso 
constituyente había sancionado el estatuto parala 
organización de la hacienda y crédito público de la 
nación, en cuyas disposiciones fundamentales entra- 
ba la creación del Banco de Estado. Para proveerá 
dicho establecimiento de fondos, se creó una deada 
de seis millones de pesos plata, que se representa- 
rían con moneda fiduciaria bajo la responsabilidad 
del gobierno. De estos seis millones dos se apli- 
carían gradualmente al giro del banco de la capital 
y provincias; dos á la construcción de muelles^ 
aduanas, casas de moneda y banco; á la compra de 
imprentas, al establecimiento de postas, diligencia» 
y demás objetos de primordial atención para la 
buena marcha de las autoridades nacionales. Loa 
dos millones restantes servirían como un anticipo 
para los gastos de la administración general y se 
saldarían con las rentas é impuestos nacionales, que 
el banco percibiría con ese objeto. 

Tales eran los recursos con que se iniciábala 
marcha del gobierno nacional, instalado provisoria- 
mente en la capital de la provincia de Entre Eíos, 
y así quedaba consagrado por los hechos el pro- 
grama de 1.0 de mayo de 1851, en que se prometie- 
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ra á los pueblos argentinos una organización que 
los salvase de la anarquía y del sangriento despo- 
tismo. 

El gobierno nacional, en tales condiciones, era 
casi una creación artificial, sin medios reales de 
existencia y lanzado en el vacío, ó lo que es lo mis- 
mo, en el desierto de la vida civilizada: la despobla- 
ción. Lo peor es que la nación aparecía constitui- 
da, pero decapitada; era un cuerpo al que se le 
colocaba una cabeza provisoria; la verdadera, Bue- 
nos Aires, separada por obra de las facciones disol- 
ventes, queria vivir sola formándose á su vez un 
estómago provisorio, que alimentaria con el jugo 
abundantísimo de su aduana. 



CAPÍTULO vni. 



La constitución db la provincia de Burnos Aibks.— Declara cionks 
QUE coNTiíNB.^EscLAVATUBA.— Tolerancia de cultos.— Vuel- 
ve LA guerra civil —Invasión por el norte.— Tratado de paíi 

KNTR1E LA GONFEDERiCIÓN Y BUfiNOS AlRBS.— GoLONIAS AGRÍCO' 

LAS.— Via viLiDAD.—DiLiGRNCiAS.— Proyectos de vías perrfas.— 
Descripción de la Confederación Argentina.^La obra de Mar- 
tín DE MoussT.— El libro sobre «l pauperismo agrícola 
DEL Dr. Brougnes.— Otros proyectos de mejora.— Cooprrado- 
Rvs EXTRANJEROS.— Don' Josb Buschenthal.— Se inicia como 

BANQUKRO DE LA CONFEDERACIÓN.- Su PRIMER PRTtSTAMO.— Su 
INFLUENCIA CON EL PRESIDENTE UrQUIZA. 



I. 

La legislatura porteña, empeñada en asegurar la 
relativa independencia en que los sucesos la coloca- 
ran desde la revolución de septiembre, 3' consecuen- 
te con sus declaraciones, abordó la tarea constitu- 
cional formulando el proyecto sobre la base de la 
constitución unitaria de 1826, sancionándolo des- 
pués de alguna discución, el 12 de abril de 1864. 
Por ese código político Buenos Aires se organizaba 
en estado con el libre ejercicio de su soberanía inte- 
rior y exterior, mientras no delegase expresamente 
esa soberanía en un gobierno federal ; fijaba en el 
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articulo 2.^ los limites territoriales del nuevo esta- 
do ; establecía en el 3.^ la religión católica apostó- 
lica romana por religión del estado, y en el 4.^ y b.^ 
consagraba la libertad de cultos, si bien en una for- 
ma incompleta y restringida. 

El modelo adoptado no correspondía á los pro- 
gresos de la libertad, y en este punto era más un re- 
glamento que una constituciÓD, resultando dema- 
siado larga para ley fundamental y excesivamente 
corta para estatuto general. El gobernador del nue- 
vo estado podía nombrar agentes diplomáticos y 
consulares, lo que importaba crear una nueva ban- 
dera, y una nueva bandera representaba una nueva 
nación. En lo demás poco se innovaba^ y en un 
asunto tan grave como la esclavitud no se decía 
terminantemente como en la constitución nacional: 

"En la Confederación Argentina no hay escla- 
vos ; los pocos que hoy existen quedan libres desde 
la jura de esta constitución". La del Estado de 
Buenos Aires ratificaba las leyes sobre libertad de 
vientres y las que prohibían el tráfico de esclavos, 
pero no declaraba libres á los existentes. La ley 
prohibiendo la importación de esclavos era de 1812, 
la de libertad de vientres tenia su origen en la 
asamblea de 1813 y la que prohibía el tráfico era 
'la de 1825, aprobatoria del tratado con Inglaterra. 
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Tales limitaciones en puntos tan delicados daban 
íiierto carácter aristocrático, ó mejor dicho, conser- 
vador á la constitución republicana de Buenos Ai- 
res. 

La constitución fué jurada j promulgada el 23 
de mayo de 1854. líeorganizada la legislatura con 
dos cámaras, una de secadores y otra de represen- 
tantes, ambas elegidas directamente por el pueblo 
cou la sola difertncia de que loa senadores se ele- 
gían uno por cada doce mil habitantes y los dipu- 
tados uno por cada seis mil, constituyóse en asam- 
blea el 27 de mayo, y por ley de esa fecha nombró 
gobernador constitucional al doctor don Pastor 
Obligado. 

No obstante su organización constitucional el 
nuevo estado medio independiente y medio federal, 
so había conseguido restablecer el orden en su vasta 
«anapaña y laa visitas del gobernador á los partidos 
del norte y centio especialmente, llevaban ese ob- 
jeto á fin de que los ricos elementos de prosperidad, 
atesorados en sus vastas praderas, se entregaran con 
toda confianza al trabajo reproductor. Empero si 
bien el paisanaje agrupado por el coronel Lagos 
sobre la ciudad había vuelto á sus hogares cansado 
y nada dispuesto á correr nuevas aventuras, los 
jefes y oficiales que no se quedaron en Buenos Aires , 
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refagiados en Santa Fe intrigaban desde alli man- 
teniendo en alarma los partidos del norte con ei 
anuncio de una invasión al territorio porteño, qne 
no debia tardar en realizarse. Esta invasión proda- 
cida por los móviles menos honrados tuvo lugar en 
los primeros días de noviembre, llegando hasta los 
campos del Tala donde se encontraron con el gene- 
ral Hornos que al frente de algunas milicias batió 
á los invasores el día 4 del expresado mes. 

Aquella agresión sin carácter y sin bandera mo* 
tivó el reclamo de Buenos Aires ante las autorida- 
des del Paraná. El general Urquiza comprendió que 
si no se alejaban de Santa Fe los asilados perturba- 
dores de la paz, la guerra de montonera no tendría 
término y los rencores volverían á manifestarse en 
forma más desastrosa. 

Negocióse entonces el tratado de 20 de diciembre 
de 1854 entre el enviado de Buenos Aires doctor 
Ireneo Pórtela y los comisionados del presidente^ 
José M. Cullen y Daniel Gowland, reconociendo 
mutuamente el statu-quo antes de la invasión de 4 
de noviembre y cesando los aprestos militares de 
una y otra parte. Urquiza se comprometía, además^ 
á desterrar los revoltosos asilados en la provincia 
de Santa Fe, y todos ellos pasaron á Montevi- 
deo para continuar desde allí en sus conatos per- 
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turbadores de la tranquilidad Je Buenos Aires. 

A este tratado perentorio siguióse otro de paz y 
comercio negociado por los ministros Derqui y del 
Campillc de una paite, y el ministro de hacienda 
de la provincia, don Juan Bautista Peña, de la otra, 
obligándoselos dos gobiernos á no consentir la des- 
membracíóu territorial y á ayudarse mutuamente 
en la defensa comHn en el caso de invasión extran- 
jera. Se declaraba interina la separación de Bue- 
nos Airea; los buques de la confederación y los de 
la provincia izarían igualmente Ja bandera nacio- 
nal. El cabotaje no tendría recargo do derecJios por 
navegar en unas ó en otras aguas argentinas ¡ los 
productos del país eran libres como el tránsito de 
mercaderías extranjeras por aguas ó por tierra y 
éstas mercaderías cuando se destinasen al consumo 
no debían pagar otros ní mayores derechos que los 
que una vez hubiesen pagado, ya fuese en la aduana 
de Buenos Aires ó en cualquiera de las aduanas de 
la confederación. 

Las mismas facilidades que para el comercio y la 
navegación, se ajustaron para el servicio de correos 
y administración de justicia entre los dos gobier- 

Con estos acuerdos Buenos Aires se prevenía 
contra las medidas que vinieron después en relación 
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con las aduanas. Todo el tráfico entre los dos cam- 
pos disidentes quedaba librado al comercio de ca- 
botaje, que la confederación se veía obligada á reci- 
bir como si llegaran directamente del exterior. Asi 
Buenos Aires hacia inútil^ por el momento, la libre 
navegación de los ríos y contra esta ventaja conse- 
guida en el convenio de 8 de enero de 1855 reaccio- 
naria bien pronto el congreso dictando la ley de 
derechos diferenciales. 



n. 



La provincia de Santa Fe fué la iniciadora de la 
colonización agrícola en el país. Tenia esa provin- 
cia como ministro general al doctor Manuel Leiva, 
que formara parte del congreso constituyente. 

Leiva venia figuranda enría política santafecina 
desde la época del general Estanislao López ; cono- 
ciendo como pocos los feraces campos de que dis- 
ponía aquella provincia contribuyó á fomentar la 
idea de colonizar, por un contrato celebrado con el 
sal teño don Aaron Castellanos. A tal iniciativa debe 
la provincia, agrícola por excelencia, su prosperi- 
dad creciente, su inagotable riqueza y el extraordi- 
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narío aumento de población que la distingue de las 
más adelantadas. 

El contrato suscrito en junio de 1853, cuando ar- 
dia la guerra con Buenos Aires y se ignoraba cuál 
seria el resultado de los trabajos constitucionales 
fué, después que esto se organizó, aceptado por e^ 
gobierno nacional, dando al contratista y á los futu- 
ros colonos los medios conducentes al mejor éxito ^ 
El empresario se obligaba á introducir mil familias 
de cinco personas cada una y plantear con ellas, en 
el término de diez años, cinco colonias. 

El gobierno de Santa Fe designó para establecer- 
las la margen derecha del río Paraná y ambas ori- 
llas del río Salado, en terrenos que fueren de propie ■ 
dad pública, adjudicándole á cada familia veinte 
cuadras cuadradas, de ciento cincuenta varas, que 
quedaban de su propiedad á los cinco años. 

La casa -habitación, los aperos, las semillas y los 
animales para el trabajo, con algunas vacas de cria, 
eran suministrados por el gobierno con cargo de 
su valor limitadísimo, que los colonos satisfarían 
en los dos ó tres primeros años de su establecimien- 
to. Así nacieron y se desarrollaron llegando á ser 
loque hoy son las colonias de Santa Fe, extendi- 
das después á las provincias de Córdoba y Entre 
Bíos, aunque no con el mismo éxito. 
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Uno de los primeros efectos de las colonia^} agrí- 
colas ha sido la valorízacióa de la tierra, que pue- 
de decirse carecía de precio. Con el alza de la 
propiedad raiz debía surgir la materia imponible 
para el impuesto territorial que uo teufau, ó tenían 
escámente, las provincias, siendo ésta la fuente 
principal de la renta propia para el servicio 
de la administración local, después que la cons- 
titución entregó al gobierno federal para su sos- 
tenimiento los derechos de las aduanas exterio- 
res y suprimió definitivamente las interiores de 
provincia. 

La colonia Esperanza fué fundada en 1856, con 
ciento sesenta y nueve colonos europeos. Al prin- 
cipio, la vida de a^uel plantel se presentó difícil, 
pero luego vinieron otras fundaciones y comenzó 
la prosperidad de todas ellas. Actualmente su nú- 
mero alcanza á trescientos treinta y nueve colo- 
nias, que ocupan 3.500.000 hectáreas, de las cuales 
2.000.000 están cultivadas y el resto ocupado por 
ejidos de pueblos, campos de pastoreo y bosque. 
Sus productos en cereales han llegado á ser tantos^ 
que el mundo civilizado siente ya los beneficios de 
esta abundancia, porque los trigos y el maíz argen- 
tinos penetran hasta los frios mares de la Noruega, 
de la Suecia y Dinamarca, abaratando el ccnsumo 
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del pan, después de haber entregado al intercam- 
bio con el Brasil la flor de sus harinas (1). 



m. 



El país no tenía caminos^ el tránsito de provincia 
¿ provincia, de pueblo á pueblo, de paraje á para- 
je próximos ó lejanos, se hacia en pesadas carretas 
desde el interior al litoral, en arreas de muías que 
salían cargadas de Mendoza ó de San Juan, tardan- 
do en la travesía hasta las márgenes de los gran- 
des ríos muchos días y muchos meses, en peligro 
casi siempre de ser asaltados por los indios que me- 
rodeaban en las fronteras, asechando constante* 
mente el paso de las caravanas para lanzarse sobre 
ellas con la furia acostumbrada. Estos salteos se 
evitaban, en parte, por medio de tratados con los 
bárbaros, para salvaguardar tantas vidas é intere- 
ses, dándoles raciones ó acordándoles ciertos dera- 
chos de campo para sus correrías y pastoreo de los 
ganados robados en las estancias de Buenos Aires. 

(1) 8ej(ún los datos hasta mayo de 1896, los aperos 
agrícolas de Santa Fe estaban representados por 50.066 ara- 
dos, 12.627 segadoras, 1.651 trilladoras y 26.280 rastrillos. 
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Para trasladarse de una provincia á otra los via- 
jeros, lo hacían á caballo, cortando los campos en 
las amplias praderas ó cruzando los bosques por 
sendas que solo conocían los vaquéanos, pilotos de 
tierra adentro, que gobernándose por las estrellas 
de noche y por señales solo de ellos conocidas de 
día, llegaban á su destino sin grandes dificultades. 
Trazamos este cuadro real para que se comprenda 
que todo desde la trocha para los carruajes, hasta 
los carruajes mismos para el movimiento de los 
viajeros, era preciso improvisarlo en el país desier- 
to, poblado por excepción, que acababa de consti- 
tuirse denominándose la Confederación Argentina. 

Abrir los puertos, utilizar los ríos navegables 
entregándolos al comercio y á la navegación mer- 
cante y mantener cerrados los caminos interiores, 
era un contrasentido. Las provincias no ribere- 
ñas nada adelantarían en el renacimiento argentino. 
Los medios de viabilidad reducidos á míseras pos- 
tas que solo rendían el servicio prestado á los chas- 
ques y correos, que de tarde en tarde y sin ninguna 
regularidad conducían la correspondencia oficial y 
de particulares, necesitaban modificarse por el esta- 
blecimiento de diligencias siquiera, mientras se 
arbitraban recursos para construir vías férreas que 
imprimieran el vasto movimiento de un intercam- 
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bio de productos entre los pueblos argentinos y loa 
pueblos extranjeros. 

A esG propósito, y ya que de una nación embrio- 
naria venimos hablando, diremos, que d primer 
esfuerzo para salir del atraao en que se vivía fué el 
establecimiento de una empresa de diligencias que 
partiendo de las ciudades de Santa Fe, del Rosario 
y del Paraná se comunicara con todas las capitales 
de provincia y pueblos del tránsito, conduciendo 
paBajeroa y la correspondencia del litoral hasta el 
pié de los Andes por un lado y por el otro hasta la 

I remota provincia de Jujuy. 

' La idea de construir ferrocarriles que acortasen 

las distancias por la actividad del transporte, nació 

I conjuntamente con la organización política, y aun- 

1 que aseguran algunos, que el primer proyecto se 
limitaba á llegar á Córdoba con los rieles, hay 
antecedentes comprobando que el pensamiento era 
más vasto, y debía cruzar los Andes para llegar 
hasta Chile. No se había encontrado la palabra 
que designase con exactitud aquel trazado colosal, 
llamándosele ferrocarril trasatlántico, en vez de 

' trasandino, pero apesar de esto loa estudios ae hi- 
cieron en 1854. El ingeniero Alian Campbel que 
los practicó, encontraba realizable el proyecto, si 
biea demasiado costoso para los recursos de la con- 
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federación. El presupuesto, dividido en fracciones, 
exigía para la primera del Rosario á Yillanueva, 
cincuenta leguas, tres millones; de Yillanaeva á 
Mendoza, ciento cincuenta leguas, diez millones; de 
Mendoza hasta la carretera para carruajes, cin- 
cuenta leguas^ diez millones; la carretera, poco 
más ó menos, por las treinta leguas, tres millones 
y finalmente el trecho de los Andes hasta tocar con 
el camino de Santiago^ quince leguas, tres millones 
todo en pesos fuertes. 

No obstante lo elevado del presupuesto se in- 
vitó al gobierno de Chile para asociarse á la cons- 
trucción de aquella vía importante que ligaría el 
tráfico de los dos océanos, pero su respuesta, si 
bien no era negativa, no resultaba bastante eficaz, 
y así se desistió por el momento de llevar el ferro- 
•carril á través de las cordilleras andinas, reduciendo 
á más limitadas proporciones las exigencias de los 
pueblos mediterráneos, que más adelante debían 
cumplirse. 

Se consideró proyecto más practicable, el de 
unir la ciudad del Rosario con la de Córdoba, y á 
éste se le dio la preferencia. Sin embargo, un 
comisionado del gobierno del Paraná, el Sr. Bus- 
chenthal, recibió encargo de buscar en Europa los 
capitales necesarios para la realización del primi- 
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trvo -plan. Como este plan solo expresaba el deseo 
patriótico del engrandecimiento nacional, y él era 
consecuente con la libre navegación de los ríos, el 
delegado argentino estaba autorizado para interesar 
€n la empresa ¿ los gobiernos de Francia é Ingla- 
terra, expresándoles que si patrocinaban la cons- 
trucción del ferrocarril trasandino, el gobierno es- 
taría dispuesto á extender las cláusulas del trata- 
do de la libre navegación á toda la extensión del 
<5amino en el territorio de las provincias. 

Propósitos de adelanto tan poderosos tuvieron en 
■su contra las desconfianzas por la estabilidad de la 
política argentina. El gobierno nacional, tal como 
«e había organizado, no presentaba un carácter de 
permanencia bastante seguro, y la guerra de gace- 
tas que le hacían desde Buenos Aires afectaba pro- 
fundamente su importancia. Natural era que los 
•capitales se excusaran de concurrir á una nación 
improvisada y que se valía de un agente también 
improvisado y extranjero como el señor Buschen- 
thal. 

Empero, los rumbos y generosas iniciativas que- 
-daban trazados y su consecución sería en el futuro 
la obra de la tranquilidad, de la paz y de la confian- 
za, como ha sucedido. 

¡Para despertar el interés en los grandes merca- 
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dos del dinero y en los focos de la emigración euro- 
pea cuyas poblaciones azotadas por el pauperismo 
se lanzaban a los mares buscando asilo y pan en las 
costas de la América del norte^ era preciso mostrar- 
les a unos y otros, capitalistas y proletarios^ lo que 
era y lo que contenía la ^República Argentina ; enti- 
dad política y soberana que aparecía de improviso 
detrás de la oscura y larga noche del despotismo. 

Una obra descriptiva del país en su integridad 
física, que comprendiese sus territorios desde el Pla- 
ta hasta los Andes y desde las fronteras del Brasil 
hasta el cabo de Hornos, era rigurosamente exigida 
por las circunstancias. 

El doctor don Martín de Moussy siguiendo las 
huellas de otros sabios que como Saint-Hilaire en el 
Brasil, de Orbigny en Bolivia, Gay y Pissis en Chi- 
le y Bonpland en el Paraguay habían descrito la 
naturaleza y la geografía, desde 1842 se ecupaba en 
la República Argentina de trabajos y exploraciones 
análogas, que debían terminar en una obra digna, 
durante la presidencia del general Urquiza á quien 
le fué espontáneamente dedicada por el autor. 

Hasta la publicación de esa obra histórica, esta- 
dística, geográfica y descriptiva pocas eran y bien 
antiguas las que podían servir de consulta para co- 
nocer los recursos del país. 
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Después de la independencia nada trascendental 
se había publicado. Antes de la emancipación polí- 
tica los viajes de don Jorge Juan y don Antonio de 
UUoa en la América meridional, contenían algunas 
indicaciones sobre esta parte del continente, pero 
tan atrasadas, que solo conservaban el mérito de an- 
tecedentes históricos ya fuera de aprovechamiento 
bajo todos sus aspectos. 

Los libros de Azara que contienen los estudios 
de un aficionado sobre la fauna y la flora de estos 
países, se contraen más especialmente al Paraguay 
que á nuestra república, y más á la naturaleza 
agreste que á los progresos alcanzados por el traba- 
jo y la industria de los conquistadores y pobladores 
de los países del Plata. 

Ninguno de los libros publicados hasta 1850, to- 
dos restrospectivos, avanzaba un paso á partir de 
las invasiones inglesas que trastornaron el movi- 
miento pasivo y aletargado de la colonia, y mucho 
menos al sacudimiento colosal de la independencia, 
que al quebrantar los montajes del virreinato se- 
dentario, hizo surgir de sus fragmentos varias na- 
ciones indepisndientes dándoles caminos y medios 
distintos para realizar los anhelos de su prospe- 
ridad. 

Dar á conocer bajo sus diferentes aplicaciones los 
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ríos, las montañas y las llanuras de la República 
Argentina; sus zonas climatéricas y las vigorosas 
aptitudes de su suelo para la ganadería, la agricul- 
tura, el laboreo de minas; hablando á la vez de sus 
bosques interminables de maderas de construcción 
y exquisitas para la ebanisteria y de sus mil otros 
productos naturales que esperaban el esfuerzo del 
brazo y del capital, resumía el propósito y fin osten- 
sible de la obra del doctor de Moussy. 

Poco antes de aparecer ese libro se mandaba tra- 
ducir y publicar por el gobierno del Paraná el titu- 
lado Extinción del paiij)tfismo agrícola por medio 
(Le la colonización de las provincias del Plata, obra 
escrita en francés por A. Brougnes, que serviría de 
propaganda á los fines de fomentar la agricultura 
abandonada á causas de las guerras domésticas, á 
tal extremo, que las harinas para el consumo se re- 
cibieron, por muchos años, de los Estados Unidos. 

Estos libros y otros de índole semejante iban gra- 
dualmente llamando la atención hacia estos países, 
y detrás del movimiento mercantil que siempre ocu- 
pa la vanguardia en el progreso humano, empezó 
el de los hombres y luego, cuando la confianza se 
produjo, le llegó su turno al de los capitales consa- 
grados á las grandes empresas y especulaciones de 
la mayoi trascendencia en todas las esferas de la 
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actividad nacional y tanto más realzaba el mérito 
de esas feticeíi j oportunas iniciativas, cuanto que 
todo se hacia en medio de un incendio aún no apa- 
gado y coQ la escasez de recursos propia de un era- 
rio que recién empezaba á formarse con las es- 
cuálidas rentas de unas aduanas subalternas, como 
las de los rioíi respecto á la grande aduana de Bue- 
nos Aires única conocida de los navegantes para el 
comercio extranjero. 

No eran del todo los hombres del Paraiüi quienes 
empujaban la máquina política recién montada, si 
bien no faltaban allí honestos precursores que, como 
Castellanos, iniciaran el ensayo colonizador de que 
hemos hablado. Diversos colaboradores extranje- 
ros, ya de Estados Unidos, ya deEnropa, se insinua- 
ban al nuevo gobierno ofreciéndole sus servicios en 
todo género de empresas. 

El doctor Brougnes, por contrato con el goberna- 
." or de Corrientes, se comprometía á traer mil fami- 
lias para fundar colonias agrícolas en las márgenes 
del Paraná y del Uruguay eti condiciones parecidas 
a ias de Santa Fe. 

Con el doctor de Moussy se efectuaba un conve- 
nio en 1855, para la publicación de la obra citada 
más arriba. Con el ingeniero Alian Campbel se 
acordaban los estudios del ferrocarrí! de! Eosarii» 
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á Córdoba, con Bnsiñol y Fillol el establecimiento 
de mensagerías y con el apoderado de la casa Trou- 
ve, Chauvel y Daboís la fundación de un banco, 
mientras que con don José Buschentlial se ocupa- 
ba el gobierno de la negociación de un empréstito 
previa la consolidación de su deuda externa enca- 
bezada por cuatrocientos mil pesos fuertes adeuda- 
dos al Brasil, que los prestara al gobernador de 
Entre Bios para gastos de guerra en la cruzada 
contra el dictador de Buenos Aires. 

El banquero Buschenthal. que tanta influencia 
ejerciera en los primeros años de la confederación, 
es un personaje distinguido que reclama algunos 
toques de pluma para comprenderlo en su acción 
extraordinaria. Natural de Estrasburgo, muy jo- 
ven pasó á España, donde se empleara como de- 
pendiente principal del banquero Salamanca en Ma- 
drid. Tronado el banquero, Baácheathil pasó al 
Brasil donde se casó. De regreso en España, buscó 
el apoyo de la Corte, donde obtuvo el puesto de ma- 
yordomo ó chambelán de la reina Isabel II. Al de- 
jar aquel servicio consiguió la gran cruz de Isabel 
la Católica que lucía frecuentemente sobre su traje 
de eti( ueta. Habíase perfeccionado en la lengua 
española, habiándola y escribiéndola con soltura y 
elegancia, si bien deslizaba en su conversación y 
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«n sus cartas, vocablos arcaicos recogidos sin dis- 
•cernimiento que malparaban su arrogancia corte- 
-sana; pero él salvaba tal escollo con gracias y opor- 
tunidades de hombre.de mundo. Criticándole uno 
■de sus convidados en cierto recibo de gala, sin sos- 
pechar que el anfitrión le ojéese, dijo á varios que 
le escuchaban: Buschenthal no es rico y se conten- 
ta con parecerlo tirando el diaero en estas fiestas. 
Oido por el designado, se acercó al grupo y en tono 
sonriente se apresuró á decir: En esto de la fortu- 
na hay dos sistemas para llegar á ella, unos la bus- 
•can juntando vintén sobre vintén y otros la espe- 
ran tirando onzas de oro. Yo soy de éstos últiiños; 
no quiero que cuando esa diosa llegue á mi casa se 
«vergüence de su protejido. 

Tal era el hombre de negocios que relacionándo- 
se con el gobierno naciente del Paraná, debía tener 
no poca influencia en sus proyectos y arreglos finan- 
<5Íeros. 

La primera negociación realizada con capital 
propio, ó lo que es más probable, con dinero de per- 
sonajes de la banca brasilera, que no se mostraban, 
empezó por la compra de trescientos mil pesos fuer- 
tes en bonos del tescíro emitidos en 1853 por el 
gobierno de la confederación, que los tomó al 76 
por ciento y debían tener curso en las aduanas fe- 
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derales. En el contrato que se firmó en Montevi- 
deo con el encargado de negocios argentino, el 
prestamista se reservaba por uno de sus articulos^ 
el derecho de ser él quien negociara más ade- 
lante en Europa el empréstito que se meditaba so- 
licitar en aquellos mercados por el gobierno provi- 
sorio. 

La urgencia de dinero no hizo detenerse en de- 
talles^ y así quedó asegurada para Busclienthal esa 
comisión de grandes provechos. 

Tal perspectiva, halagadora por cierto, para un 
hombre de sus condiciones ambiciosas, le hacia ser 
generoso y espléndido para mantener el prestigio 
conquistado en aquel medio original que se llamó 
por entonces el gobierno del Paraná. 

Un hombre que empezaba por facilitar recursos 
al gobierno naciente, que &e decia depositario de la 
confianza de los reyes de la banca, se consideró co- 
mo una maravilla, y en este concepto llegó á cap- 
tarse la amistad de los ministros, délos senadores y 
diputados influyentes y muy en especial la del jefe 
del estado. 

Con toda habilidad, porque no era adocenado, 
supo demostrar las necesidades perentorias de aquel 
gobierno, si quería hacer cierta sensación en Euro_ 
pa y obtener capitales que le permitieran subsistir 
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y preparar para más adelante los elementos del pro- 
greso general del paÍ8. 

Entusiasmado el general ürquiza y con todo el 
respeto que le inspiraba la gran cruz de Isabel la 
Católica siempre brillante sobre el pecho del ilustre 
prestamista, se dejó influenciar hasta el punto de 
confiarle una misión diplomática cerca del empera- 
dor del Brasil, encargándolo de las negociaciones 
más delicadas de orden politice é incorporando en 
el pliego de sus institaeiones lo referente al emprés- 
tito que más tarde debería solicitarse en las plaza» 
europeas. 



¡foí 






CAPITULO IX. 



E! primer congreso ordinario se reunió á fines 
<íe 1854 en la ciu(3ad del Paraná. Llamados varios 
de los constituyentes á ocupar puestos pihblieos en 
la administración ó en la diplomacia, fallecidos al- 
gunos y enviados otros al exterior en comisiones 
diferentes, muy pocos de aquel distinguido grupo 
aparecieron en la primera legislatura destinada á 
ensayar el sistema constitucional. Sin embargo, 
justo es reconocer que, no obstante los tiempos, las 
provincias tenían hombres capaces, patriotas, y sí 
cabe desinteresados, anhelosos de hacer el bien le- 
vantando con noble esfuerzo el espíritu nacional y 
preparando el país para recibir los impulsos del na- 
-cíente progreso. 

La instalación tuvo lugar el 22 de octubre reu- 
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niéndose en la iglesia matriz bajo la presidencia del 
doctor Carril, vice-presidente de la República, los 
senadores y diputados en quorum, pues su totali- 
dad no estaba aún presente en la capital. £1 país 
había respondido á la convocación haciéndoselas 
elecciones de acuerdo con la ley, es decir, intervi- 
niendo en ellas, en la parce relativa á senadores y 
diputados, las legislaturas y el pueblo. El primer 
paso hacia la fundación del orden en la libertad se 
consumó en el acto de la apertura, y el piesidente^ 
sometido como el último habitante del país á las 
disposiciones de la ley fundamental^ se presentó sin 
ostentación de fuerza y sin aparato alguno deslum- 
brante, en el recinto donde congregados por prime* 
ra vez los representantes de la nación, iban á escu- 
char la palabra del jefe del estado, dando cuenta de 
los actos de su gobierno, á la vez que exponía el 
programa político de su administración. 

Iba el general acompañado de los ministros, y et 
del interior, doctor Santiago Derqui, tuvo á su car- 
go la lectura del mensaje*, de cuyo preámbulo copia- 
mos las siguientes palabras: " Con el corazón hen- 
chido de nobles emociones y con la confianza que 
inspira una profunda convicción, os anuncio que la 
Confederación Argentina ha entrado por fin en el 
orden normal del sistema representativo, por ei 
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juego franco y libre de sus propias instituciones. . . 

^La constitución, confirmando el programa de 
mayo, quiere y prescribe la concordia y el olvido 
de lo pasado. ¿Habrá alguno que no sienta como 
nosotros, que tiene necesidad de olvido y de con- 
cordia? La reacción de mayo, distinta de las de- 
más, ha traspasado con el harpón de su flecha la 
manzana colocada sobre una cabeza querida, sin 
kerir el corazón del hijo, del hermano ó del amigo. 

" La fusión y el olvido es hoy la ley providencial, 
que rige la conciencia de los argentinos, y ni en 
algunas raras localidades se siente todavía la nece- 
sidad de aborrecer y de odiar, es aquella mórbida 
reminiscencia que acusa la presencia y aún los do- 
lores de un miembro separado ya por la amputación. 

" La Confederación Argentina, ha orillado dicho- 
samente sus desgracias, levantándose de la última 
postración con el espíritu y la voluntad indomable 
de presentarse delante del mundo como una nación 
compacta y firmemente regularizada. 

"Es ésta otra disposición providencial que agra- 
dezco expresamente á la bondad del cielo. 

" Los que están encargados de afirmar la orga- 
nización nacional por sus trabajos, no deben per- 
derla de vista. Semejante disposición triunfante 
de tantos reveses, no es un asunto instintivo, irre- 
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flexívo del pueblo, que se abandona delante délos 
primeros obstáculos; no es un propósito ambicioso 
que se mueve contrariado por las dificultades del 
momento. 

^ La nacionalidad argentina es un bien precioso 
costosamente adquirido. Idea convertida en hecho 
glorioso, sentimiento sagrado de aquellos que por 
los sacrificios que se le han ofrecido se convierten 
en fe; fe afirmada por el martirio, por la sangre^ 
por el niego recibido en los combates, y los esplén- 
didos triunfos que los han coronado; fe que tiene 
un magnífico templo, modestos altares, el incienso 
purísimo de los votos de todos los argentinos y los 
coros sublimes del ruido de las batallas y de la 
fama de sus infortunios, mayor que la de sus vic- 
torias.- 

" Si el espíritu nacional necesitase demostrarse, 
bastaría señalar el himno universal que han canta- 
do todos los pueblos á la constitución y los prolon- 
gados juramentos con que le reiteran su adhesión. 

^ La insistencia de estas manifestaciones revela 
que el buen sentido de las provincias repudia con 
horror el aislamiento y que tienen en odio las ban- 
derías parciales que las mantuvieron segregadas 
como átomos sin ningún valor ni importancia so- 
cial. Materia de amargo y perdurable sentimiento 
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será para ellas el recuerdo de los males que sufrie- 
ron. Cruelmente eladídas habían pedido á su pro- 
pia y efímera independencia la seguridad y el bien- 
estar que solo el orden general y el progreso natural 
del tiempo podían conquistar y garantirles ". 

Aquel primer mensaje un tanto ampuloso y con 
escasa novedad de ideas, exponía detenidamente el 
estado político de la nueva nación que se había cons- 
tituido sin su capital histórica y sin la provincia de 
Buenos Aires que siempre figurara á la cabeza y 
como directora de las relaciones exteriores. Urqui- 
za y los hombres que segundaban sus planes de or- 
ganización nacional estaban convencidos de que su 
obra patriótica no serla coronada del éxito mientra* 
Buenos Aires no se incorporase libre j espontánea- 
mente á la unión de sus hermanas. La parte princi- 
pal del mensaje tendía á robustecer el propósito de 
au incorporación como el objeto primordial de los 
anhelos presidenciales. En este sentido se afanaban 
el jefe del estado y sus colaboradores, poniendo obs- 
táculos á toda medida del gobierno refractario que 
llevara tendencias definidas hacia la desmembración 
positiva ; lo que sucedería si la nueva entidad sur- 
gida de la revolución de septiembre y de la consti- 
tncióu particular de abril, denominada Estado de 
Buenos Aires, obtenía de alguna potencia europea ó 
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americana el reoonocimiento de sa índependeiiciA, ó 
por lo menos, sa admisión al cultiyo de relaciones 
qae prepararan aquel suceso. 

Para esto convenía que la confederación se pane- 
ra en inmediato contacto con los gobiernos extrsw- 
geros á fin de explicar cuál era la situación de la 
república constituida con prescindencia de Buenos 
Aires, que por su parte se había también dado una 
constitución sin declararse por eso apartada síqó 
temporalmente desligada de las otras provincias i 
las que se uniría más tarde. 



n. 



La confederación no tenía rentas de carácter ge* 
neral. El sistema de aduanas provinciales había ce- 
gado las fuentes del impuesto nacional y era éste 
otro de los puntos graves que se presentaban á la 
consideración del gobierno del Paraná. Hasta la 
caída de Kosas, la aduana de Buenos Aires era la 
única por donde se permitía la entrada de manufac- 
turas extranjeras sujetas á derecho. 

Segregada la provincia, no obstante la libre na- 
vegación'de los ríos pactada con las principales po- 
tencias comerciales, el intercambio no podía impro- 
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visarse. La aduana del Rosario fué la destinada 
desde los primeros momentos para abrir las relaeio • 
nes mercantiles con las plazas europeas; pero alli 
todo faltaba para un tráfico en grande escala; capi- 
tales para la compra de valiosos cargamentos y fru- 
tos del país para el retorno de los buques que sin 
ese aliciente tendrían que volverse en lastre. No 
siendo posible abrir de improviso un tráfico que ca- 
recía de elementos por pai-te de la confederación, el 
comercio continuó como en lo antiguo, llegando los 
buques de ultramar al puerto de Buenos Aires don- 
de descargaban las mercaderías para seguir éstas, 
después de pagar derechos en su aduana, (1) en bu- 
ques de cabotaje hasta los puertos confederados, 
donde volvían á pagar nuevo derecho de importa- 
ción. El comercio, asi estacionado, carecía de estí- 
mulos y con pesar veía el gobierno de la confedera- 
ción que las rentas presupuestas para atender á los 
gastos nacionales, serían ilusorias si no se buscaba 
el medio de atraer el comercio directo sin escala en 
Buenos Aires. 



(1) Los comerciantes del interior compraban estas mer- 
cancías en los registros ó almacenes por mayor do Buenos 
A ires, y por consiguiente todas ellas al salir para las pro- 
vincias por tierra ó por agua ya habían pagado los dere- 
chos de importación. 
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La idea de establecer derechos diferenciales debia 
forzosamente emanar de aquel estado de cosas. Te- 
níase ya el antecedente de lo que se hiciera, en los 
comienzos de la dictadura de Sosas, con el puerto 
de Montevideo, sometiéndose al impuesto diferen- 
cial las mercaderias que de cabos afuera se descar- 
garan en dicho puerto para seguir después de trán- 
sito en buques menores hasta Buenos Aires. Besas 
impuso este derecho diferencial en el interés de que 
el tráfico marítimo se efectuase directamente con la 
provincia de su mando, pues á cada paso faltaban 
buques de alto bordo para la exportación de frutos 
vlel pais. Haciéndose esta exportación en buques de 
cabotaje hasta el puerto oriental, salian recargadas 
de gastos las expediciones á ultramar. Por tal me- 
dida, el puerto de Buenos Aires empezó á benefi- 
ciarse con los efectos de un comercio más amplío y 
provechoso para las arcas fiscales. El caso, en rigor, 
no resultaba idéntico, porque las mercaderias des- 
cargadas en Montevideo se reembarcaban luego de 
tránsito para Buenos Aires, es decir, que no paga- 
ban allí derechos de importación para volverlos á 
pagar en Buenos Aires, como acontecia en el conflic- 
to de este puerto con el del [Rosario y otros de la 
confederación, en que las mercaderias gravadas con 
el impuesto de importación en la provincia disiden- 
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te, salían^ no de tránsito, sino de removido de plaza 
y recargadas con este derecho llegaban á los puer- 
tos federales, donde estaban sujetas al impuesto na- 
cional. 

Contra este comercio precario se levantó vigoro- 
sa oposición en el congreso, sostenida por orado- 
res que no se hacian ilusiones sobre la existencia 
del nuevo gobierno^ si las cosas continuaban en la 
forma preestablecida por una rutina inveterada en 
las costumbres seculares del cabotaje. 

El comercio ultramarino, por otra parte, no en- 
contraba grandes provechos en el puerto del Rosa- 
rio para llegar hasta sus aguas en buques de alto 
bordo, desde que allí faltaba el retorno y quedarían 
expuestos á regresar en lastre ó incompletamente 
cargados. 

La falta de garantías por el estado inseguro de la 
navegación del Paraná, libre y abierta pero sin va- 
lizas, y teniendo que servirse de malos baqueanos 
después de entrar en el Eíc de la Plata; no existien- 
do compañías en Europa que tomaran sobre sí los 
riesgos de una navegación desconocida, y aleccio- 
nados con los peligros del puerto de Buenos Aires, 
donde frecuentes temporales arrojaban á la playa 
buques y cargamentos, que tenían que pagar los 
seguros sin discutir, las probabilidades de un pron- 
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to y pujante intercambio no pasaban de brillaates 
ilusionen del patriotismo y del buen deseo que ani- 
maba á la mayoría de los hombres públicos y co 
mercianted del interior'y del litoral. 

Preparar los puertos para ese ambicionado tran- 
co, limpiar los ríos de los estorbos acumulados por 
siglos de incuria y fomentar la producción de las 
riquezas naturales y productos de la agricultura y 
la ganadería que debieran ofrecerse en cambio de 
la producción industrial y fabril de la Earopa, 
conceptuábase los principales agentes que podrían 
sacarlos del atraso en que se había mantenido la 
confederación con las leyes brutales de un gobier- 
no irresponsable, despótico é ignorante. 

Los veinte años de la tiranía de Rosas con todos 
los resultados de su absurdo sistema, estaban allí 
de manifiesto. La Europa se retraía de penetrar 
en aquellos antros donde la barbarie aún no había 
desaparecido del todo. 

Desde los primeros pasos de aquel gobierno se 
tocaron los inconvenientes de la situación. Para 
salir de tales aprietos, y en vista de que la renta 
pública no existía en un país donde el impuesto te- 
rritorial se declaraba por ley renta doméstica de 
que gozarían las provincias, se pensó seriamente 
en modificar la legislación aduanera, buscando en 
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el cambio que se proyectaba la apertura de nuevas 
fbteotee de riqueza y engrandecimiento. 

La primera moción fué presentada en la cámara 
de diputados el 10 de noviembre de 1854 por los 
señores Lucero y Rueda, para que se declarase 
prohibida toda importación de mercaderías ultra- 
marinas que no llegasen directamente de cabos 
afuera á los puertos de la confederación, después 
de cierto plazo que se señalaba. Contenía la mo- 
ción otras disposiciones en consonancia con el pen- 
samiento general y una vez aceptada pasóse el pro- 
yecto de ley formulado al estudio de la comisión 
respectiva. 

Dos años transcurrieron sin que el congreso vol- 
viese á ocuparse del asunto. En realidad el pensa- 
miento no pertenecía al poder ejecutivo. Eran los 
comerciantes del interior los que movían al con- 
greso en el sentido de crear los derechos diferen- 
ciales para libertarse de los perjuicios de tan acen- 
tuada dependencia mercantil. La prensa estudió la 
cuestión que llegó á ser del dominio público, pro- 
nunciándose en favor del proyecto. 

Al abrirse las sesiones de 1856, podía decirse, 
que la opinión estaba uniformada, y que los pue- 
blos esperaban la> ley como precursora de grandes 
bienes. 
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Paesto á la orden del día el proyecto presentado 
por la comisión, el 26 de junio de 1856, faé objeto 
de las más largas y refiidas controversias qnese 
sostuvieron en los primeros ensayos del parlamen- 
to argentino. 

Figuraban entre los diputados hombres distin- 
guidos, que han actuado después en primera línea 
en los altos puestos de la nación, unos como soste- 
nedores y otros como opositores del proyecto. Ee- 
velábase en los primeros un espíritu hostil á la 
provincia disidente, que no supieron disimular en 
los debates, mientras que, en los otros como Eaw- 
son, Lucas González, Quesada, Laspiur y los que 
siguiéndolos votaron con ellos^ se descubría el espí- 
ritu contrario tendente á impedir la sanción de la 
ley de comercio directo en menoscabo de Buenos 
Aires. 

El diputado Lucero, autor de la moción, fundan- 
do el proyecto, expuso: "Emancipada Ja confede- 
ración de los mercados á que está subordinada; po- 
seyendo mercados propios dentro de sí misma, 
entrando de lleno en Ja vida comercial exterior, que 
principalmente aJimenta hoy por conducto de Bue- 
nos Aires, se habrá establecido eJ equilibrio conve- 
niente entre sus intereses materiales y los de esta 
provincia. El ejercicio de la soberanía nacional 
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exterior será una realidad, y lo será recien de una 
manera incontrastable la existencia política de la 
nación: se habrá resuelto definitivamente el pro- 
blema de la lucha tan constante como natural y 
destructora entre Buenos Aires y las demás provin- 
cias argentinas; se habrá roto el último eslabón del 
cual aún esta pendiente el antiguo predominio de 
aquella sobre éstas. Solo entonces, solo después 
de realizado ese equilibrio tan saludable como 
esencial para la paz interior ó doméstica de la fami- 
lia argentina, tendrá base inconmovible su organi- 
zación política, y se encaminará rectamente hacia 
su engrandecimiento y porvenir. 

"En vano esperaremos todo esto de la carta de 
mayo, de las demás instituciones que se ha dado y 
que puede darse la confederación; en vano contare- 
mos con el auxilio del tiempo y con la influencia 
de los sentimientos de fraternidad; todo será efíme- 
ro mientras subsista aquel eslabón que acabo de 
apuntar, mientras nuestra emancipación comercic^l 
no se consume prácticamente. 

"Mirando todavía este negocio por su faz políti- 
ca en lo relativo á nuestra actualidad, advertiréis 
también que la ley de que se trata importará un 
paso más hacia el laudable fin de aproximar el tér- 
mino de la deplorable disidencia que separa á Bue- 
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nos Aires de la confederación; pues las pérdidas 
de las considerables ventajas que nuestra depen- 
dencia de su mercado le proporcionaba, será uu 
nuevo artículo que le impulsará á volver á launiÓD, 
será un eficaz y elocuente recuerdo de la necesidad 
que tiene de procurar la reconstruccióa de la nacio- 
nalidad en el sentido conveniente á los intereses 
bien entendidos del país, que no consisten, por cier- 
to, en el provecho privilegiado de una localidad 
con daño de las demás. 

^ La condición puesta en el primer articulo déla 
ley, revela á toda luz la mente noble que acabo de 
significar, una de las altas miras que ella lleva. 

" Esa condición pone desde luego en manos de 
Buenos Aires, el resorte con el cual puede parar los 
efectos de aquella. 

" Me ocurre agregar, á propósito de este racioci- 
nio, que él bastaria por sí solo para desvanecerla 
tacha de hostil, que los espíritus superficiales pu- 
dieran encontrar en la ley, no teniendo en cuenta 
que la confederación está en su perfecto derecho 
para dictarla, y por lo mismo á nadie infiere agra- 
vio; que por otra parte, al emancipar su comercio 
de la perjudicial dependencia del mercado de Bue- 
nos Aires, consultando la prosperidad nacional, 
refluirá en beneficio de aquella provincia compen- 
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sándolo más tarde cou usura del pasajero, detri- 
mento que al presente sufriera en su conveniencia 
rentística." 

Abierta la discusión, un diputado pidió se invita- 
ra al señor ministro de hacienda, cuya presencia 
consideraba indispensable al tratarse de tan grave 
asunto. Opúsose el señor Lucero á la concurrencia 
del ministro, porque el poder ejecutivo había ma- 
nifestado privadamente á la comisión cuando fué 
á consultarlo, que no tenía opinión formada sobre 
los derechos diferenciales, y que en esta situación 
ningún concurso podría ofrecerles el ministro, des- 
de que no sería portador ni de la palabra ni de la 
opinión del gobierno. 

Inició la discusión el diputado Laspiur, oponién- 
dose á que se tratara sin la asistencia del ministro 
un asunto de aquella naturaleza. Siguióle en igual 
concepto el diputado Rawson, agregando: "La 
cuestión es gravísima, puesto que para unos signifi- 
ca la prosperidad instantánea de la confederación 
y para otros ella acarreará su ruina y pondrá en 
peligro la paz pública^ única garantía de bienestar 
y de progreso. 

" Hace pocos momentos que un señor diputado, 

oponiéndose á la moción para que fuese llamado el 

señor ministro de hacienda, díjo^ que le constaba 

14 
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que el gobierno no había formado opinión relaüya 
á la caestión qae nos ocupa; lo que equivale á de- 
cir que la opinión no es uniforme en el gabinete 



mismo. 



"Por otra parte, el mensaje del poder ejecativo 
y las respectivas memorias de los ministerios, pre- 
sentan como muy consoladora la situación general 
del país y los progresos rápidos sentidos en todos 
los ramos de la administración, la posesión de ven- 
tajas positivas, la esperanza de mejoras cada vez 
más brillantes en el porvenir. 

" Luego nada hay que nos estimule á precipitar- 
nos en la sanción de una ley, que por lo mismo 
cambia de pronto todo un sistema económico y co- 
mercial consagrado en cierto modo, por la tradi- 



ción. 



" En nombre, pues, de la cámara que está en pe- 
ligro de una sesión dolorosa, si el debate se lleva 
adelante en las circunstancias actuales; en nombre 
del respeto que merecen las opiniones de hombres 
encanecidos en la práctica de los negocios públi- 
cos; en nombre de la prosperidad presente y de las 
risueñas esperanzas del engrandecimiento progre- 
sivo del país, hago formal moción para que se apla- 
ce la discusión del proyecto puesto á la orden del 
día, por un tiempo racionalmente limitado." 
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Establecida la disidencia, los diputados, después 
de rechazada la moción para llamar al ministro, 
entraron fundamentalmente al debate, dividiéndose 
las opiniones, primero sobre la discusión inmediata 
ó el aplazamiento; segundo sobre la adopción ó el 
rechazo de la ley. — Los defensores del proyecto 
expusieron los grandes perjuicios que á la prospe- 
ridad nacional irrogaba la dependencia comercial 
del puerto de Buenos Aires; que mientras ese puer- 
to fuese la escala del comercio europeo, ningún 
buque de ultramar llegaría á los puertos de la con- 
federación; que aquella dependencia le imponía un 
tributo forzoso de más de treinta por piento en el 
recargo que sufrían los principales artículos de con- 
sumo; que este recargo lo pagaba el pueblo de la 
confederación, mientras el producto del impuesto 
y utilidades de reventa quedaban en las arcas de 
Buenos Aires y en poder de sus comerciantes. 

Por este medio, agregaban, Buenos Aires, verá 
reducir sus recursos, y como solo se trata de una 
ley provisoria, buscará la vuelta al seno de sus her- 
manas, para recuperar lo que hoy indebidamente 
percibe, y que incorporándose á la unión argentina 
recibirá con toda legalidad; no para esa provincia 
que dejará de tener aduana propia, sino para la na- 
ción. Buscamos por este camino enteramente le 
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gal y justo la prosperidad de la confederación al 
mismo tiempo que atraemos á la provincia de Bue- 
nos Aires al alto puesto que le corresponde ocupar 
al frente de las trece provincias confederadas.'^ 

Oomo este plan de comercio directo, no obstante 
sus ventajas manifiestas, hería mortalmente el inter- 
cambio provincial efectuado por el cabotaje^ el di- 
putado de Corrientes, doctor Quesada, impugnó el 
proyecto en estos términos: " La provincia de Co- 
rrientes, que tengo la honra de representar, expor- 
tó para Buenos Aires en el primer semestre de 1854; 
por el solo puerto de la Capilla del Señor, en seten- 
ta buques, 116.000 tirantes. Por el puerto de la 
capital se exportaron en el mismo año 6.500 piezas 
de madera; entre ambos puertos, e! valor de 250.000 
pesos moneda correntina. 

^Con este tráfico se emplea la sexta parte de los 
habitantes del Departamento, y en el año próximo 
pasado, de 1855, se exportaron por el solo puerto 
de la capital, 224.829 varas de maderas. 

^ El mercado que consume casi exclusivamente 
estas maderas, es Buenos Aires. Desde que esta- 
blezcáis una prohibición absoluta de traer mana- 
facturas, hacéis imposible el cambio de esas made- 
ras, matáis el comercio, arruináis á los trabajadores^ 
á los buques que conducen esa misma carga y em- 
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pobreceis esa provincia; porque obráis contra las 
tendencias del comercio, y solo pensáis en protejer 
una localidad: el Rosario. 

" Empero, se dice, es necesario emanciparnos dd 
tributo que pagamos en el mercado de Buenos Ai- 
res, y se ha repetido tanto esta manera de hablar, 
que casi se ha hecho una creencia popular. 

''Pero no se reflexiona que no existe semejante 
tributo, que es un cambio. 

^'Cuando un comerciante correntino, por ejemplo, 
vá á Buenos Aires con sus maderas, sus lanas, sus 
cueros, y cambia esos productos por mercaderías 
extranjeras, ¿quién paga el tributo? 

Evidentemente que si el productor es tributario, 
el vendedor lo es á su turno por el producto corren- 
tino que consume. 

"Obligad á ese productor correntino que lleve sus 
productos al Rosario y decidme: ¿porqué le ponéis 
esa traba? ¿por qué le coartáis esa libertad de ven- 
der y comprar dónde y como le convenga, en favor, 
señores, de una localidad para obtener un mercado 
monopolizador? Pero esto es retroceder, pero esto 
es resistido, pero esto es contra lo que habéis recla- 
mado tantas veces. 

"El resultado que preveo es la ruina del comer- 
cio de cabotaje, la ruina del comercio de Corrientes 
y de una parte de Entre Rios. 
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"Por qué teméis la concurrencia? ¿Por qué qnerei» 
que nuestros productos no busquen sus mercados 
naturales? ¿Queréis enriquecer á loe comerciantes 
del Rosario, aunque ahoguéis la producción? Con- 
siderad que el comerciante no es sino un mero agen- 
te entre el productor y el consumidor, y que ata- 
cando la producción preparáis la miseria. 

"Si queremos mercados, produzcamos mas, au- 
mentemos nuestra riqueza y tendremos por la fuer- 
za misma de las cosas, lo que no podemos tener por 
medidas prohibitivas. 

"Mientras no tengamos productos, no podemos 
aumentar nuestros consumos; porque, ó pagamos 
con productos, ó con moneda, y ésta no la podemos 
obtener sin trabajar, sin producir. Por consiguien- 
te, el consumo ha de estar siempre en relación con 
la producción. Aún cuando dictemos leyes, si 
no producimos no tendremos comercio, porque no 
tendremos que dar en cambio de lo que nos 

traigan." 

Tales eran los argumentos de los conservadores 
y estos argumentos los apoyaban, para darles ma- 
yor importancia y solidez, en las declaraciones del 
presidente de la confederación, que, en repetidos 
mensajes, habia manifestado que las rentas nacio- 
nales aumentaban y por ende no era necesario vo- 
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tar 'la ley de comercio directo, que no solo era pre- 
matura sino impolítica. 

Ganando terreno los sostenedores del proyecto, 
la oposición lo atacó considerándolo inconstitucio" 
nal, pero los defensores, apoyándose en los térmi- 
nos claros del articulo 64 inciso 12 del código fun- 
damental, convencieron á la mayoria que estaba en 
Jas atribuciones del Congreso, reglar él comercio 
marítimo y terrestre con las naciones extranjeras y 
las provincias entre sí. 

Después de dos largas sesiones en que se pronun- 
ciaron elocuentes discursos, sosteniendo el pro y el 
contra con excelentes argumentos de una y otra 
parte, pero con la diferencia radical de que unos 
querían avanzar á todo vuelo levantando el nivel 
político, industrial y mercantil á grande altura y 
los otros conservar lo existente, se puso á votación 
el proyecto y fué aprobado por la sola mayoria de 
dos votos. 

Las proyecciones lógicas de este debate reñidísi- 
mo, ya puede preveerlas el lector. Todos los dipu- 
tados que sostuvieron ó hicieron triunfar el proyec- 
to, quedaron reconocidos desde aquel momento co- 
mo enemigos de Buenos Aires, y de las personali- 
dades dirijentes de su política, mientras que á los 
opositores se les empezó á considerar como partida- 
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ríos de la provincia disidente. Mas tarde veremos 
cómo esos diputados donde figuraban Bawson, Las- 
piur, Torrent, Quesada, Pardo y algunos otros ae 
incorporan i los partidos políticos porteños, trayen- 
do i los circuios de la metrópoli el espíritu federa- 
tivo que aquí faltaba, á tal extremo que se había 
pensado en la creación de una nueva nacionalidad 
que con el nombre de Estados del Bio de la Plata, 
formarían la Bepública Oriental y Buenos Aires. 
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LiAS RBLAGI0NK8 DIPLOMÁTICAS DB LA CONRCDSRaCIÓN. — MlSIÓN BüSCHBK' 
THAL CBRGA DEL EMPERADOR DEL BrASIL.—CoMO CONSIDERA KL 
PRB8IDBNTK LA SITUACIÓN DB BUBNOS AlRBS. — OXROS PUNTOS DB 
LAS INSTRUCCIONES.— Fin DB LA MISIÓN ESPECIAL —UNA MIRADA Á 

Buenos Aires.— Las leyes db tirrras.— Ventajas t desventa- 
jas DEL Banco Provincial.— Comercio y aduanas.— La campaSa 
Y LOS indios . 



I. 



La caída de Bosas había indudablemente des- 
pertado alguna curiosidad en Europa, y los trata- 
dos con las principales potencias declarando la libre 
navegación de los ríos Paraná y Uruguay, abiértole 
a 1 general ürquiza el campo de las relaciones inter- 
nacionales. Es así, que mientras se comentaba en 
los gabinetes de Inglaterra y Francia el cambio 
que venía operándose en la Confederación Argentina 
por sucesos que anunciaban á los pueblos recien 
constituidos, una era de libertad, de orden y de 
progreso, el gobierno de la nueva entidad política 
entregaba las credenciales diplomáticas á diversos 
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enviadoH que debían representarla cerca de los go- 
biernos americanos y en las cortes europeas. Estas 
misiones tenían por objeto el mantenimiento de la 
cordialidad existente y, sobre todo, prevenir las 
probables intenciones del Estado de Buenos Aires, 
para el caso de que una mal aconsejada política 
inclinase á sus hombres dirijentes en los planes 
funestos de la separación definitiva. 

Tales temores, fuertemente difundidos en la con- 
federación, se robustecían por el proyectado nom- 
bramiento de un encargado de negocios en Francia 
y por varias patentes de cónsul que había expedido 
el gobernador de Buenos Aires, en distintos países, 
como también por la aceptación de iguales funcio- 
narios que hacia la misma autoridad, lo que era, de 
hecho, la reasunción de una soberanía limitada, que 
no se consideraba prudente dejar crecer ni robus- 
tecerse en la práctica. 

Llevar así la palabra del gobierno constituido 
por la carta de mayo, para continuar con los go- 
biernos extranjeros las antiguas relaciones de amis- 
tad y comercio, fué medida de alta y trascendente 
política, porque previno todo plan que pudiera en- 
torpecer la incorporación de la provincia disidente, 
una vez que, serenados los ánimos y aplacados los 
partidos que extraviaban la opinión, se pudiera tra- 
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tar seriamente del restablecimiento integral de la 
república. 

Fué la más importante de las misiones aludidas 
la confiada en 1866 al señor don José de Buschen- 
thal^ con autorización del senado, para que pasase 
á Eío de Janeiro en el carácter de enviado extraor- 
dinario y ministro plenipotenciario de la Confede- 
ración Argentina, en misión especial cerca de S. M. 
don Pedro IT, emperador del Brasil. Contra las 
prácticas usuales, las instrucciones que se dieron al 
plenipotenciario, en forma de un extenso memorán- 
dum, fueron firmadas por el presidente Urquiza, y 
refrendadas por el doctor Gutiérrez, ministro de 
relaciones exteriores. 

La parte culminante de aquel pliego se referia á 
la situación equívoca en que á la sazón se hallaba 
colocada la provincia de Buenos Aires. 

" Una de esas causas, decía, hablando de las que 
pudieran agitar á la confederación, es, sin duda la 
situación que transitoriamente ha tomado la pro- 
vincia de Buenos Aires, la cual bajo todos los go- 
biernos, antes y después de la independencia, en 
todos los actos y en la representación y gestión de 
los intereses generales, fué y formó parte integran- 
te é indivisible del territorio y de la soberanía de 
la nación argentina. 
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^ Mis esfuerzos y mi decidido amor á la paz, han 
impedido más de ana vez el rompimiento délas 
hostilidades entre lo que se llama el estado de 
Buenos Aires y la confederación, logrando ponerse 
uno y otro bajo pié de paz, aplazando toda cuestión 
política á un tiempo que se acortará, indudable- 
mente, por el empeño combinado de ambos go- 
biernos. 

" Como Buenos Aires, en la constitución y en los 
tratados celebrados en el Paraná á 8 de enero de 
1865, declara terminantemente la nacionalidad ar- 
gentina, y aplaza, cuando más, la época de unirse 
al cuerpo político á que pertenece, V. E. recabará 
del gobierno imperial, que en todo caso y circuns- 
tancia no acuerde otra significación al estado actual 
de Buenos Aires, que el que explicitamente se de- 
duce del artículo 1.° de su constitución y de los 
artículos primeros de los tratados de 20 de diciem- 
bre de 1854 y de 8 de enero de 1855. El acto de 
la independencia de aquella porción del territorio 
argentino, sería motivo de serias complicaciones 
para la confederación, cuyo gobierno no capitulará 
jamás con una segregación que haría imposible la 
paz interior y el progreso de la república.^ 

Otro de los puntos marcados con especialidad en 
el memorándum, se referia á la permanencia de tro- 
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pas brasileras, de las que pelearon en Caseros, en 
el territorio oriental del Uruguay, y debia solicitar- 
se del emperador como un medio de evitar compli- 
caciones, la retirada de esas tropas á su propio 
país. 

El último importante punto se ocupaba de dinero. 
Existia pendiente un crédito abierto por el Brasil al 
general Urquiza para hacer la campaña contra el 
tirano Rosas. Para poder cancelar esa deuda, la 
confederación buscaba la garantia del imperio ante 
los banqueros europeos, á fin de negociar un em- 
préstito que proporcionando recursos facilitase el 
pago del crédito pendiente. 

Sin ser argentino el señor Buschenthal, natural 
de Estrasburgo, había solicitado y obtenido tan 
alta misión, primero, por haberse asi estipulado en 
cierto arreglo financiero celebrado en Montevideo 
con el encargado de negocios de la confederación, 
de lo que hablamos anteriormente, y segundo, poi- 
que ambicionaba encontrarse investido de alta dig- 
nidad frente á su majestad imperial, de quien por 
su esposa se consideraba pariente, sin que don Pe- 
dro le hubiera dado importancia alguna al condeco- 
rado palaciego y ex-chambelán de la reina de Es- 
paña. 

Bajo este aspecto, Urquiza eligió mal su represen- 
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tante, pues sí bien se le asordaron en la corte flu- 
minense los honores debidos á su rango diplomáti- 
co, no le fué posible conseguir los resultados que 
deseaba en lo referente al empréstito, y la carta con 
que el emperador contestó á la muy expresiva del 
presidiente Urquiza, fué bastante lacónica y reser- 
vada en cuanto a promesas. 

En las conferencias con el ministro de negocios 
extranjeros, vizconde de Abaeté, el enviado espe- 
cial solo obtuvo la seguridad de que el señor Para- 
uhos, ó el mismo vizconde, pasaria lo más pronto 
posible á la ciudad del Paraná á fín de ocuparse de 
los asuntos que formaban el objeto de la misión y 
solucionarlos sin demora. 



n. 



Tomadas las precauciones diplomáticas que de" 
bian aislar á Buenos Aires y sancionada la ley de 
los derechos diferenciales que contribuirían en la 
práctica á precipitar los acontecimientos, el general 
Urquiza fué autorizado por el congreso para apre- 
surar por los medios que considerase más propios 
la incorporación de aquella provincia. 



HTSTOBIA ABGENTINA. 211 

Engreída la provincia con los prv)greso8 que ob- 
tenía no se preocupaba de la incorporación é que 
se la quería conducir de grado ó por fuerza. Cons- 
tituida en estado por la carta de abril de 1864, ase- 
gurado el orden interno y convencida de que los 
elementos de que disponía la confederación no le 
permitirían avanzarse á las vías de hecho, afanosa y 
patrióticamente se consagraba á la consolidación de 
sus recursos, abriendo con mano generosa todas las 
fuentes de prosperidad que la torpeza de la dictadu- 
ra había cegado en el duro y largo despotismo de 
veinte años. Dos leyes notables que se dieron en 
esos momentos, contribuyeron poderosamente á fo- 
mentar la riqueza. Fué una de ellas la que dispuso 
la venta de la tierra pública al precio de diez y seis 
mil pesos plata la legua, de mil seiscientas cuadras 
cuadradas, de ciento cincuenta varas por costado, 
pagaderos á largos plazos. Esta medida se tomó 
contra las viejas prácticas sostenidas por la escuela 
de Eivadavia, quien se opuso siempre á la enajena- 
ción de la tierra del estado, que quería conservar en 
enfiteusis percibiendo para el erario un canon ri- 
dículo que casi nunca se cobraba. Con la tierra así 
prestada no existía el estímulo de la propiedad; na- 
die cercaba los campos obtenidos en tales condicio- 
nes, nadie plantaba arboledas ni construía otros 
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edificios que humildes ranchos para defenderse de 
la inclemencia de las estaciones. Se gritó mucho 
contra esta ley, diciendo que se arruinaba el estado* 
que eso era regalar la tierra y no venderla. Todo 
esto pasó y á la vuelta de poco tiempo empezaron 
á reconocerse los beneficios. La tierra aumentó rá- 
pidamente de valor por los cercos de alambre que 
dividieron las heredades, por los montes plantados 
en las antiguas praderas salvajes^ por la aclimata- 
ción de animales finos mantenidos en galpones, que 
antes no se construían en terreno enfitéutico, y fi- 
nalmente, por los grandes edificios que se levanta- 
ron en reemplazo de las chozas humildes de au- 
taño. 

Convertida la tierra en propiedad y valuada lue- 
go para el impuesto territoripl, resultó lo que lógi- 
camente debía suceder, la aparición valiosa déla 
materia imponible que no existia, que no habría 
existido jamás con el sistema enfitéutico desechado, 
y que actualmente, obedeciendo á los fines previso- 
res de aquella ley, la provincia percibe, bajo la for- 
ma de contribución directa^ varios millones de pe- 
sos, por aquella misma tierra que entregada en pro- 
piedad atrajo á sus amplias latitudes los capitales y 
el esfuerzo de los más laboriosos de sus hijos. 

La otra ley alentadora de la industria y del co- 
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mercio fué la que sobre los restos del antiguo banco 
de descuentos y casa de moneda organizó, con una 
nueva carta, el banco do la provincia. 

Este original establecimiento de crédito á que se 
llamó el coloso de los bancos, el rey délos bancos, 
no era mas que modesta caja de ahorros, donde los 
pobres llevaron sus economías para que los ricos 
que no tenían dinero disponible, pudieran abrirse 
grandes créditos y entrar en las especulaciones que 
vamos á describir. 

Carecía de capital el banco de Buenos Aires, y so 
llamaba casa de moneda porque allí se timbraba la 
de papel que el gobierno, por sucesivas emisiones, 
ponía en circulación. Su encaje debería efectuarse 
por los depósitos particulares y en este sentido^ aquel 
establecimiento prestaría grandes servicios, reco- 
giendo en pequeñas sumas las economías del pueblo 
y pagando un interés anual del cinco ó del seis por 
ciento, por ese dinero que antes se malgastaba ó se 
ponia á réditos en manos inseguras, que á veces 
se quedaban, sin dar cuenta, con el capital y los in- 
tereses. Estos depósitos acumulados llegaron á ser 
millones, que el banco, según su instituto, prestaba 
liberalmente, descontando letras y pagarés comer- 
ciales con el reducido descuento del siete por ciento 

anual, ó ayudando á los industriales ó comerciantes 

16 
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de menor cuantía, con préstamos al mismo des- 
cuento y amortización trimestral de cinco por cien- 
to, lo que permitia á los favorecidos ensanchar sus 
operaciones 7 cumplir religiosamente sus compro- 
misos. 

Con facilidades tan positivas, el comercio y la 
industria florecían después del caos que por veinte 
años todo lo había hundido en la barbarie. Tenia 
no obstante aquel prodigio de banco cierto defecto 
en su carta fundamental, de que se aprovecharon 
para sus negocios, capitalistas adocenados y seden- 
tarios. Era este vacio el de no aceptar como ga- 
rantía en los préstamos, títulos de propiedad dese- 
chando toda caución hipotecaria. Los que no eran 
capitalistas^ industriales ó comerciantes, y sí posee- 
dores de bienes raíces, no tenían entrada en el 
banco porque tales bienes se conceptuaban excluí- 
dos de toda estimación como elemento caucionario. 
El dueño de una finca ó de una estancia no podía 
obtener dinero del banco, si no presentaba una firma 
abonada que aceptase su giro. Brccurría entonces 
á la hipoteca para obtener el préstamo, al quince ó 
al diez y ocho por ciento anual y sin ninguna de 
las ventajas de las letras renovables con el cinco 
por ciento de amortización de que hablamos antes. 

Los que facilitaban el dinero en hipoteca eran 
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los capitalistas, que obtenían del banco las canti- 
dades que querían al siete por ciento, y que, con 
toda seguridad, lo imponian en hipoteca sobre exce- 
lentes propiedades en la capital ó en la campaña al 
diez y ocho. Tan enorme usura recogida sin tra- 
bajo ni molestia, acrecentaba enormemente las for- 
tunas que hemos visto llegar á ser fabulosas. 

Si el dinero conseguido en hipoteca con tan cre- 
cido rédito se empleaba en operaciones mercanti- 
les ó en mejoras á la misma propiedad gravada, 
como sucedía muchas veces, no era difícil que al 
vencimiento faltase la cancelación. Renovábase 
entonces el compromiso aumentando el préstamo 
para percibir los nuevos intereses, y á poco andar 
por este camino de las renovaciones, llegaba la ci- 
tación de remate, ó el prestamista venturoso se 
quedaba con la propiedad. Así el banco contribu- 
yó con sus préstamos liberales á levantar muchas 
fortunas, y con su egoísmo impremeditado á la rui- 
na de personas que, poseyendo bienes tenían que 
sacrificarlos á la usura de los capitalistas provis- 
tos, para estos negocios, en las cajas del mismo 
establecimiento. 

Las operaciones de los capitalistas no se limita- 
ban á las hipotecas. Todos ellos tenían grandes 
chacras ó estancias donde con el deseo de favor d- 
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cer á sus arrendatarios, medianeros ó simples vecí- 
tíos en la época de las cosechas, se trasladaban á 
los campos para ofrecerles dinero á bajo interés. 
Los pobres paisanos se veían obligados á tomar las 
sumas requeridas para levantar las sementeras, ó 
hacer la esquila al bárbaro rédito que se conocía 
por el real por peso 6 sea el doce y medio por ciento 
mensual que les cobraba, como haciéndoles favor, 
algún pulpero sin alma que á la postre se quedaba 
con la mayor parte de los frutos obtenidos. 

El generoso capitalista, horrorizado por aquella 
explotación inicua, se presentaba en la comarca con 
la bolsa repleta de caudales y á todos los que le 
merecían confianza ofrecíale», ayudarlos en sus co- 
sechas, nada más que en sus cosechas, proporcio- 
nándoles dinero al modesto interés de cinco por cien- 
to, y en algunos casos hasta el cuatro, mensual. 

Los campesinos^ acostumbrados al real por peso, 
como interés normal, le bendecían y tomaban aquel 
dinero como bajado del cielo. Las primeras bolsas 
de trigo y los más hermosos vellones de la esquila 
eran conducidos á los galpones ó á los graneros del 
prestamista, quien como más entendido en el valor 
de los frutos del país fijaba los precios, haciéndose 
pago en esta forma sencilla del capital y de los ré- 
ditos devengados. 
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Por diferentes causas los derechos diferenciales 
con que la confederación pensaba arrebatar á Bue* 
nos Aires, la mejor parte de su comercio marítimo, 
casi no se sintieron en esta provincia. El cabo- 
taje no se sometió al reposo por aquella ley y 
ccntinuando en su tráfico, conducian al puerto del 
Biachuelo las maderas^ las pieles y otros diferentes 
productos de las provincias litorales que tenían 
consumo y mercado seguro en la capital y en los 
campos de la provincia. 

Los cueros, la lana, la cerda y todo lo que en la 
exportación se denominaba frutos del país, en ves 
de nuevo gravamen impuesto en Buenos Aires, 
atendiendo á que ya habían pagado sus derechos 
de salida en los puertos del litoral, no solo se les 
permitía su desembarco á los efectos del enfardaje 
y preparación conveniente para la conducción á I09 
mercados europeos^ sino que, se les otorgaba por 
la aduana un boleto de tránsito con cuyo documen- 
to podían volver á embarcar con destino al extraía* 
jero, sin pagar ningún impuesto los mismos frutos. 

Como la ley de derechos diferenciales, acordf^ba 
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libre entrada á los productos porteños que se impor- 
tarán en la confederación, el cabotaje encontraba 
fácilmente carga de retorno y si algunas mercade- 
rías extranjeras ponían en sus naves, no iban estas 
á presentarse en las aduanas, ya que el alto impues- 
to diferencial les ofrecía un poderoso aliciente para 
el contrabando. 

La exportación tomaba creces en Buenos Aires y 
la demanda de frutos del país en extensión descono- 
cida, reconocía por causa la guerra de Oriente. La 
Rusia contra quien, los aliados Inglaterra, Francia 
é Italia hacían la guerra, había dejado de proveer 
los mercados del continente, y ese vacío inmenso en 
el alimento de las fábricas se trataba de llenar con 
materias primas similares del Río de la Plata. Es 
así que cuando se esperaba una declinación en la 
estrella de Buenos Aires, veíasela con el mayor 
asombro duplicar sus rentas y entregarse á los pla- 
nes de reformas y mejoras que le permitían sus re- 
cursos, removiendo edificios vetustos como el fuerte 
que simbolizaba la conquista y levantando sobre 
los escombros coloniales magníficas construcciones 
destinadas á oficinas y depósitos de aduana. Obras 
que se consideraban efecto del orgullo y de la vani- 
dad, porque no se suponía que en un siglo pudiera 
requerirlos el adelanto paulatino del comercio y que 
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apenas concluidas y entregadas al servicio, resulta" 
ban insuficientes y menguadas, á tal extremo, que 
era preciso alquilar doscientos almacenes cnás, para 
dar cabida á las mercaderías importadas. 

En el orden político administrativo la provincia 
constituida con el titulo de estado, había modificado 
el sistema vigente en la campaña y para dar una 
forma más concentrada á la primera autoridad, crea" 
dose las prefecturas departamentales. Estas pre- 
fecturas se componían de cinco ó más partidos rura- 
les. Los jueces de paz, conservaban la parte judicial 
de sus funciones^ pasando todo lo administrativo, 
político y policial á la superitendencia de los pre- 
fectos, altos funcionarios mal copiados de la Fran- 
cia republicana, pero que, en el estado recientemen- 
te constituido, eran una garantía para el gobierno, 
pudiendo llevar á esos puestos hombres decididos y 
adictos á la primera autoridad. En la campaña, 
extensa y rica, fermentaban aún elementos reaccio- 
narios y por este medio se buscaba aquietarlos con 
solo el despliege de fuerzas policiales ó reprimirlos 
en su primera manifestación hostil, si se lanzaban á 
la revuelta. Más, si bien los hombres de la cam- 
paña se mostraban descontentos, querían trabajar 
y no seguir en la eterna guerra civil, pensando que 
bastante tenían con la guerra, también eterna, de 
los indios salvajes. 



220 HI8T0BIA ABOEHTINA. 

La preocupación del gobierno en el sentido de 
asegurar su estabilidad, amenazada por la confede- 
ración, no le dejaba tiempo para atender con efíoa- 
cia á la deíensa de las fronteras por el lado de la 
Pampa. Descuidado y mal servido este punto, los 
indios, siempre ladrones y atrevidos, se tornaban ca- 
da día más audaces, y sus malones^ después de haber 
burlado á los generales del gobierno, los llevaban 
hasta los pueblos próximos á la capital. Aquella 
impotencia para contener las depredaciones de los 
bárbaros provocaba la comparación entre los estan- 
cieros, cuyas vacas eran el codiciado botín del sal- 
vaje^ y como esto acontecia desde la caída de Bosas, 
allá en sus adentros echábanle de menos porque en 
su tiempo, los indios se consideraban más bien 
amigos. 
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L*OS PARTIDOS PORTEÑOS. — La PRENSA DB BUBNOS AlRBS.— LaS ELKC* 

cíONBs DB 1857.— El DOCTOR Albina segundo gobernador cons- 
titucional.— Nueva ACTITUD DB LA OPOSICIÓN.— LoS ARMAMEN- 
TOS.— DECLARACIÓN DE GUERRA.— ÜRQUIZA Y MlTRB. — LAS DOS PA- 
CBS DB LA CUESTIÓN. 



I. 



Desde principio de 1856 se vio aparecer en Bue- 
nos Aires, con propósitos definidos, un partido de 
oposición al gobierno y otro de sostenedores de la 
misma autoridad. Denominábase el primero chu- 
pandino, nombre puesto por sus adversarios, y equí- 
vocamente alusivo á la supuesta intemperancia de 
Ja mayoría de sus miembros, y este último obtuvo 
el de pandillero, porque siempre andaban en fuertes 
grupos, metiendo escándalo y asaltando á sus con- 
trarios, quienes, como gente más reposada y que no 
contaba con el apoyo de la autoridad, se sometía á 
tales atrevimientos, si bien algunas veces, perdida 
la paciencia y enconados los ánimos, devolvía golpe 
por golpe. De estas rencillas entre la gente me" 
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nada de los partidos, se llegó á los lances senos 
entre los periodistas de una y otra fracción. Don 
Nicolás Calvo, que se había puesto al frente del 
partido reformista (chupandino) aludiendo á su pré- 
dica encaminada á la incorporación de Buenos Ai- 
res, previa la reforma de la constitución federal, 
desde las columnas de ^La !Beforma Pacífica'^ ata- 
caba rudamente á los hombres del gobierno y sus 
sostenedores del partido liberal (pandillero)^ al fren- 
te de los cuales se destacaba como periodista el doc- 
tor Juan Carlos Gómez, oriental, que escribia bri- 
llantemense en "La Tribuna", papel de combate, 
fundado por los hijos del doctor Florencio Várela. 
Las ardientes polémicas de aquellos dos atletas del 
diarismo en que terciaban escritores de igual pu- 
janza como Mitre, Sarmiento y el poeta Mármol, 
los arrastró á los extremos de un lance en el terreno 
del honor. Don Nicolás Calvo, tenido por due- 
lista de fuerza, obtuvo la pistola sin bala y con ella 
hizo fuego sobre su contrario. El doctor Gómez 
teniendo la vida de Calvo en la boca de su arma, 
con la hidalguía de un paladin antiguo, disparó al 
aire, diciendo: he venido á morir y no á matar. 
Pero^ eran tales los tiempos que aquel rasgo caba- 
lleresco solo sirvió para enardecer al campeen de 
la reforma que no le perdonó nunca á Gómez su 
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auténtica generosidad, diciéndole: que era más fácil 
morir que matar, que para lo primero solo se nece- 
sitaba un momento de abnegación, mientras que 
para lo segundo se requería el valor que no lo dan 
las circunstancias sino la sangre. 

Poco tiempo después, el redactor del "Nacional" 
don Domingo Faustino Sarmiento, se encontraba 
en la calle con don Juan José Soto, editor de la 
^^Reforma Pacífica" y se trenzaban á bastonazos y 
mojicones por aquellas etiquetas políticas, y ambos, 
maltrechos y enardecidos por el brioso pujilato, eran 
llevados á la policía por los agentes de seguridad, 
donde uno y otro combatiente exhibía como argu- 
mento los moretones y cardenales cosechados en 
la lucha. 

En los clubs políticos que cada partido tenía en 
la capital, se pronunciaban arengas dantonianas, 
llamando unos á la unión de Buenos Aires con las 
trece provincias constituidas, y predicando los otros 
la autonomía de la provincia y su continuación co- 
mo estado de hecho y de derecho legalmente cons- 
tituido. 

La personalidad de Urquiza, era el blanco de los 

más destemplados ataques, y el gobierno y el con- 
greso de la confederación, mirados con el más alto 
desdén, por oradores incipiertes, que juzgaban todo 
aquello como un cacicazgo pampa. 
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Bajo esa atmósfera caldeada eu que se movían 
los partidos organizados para la lucha en los comi- 
cios de marzo de 1867; llegó el dia de las elecciones. 
Tenían éstas grande importancia^ porqae tocaba á 
los nuevos representantes, la elección de goberna- 
dor. Los reformistas carecían de candidato defini- 
tivo, que prestigiase la evolución del partido, mien- 
tras que los liberales habían encarnado sus opiniones 
en la personalidad del doctor don Valentín Alsina, 
el ciudadano que mejor expresaba su antipatía po- 
lítica á la obra del general Urqniza. La lucha fué 
sostenida con igual entusiasmo por ambos partidos. 
En cada comido se libró un combate. Hubo muer- 
tos, heridos y contusos en los dos bandos. Triunfa- 
ron en algunas parroquias los reformistas, pero en 
las más el resultado favoreció á los liberales que 
contaron en esa jornada eminentemente popular, 
con el apoyo de la policía y de la fuerza. 

La campaña de la provincia había participado, 
aunque no con tanta ardentía, de las contiendas 
electorales de la capital y el resultado había sido 
análogo. 

Vencidos los reformistas y elevado al gobierno el 
doctor Alsina, se convencieron éstos de que la in- 
corporación de la provincia se alejaría indefinida- 
mente, si no se adoptaba otro sistema para vencer 
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las resistencias del gobierno, robustecidas por el 
radicalismo unitario del nuevo jefe del estado. 

Ya hemos dicho que una de las primeras medidas 
de aquel gobierno, fué la reorganización de la cam- 
paña subdividiendo su administración en prefectu- 
ras que ocuparon hombres adictos al gobierno é 
insospechables de federalismo. 

La oposición vencida, tomó entonces una actitud 
más firme, encaminando las opiniones, no en el sen- 
tido revolucionario, sino buscando el apoyo moral 
del pueblo al gran pensamiento de la incorporación, 
después de examinar pacificamente la ley funda- 
mental que se habían dado las trece provincias. 
Lanzada la propaganda en ese rumbo, no era difícil 
que algunos ciudadanos, especialmente los milita- 
res, desafectos al localismo imperante, quisieran 
precipitar los acontecimientos, y como el gobierno 
vigilaba á los opositores, cuyo crecido número llegó 
á inquietarle, empezaron las persecuciones dando á 
unos jefes de baja, pasando otros á la pasiva y per- 
siguiendo á los desafectos en general con la cárcel ó 
el destierro. Así empezó á operarse una emigración 
lenta, pero constante hacia la confederación. Toda 
la gente que se alejaba de Buenos Aires, era de 
viso y representativa socialmente hablando. 
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Fué de este modo que comenzaron á relajárselos 
vínculos formados entre las provincias confederadas 
y el estado de Buenos Aires^ por los convenios de 
20 de diciembre de 1854 y 8 de enero de 1865, 
para mantener las buenas relaciones en tanto no se 
llegase á la unión federativa. 

Los comisionados de Urquiza y los del goberna- 
dor Obligado no tuvieron dificultades al celebrar 
los citados acuerdos que dejaron restablecida la paz, 
regularizado el comircio, la administración de jus- 
ticia, el correo, la defensa de las fronteras y varios 
otros puntos que la guerra civil anterior había des- 
quiciado, convirtiendo en un caos las relaciones en- 
tre las catorce provincias, de que resultaba la más 
peligrosa inseguridad para todos los intereses. 

Este modus-vivendi contenía la más firme base ó 
compromiso para salvar la integridad de la nación, 
en la cláusula cuarta^ disponiendo que la bandera 
nacional la enarbolarían igualmente los buques de 
la confederación y los del estado de Buenos Aires. 
Cobijadas las marinas de las dos fracciones terri- 
toriales por el mismo pabellón, se reconocía que 
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ambos gobiernos anhelaban llegar con el tiempo al 
término de una diferencia impolítica y contraria 
bajo todos sus aspectos, á la grandeza de la patria 
común. 

Si los reformistas hubieran triunfado en las elec- 
ciones de marzo, el gobernador por ellos proclama- 
do habría conducido los negocios acercando con 
rapidez el momento de la unión, previo examen de 
la carta de mayo, y sin sangre ni batallas reconsti- 
tuido integralmente la república. 

Triunfantes los liberales y nombrado segundo go- 
bernador constitucional el doctor Alsina, las cosas 
presentaron diferente faz; en vez de la reconstruc- 
ción pacífica se columbraron en el porvenir guerras 
y estragos. El acercamiento y buena inteligencia 
entre Urquiza y Alsina dadas las antiguas rivali- 
dades que los dividían, era imposible, y la instala- 
ción de la nueva autoridad de Buenos Aires, repre- 
sentaba para la confederación un aplazamiento por 
lo menos de tres años, sino se prefería recurrir á 
las armas y someter de grado ó por fuerza á la pro- 
vincia disidente. 

La confederación languidecía en medio de una 
aparente prosperidad. El comercio directo y los 
derechos diferenciales no surtían los efectos espe- 
rados por sus autores. Las rentas no aumentaban 
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en las proporciones requeridas por el servicio de la 
administración nacional. Baenos Aires, á pesar de 
los estorbos puestK^s á su progreso seguía su mar- 
cha ascendente, vigorizándose cada día por la me- 
jora de su industria y desenvolvimiento comercial, 
si bien los indios agitados por extraño espíritu 
producían alguna inquietud en la campaña. 

En tales condiciones^ la paz resultaba funesta 
para la confederación y ventajo:^ a para Buenos Ai- 
res. Contra todo lo que era de esperarse fué el go- 
bierno de la provincia quien primero empezó á 
manifestar su mala voluntad á la confederación, 
restringiendo el tránsito libre de que antes gozaban 
los frutos del país, retirándoles por decreto de 1.^ 
de febrero de 1859, el boleto de depósito que ase- 
guraba su libre exportación y sometiéndolos á los 
trámites que para su reembarco sufrían las merca- 
derías extranjeras. 

A la guerra de aduanas debía seguirse pronto la 
lucha en los campos de batalla. 
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El partido opositor, que reconocía como directo- 
res políticos en Buenos Aires á los generales Esca- 
lada, Piran, Iriarte y Espinosa, sufrió un recio gol- 
pe con el acuerdo de 7 de abril que los separaba 
del servicio, en unión de varios coroneles, por ha- 
ber firmado un manifiesto que el gobierno califi- 
caba de sedicioso. Proceder en este sentido era 
declarar la guerra y entendiéndolo asi el poder eje- 
cutivo, se dio principio á la formación del ejército. 

Una ley de la legislatura del 6 de mayo, autoriza- 
ba al gobernador Alsina para repeler con las armas 
la guerra, que había declarado de hecho el presi- 
dente de la confederación y continuarla dentro ó 
fuera del territorio del estado. A su turno el con- 
greso federal autorizaba al presidente para procu- 
rar la incorporación de la provincia de Buenos Aires 
por los medios que considerase más á propósito, bien 
pacíficamente ó bien por la fuerza de las armas. 
Otra ley autorizaba al mismo general presidente 
para hacer uso del crédito hasta la suma de dos mi- 
llones destinados á los gastos de la empresa. 

Cuando tales disposiciones se tomaban, ya los 

16 
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preparativos bélicos, llamamiento de tropas^ movi- 
lización de la guardia nacional, compra de caballos 
y de baques estaban realizados ó en vía de ejecu- 
tarse. 

El coronel don Bartolomé Mitre que desempeñaba 
el ministerio de guerra y marina, elevado al rango 
de coronel mayor por ley de 27 de mayo, era nom- 
brado en el mismo día general en jefe del ejercito 
de operaciones; ejército que en realidad no existía 
pero que, por otra resolución que alcanzó á firmar 
como ministro el general en jefe, se compondría 
del cuerpo de ejército de observación ya organiza- 
do, de las fuerzas de linea del ejército expediciona- 
rio del sur, de las divisiones del centro y norte, de 
la guarnición de la capital inclusa la artilieria y 
guardia nacional movilizada y de los regimientos 
de la guardia nacional de caballería de campaña. 

Desde el 2 de octubre anterior, el presidente 
hallábase fuera del gobierno en servicio público y 
el vice-presidente doctor del Carril, ejercía las íxm- 
cioues ejecutivas. Alarmado aquel gobierno por 
la actitud resuelta de Buenos Aires, lanzaba á la 
publicidad cargos formidables contra la provincia, 
exponiendo que el gobernador de ella había roto el 
velo de sus siniestras miras al suponer la declara 
ción de guerra por parte de la confederación, no 
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obstante serle imposible citar un solo acto guber- 
namental en que fundar su aserto; que en el último 
mensaje á la legislatura^ el doctor Alsina formulaba 
olara y distintamente la declaración de guerra á las 
provincias confederadas. Que las medidas adop- 
tadas por aquella autoridad orguUosa, de no recibir 
comunicación alguna del gobierno nacional, impe- 
dían toda iniciativa pacífica, por lo que, el poder 
ejecutivo nombraba al capitán general don Justo 
José deUrquiza para atender á la seguridad de la 
confederación hasta afirmar la integridad nacional. 

Las facultades que se acordaban eran las más 
amplias y equivalían á una dictadura con limitada 
responsabilidad. 

Puesto el ejército en campaña, decia el artículo 
tercero del decreto, y rotas las hostilidades con la 
autoridad rebelde de Buenos Aires, se exonera al 
capitán general en sus operaciones militares de 
toda otra traba, que de dar cuenta de ellas al poder 
ejecutivo. 

El general Mitre joven, activo, con ambición de 
gloria y lleno de inteligencia, sería esta vez el rival 
opuesto por Buenos Aires al vencedor de Kosas. 
Todos los combatientes de la próxima batalla con 
muy pocas excepciones, serían argentinos. En los 
dos ejércitos que se organizaba rápidamente había 
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numerosos veteranos de los viejos ejercites liberta- 
dores y de la tiranía, formando el grueso de ambas 
unidades gente bisoña de infantería y caballería de 
guardias nacionales. 

Por una y otra parte, ostentábase hermosa* 
caballadas y con este poderoso elemento de movi- 
lidad, una vez que se pusieran en mar cha los ejér- 
citos, no tardarían en encontrarse para trabar una 
de las batallas más indispensables á la soIucíób 
del porvenir argentino. 

ürquíza, como diestro general, veterano en las 
guerras civiles, sabía preparar sus elementos orga- 
nizando sus hombres bajo la más severa disciplina» 
El orden reinaba siempre en sus filas. Suficiente- 
mente autoritario por carácter, todos sus jefes le 
obedecían sin observación y era esta la principal 
de sus fuerzas al frente del enemigo. 

El general Mitre iba á zahumar con pólvora en 
la próxima batalla sus entorchados de general, y 
aunque militar aguerrido y sereno en el combate^ 
no contaba todavía en su foja de servicios ana ba- 
talla campal con el comando y las responsabilida- 
des de general en jefe. Llevaba á sus órdenes jefe» 
y oficiales que le miraban envidiosos por sus cuali- 
dades y rápida elevación. El no era bastante fuer- 
te para imponerse como se imponía Urquiza, vién- 
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dose obligado á transigir con las circunstancias y 
sacar el mejor partido de sus émulos ya que no 
podía imponerles su voluntad, su energía y su deci- 
sión. Era sí el caudillo de la juventud porteña. La 
defensa de Buenos Aires durante el sitio de 1863, 
lo puso en evidencia y llegó un momento en que se 
cifraran en él las más grandes esperanzas; había 
servido al círculo dominante en la provincia, con 
su palabra en las asambleas, con su pluma en la 
prensa militante^ con su espada en los combates y 
<5on su inteligencia en los consejos de gobierno. De 
allí salía en hora difícil para ir á sostener con las 
legiones armadas del pueblo las instituciones que 
había contribuido á fundar como legislador, como 
guerrero y como magistrado. 

Aquella nueva guerra iba á costar al país mu- 
chos millones, y el país estaba pobre; muchas vi- 
das, y el país estaba despoblado. 

Esta era la herencia fatal del once de septiembre 
y del famoso sitio de Lagos, otras dos guerras de- 
sastrosas para la nación argentina, porque ambas 
fecundaron el odio y produjeron el aislamiento y 
separación de Buenos Aires. 

La separación de Buenos AireS; su constitución 
particular en estado semi-soberano, no respondía en 
el orden político á ningún elevado propósito. Era 



1234 HI0TOBIA ARQSNTINA. 

la obra de un partido qae conservando tradicio- 
nes vetustas del centralismo de Bívadavia, no que- 
ría entregar la provincia al problema de la organi- 
zación nacional, sin que sus hombres públicos 
tuvieran la dirección suprema en los proyectos 
constitucionales. La sospecha de que el general 
Urquiza ambicionaba la dictadura, aunque en rea- 
lidad no lo creían sus enemigos, justificaba su acti- 
tud resistente, porque los sostenedores de la políti- 
ca porteña carecían de programa para iniciar la 
reconstrucción política del país bajo otro sistema; 
ni las provincias lo habrían aceptado en los momen- 
tos en que todas ellas se organizaban federalmen- 
te, dictándose con la aprobación del congreso sus 
respectivas cartas locales. 

El triunfo de Buenos Aires en aquella guerra 
habría sido funesto, porque alejaría indefinidamen- 
te el día de la incorporación, dando al mismo tiem- 
po á la provincia vencedora la seguridad de con- 
servar su situación, á la vez que patentizaba al 
mundo la debilidad de las trece provincias que, 
unidas y armadas, no tenían poder para imponer- 
se al estado que conceptuaban rebelde. La lu- 
cha entonces habría sido larga y cruenta como las 
antiguas guerras de B.osas, llevadas siempre con 
el encono salvaje qne caracterizó su dictadura. 
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El triunfo del ejército federal no presentaba igua- 
les peligros. Las exigencias del congreso se limi- 
taban á que los poderes públicos de Buenos Aires, 
abandonando su sistema de aislamiento, convoca- 
ran una convención que libremente examinase la 
constitución de mayo y propusiera las reformas 
que conceptuase necesarias, para someterlas luego 
á otra convención nacional que las aceptase, si eran 
aceptables, ó que propusiera su enmienda si no 
concordaban con el código fundamental. 
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Las dos bsouádrás.--Pásajb t cokbatb de mabtín García .— Ke- 
tbospecto nb0k8ario á la claridad hrstórica.—batalla db 
Cepeda t sus consecuencias.— Una reminiscencia pertinen- 
te. — El pacto de San Jóse de Flores.— Sus clausulas prin- 
cipa lbs.—Rbtirada DEL ejercito FEDERAL. 



I. 



Después de los acontecimientos que terminaron 
el 13 de julio de 1853, por la retirada de las tropas 
que asediaban la ciudad de Buenos Aires, la confe- 
deración había quedado sin escuadra y en cambio 
la provincia disidente disponía de algunos buques 
de guerra, que si no hostilizaban, servían para vigi- 
lar los puertos especialmente el del Bosario, en cu- 
yas barrancas se formaron baterías en precaución 
de un ataque. Esta inferioridad naval unida á las 
exigencias de la campaña proyectada por el go- 
bierno y ya en vía de ejecución, determinaron la 
compra de algunos buques que servirían para con- 
ducir los pertrechos bélicos que faltaban en el ejér- 
cito de operaciones y disputar á los buques de Bue- 
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nos Aires el predominio de los dos grandes afluente» 
del Plata, facilitando el transporte de los soldados 
correntinos y entrerrianos hasta la ciudad del Bo- 
sarío. 

Compráronse entonces cinco buques y un trans- 
porte. Eran estos el vapor Salto, el Menayyel 
Pampero, adquiridos en Montevideo; el Hércules^ 
la goleta Argos y la barca transporte Concepciin^ 
que se obtuvieron en Río de Janeiro. El equipo y 
armamento de estas naves dejaba mucho que de- 
sear. Algo se había obtenido para armarlas en 
guerra en el puerto del Brasil, pero los comprados 
en Montevideo carecían de lo más elemental, no 
obstante los esfuerzos del encargado de negocios 
de la confederación para dotarlos convenientemen- 
te de hombres, cañones, carbón y pólvora. 

La superioridad naval de Buenos Aires, evidente 
antes de la adquisición de los nuevos buques, por el 
gobierno federal, no lo era después de esa adquisi- 
ción. Había perdido la más importante de sus na- 
ves, el vapor General Pinto, cuya tripulación se 
sublevó en las aguas del Rosario, entregándose á 
Urquiza después de matar en ri lance al bravo 
oficial Alejandro Murature. 

La presencia de este buque y del vapor Buenos 
Aires en aquellos parajes al mando respectivo de 
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SUS comandantes José Murature^ padre del muerto, 
y Antonio Susini, tenía por objeto apoderarse de 
la plaza del Sosarío é impedir, en todo caso, la 
translación de tropas desde la costa entrerríana á la 
margen derecha del Paraná. Este buque que con 
el nombre de "9 de Julio" se incorporó á la marina 
de la confederación, cambió el estado de las cosas 
dándole mayor poder naval, pero como el ^'9 de 
Julio" no podía bajar el río sin exponerse á ser cap- 
turado ó echado ¿ pique, para protejer la salida de 
los buques surtos en Montevideo, aquella superio- 
ridad sería más aparente que real, mientras no se 
reunieran todas las naves bajo la insignia de su 
almirante. 

Convencido el gobierno de Buenos Aires de la 
importancia que tenía para las ulterioridades de la 
contienda, la anulación ó el destrozo de la escuadra 
federal anclada en Montevideo, trató de conseguir 
su desarme, y como esto no fuese posible, pidió se 
le ordenara abandonar el puerto por estar compro- 
metiendo la neutralidad de aquel gobierno. 

En el estado de casi desarme en que se encon- 
traban aquellos buques, su pérdida habría sido 
inevitable. Las discusiones que mediaron entre el 
gobierno de Buenos Aires y el de Montevideo, ha- 
ciéndose cargos recíprocos sobre el cumplimiento 
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de los deberes de la neutralidad, dieron tiempo á 
los buques para completar sus armamentos y reci- 
bir los pertrechos, equi{)OS y armas esperados por 
el capitán general en su campamento del Eosario. 

Perfectamente artillada la isla de Martín Garda 
y bajo la dirección militar del coronel don Martín 
AreuaS; auxiliado por algunos buques de guerra de 
menor importancia, e¿<peraba este jefe, de un día 
para otro, la presencia de la escuadra argentina; 
temiendo, sin embargo, que su jefe don Mariano 
Cordero, conocedor y práctico de los ríos, intentara 
burlar su vigilancia por algún golpe audaz. 

El día 12 de octubre, á las 11 de la mañana, levó 
anclas la escuadra abandonando el puerto y diri- 
giéndose resueltamente á los estrechos canales de 
la isla fortificada, á cuya vista llegaron el día 14. 
El combate se empeñó con igual bravura por ambas 
parteS; efectuándose el pasaje con la pérdida de un 
jefe, y varios oficiales heridos. Los buques sufrie- 
ron algunos desperfectos de fácil reparación y sin 
más contratiempos dejaron la isla á sus espaldas. 

Los buques de Buenos Aires que esperaban la 
escuadra argentina en la boca del Guazú, se pusie- 
ron á perseguirla sin darle alcance. El "9 de Ju- 
lio" abandonó su fondeadero y á toda máquina 
se reunió á los buques federales que con tanto 
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denuedo habían cruzado bajo el fuego mortífero 
de los cañones de Martín García. 

Grande fué la satisfacción del general Urquiza, 
ai ver en el puerto reunida la escuadra de que, en 
aquellos momentos, dependía el éxito de la campa- 
ña. £1 dominio de los ríos estaba garantido por sus 
naves de guerra bien tripuladas y, ahora le era per- 
mitido abandonar el territorio de la confederación 
sin el temor de que la escuadra porteña, cuyo arro- 
jo le alarmaba, pudiera intentar algún atrevido 
golpe en los puertos del litoral. 



n. 



Durante el gobierno de Obligado los emigrados 
argentinos asilados en Montevideo, combinaron una 
invasión á la provincia de Buenos Aires. El gene- 
ral José María Flores, tan pronto amigo como ene- 
migo del gobierno porteño, aparecía como el director 
del premeditado movimiento. Acompañábanle en 
sus propósitos un tanto nebulosos, el general Ge- 
rónimo Costa, los coroneles Ramón y Eugenio Bus- 
tos y varios otros jefes, oficiales y ciudadanos des- 
afectos. 
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Invadida la provincia por el general Flores, que 
debía levantar la campaña del sur, mientras que el 
coronel Eugenio Bustos haría lo mismo en el cen- 
tro, y el coronel Baldomcro Lámela en el norte, la 
íaita de simultaneidad en la invasión y la escasez 
de elementos causaron la pérdida de los revoltosos. 
Flores se anticipó, y nó encontrando cooperación 
en el sur se corrió al centro y perseguido por el 
coronel Mitre, pasó con los pocos hombres que le 
seguían á la provincia de Santa Fe. Allí su per- 
seguidor fué contenido por haber roto, con aquei 
avance, los pactos existentes con el gobierno de la 
confederación. 

El gobierno de Buenos Aires que tenia conoci- 
miento de los preparativos de tan temeraria empre 
sa, se había preparado para resistirla y castigarla 
con un rigorismo que no le hace ningún favor en 
el juicio de la historia. 

Cuando llegó el general Costa, que desembarcó 
por el norte, la expedición estaba desequilibrada 
por la fuga del general Flores. Avanzó, no obstan- 
te, buscando la incorporación de fuerzas amigas, 
con dirección al centro de la provincia. Las tropas 
del gobierno lo alcanzaron á la altura de Lujan 
donde se libró un combate sangriento que produjo 
la dispersión de los expedicionarios. Después del 
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desastre, el coronel Bamón Bustos y el comandante 
Benitez fueron muertos por partidas que los perse- 
;guían. El general Costa cayó prisionero á los po- 
<sos días y, sin ningún proceso, fué mandado fusilar 
por el gobernador Obligado. 

Tan bárbaros hechos complicados con el olvido 
•de las convenciones vigentes por el acto del coro- 
nel Mitre, que avanzara más allá del Arroyo del 
Medio, alarmaron al gobierno nacional, y reunido 
«1 gabinete el 18 de marzo de 1866 se acordó, de- 
nunciar los tratados de 20 de diciembre de 1864 y 
8 de enero de 1865, por los hechos reclamados, sin 
obtener satisfacción. 

Esos tratados y en especial el de 8 de enero no 
eran simpáticos al gobierno de Buenos Aires, y para 
^jar la inteligencia de algunas de sus cláusulas, el 
«eñor don Juan Bautista Peña habia sido enviado 
<íerca del gobierno del Paraná. 

Después de varias conferencias resultó que nada 
podia llevarse á cabo, en vista de que el negocia- 
dor porteño carecía de instrucciones para tratar de 
la incorporación de Buenos Aires, y únicamente las 
tenia para ciertos arreglos que ampliasen los tér- 
minos de la presunta soberanía de la provincia di- 
fidente. Fracasada esta misión en momentos que 
se producían los deplorables sucesos que hemos na- 
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rrado, las buenas relaciones se tornaron dificíles^ 
después de la denuncia de los pactos que consti- 
tuian el modus-vivendi entre la confederación y 
Buenos Aires. 

En estas circunstancias subió ai gobierno el doc- 
tor Alsina, y lleno de intransigencia no habia pen- 
sado en modificar la situación por otros pactos qu& 
restablecieran la buena armenia, tanto más necesa- 
ria, cuanto el estado de incertidumbre sobre la ex- 
tensión de la libre navegación de los ríos, era un 
punto dudoso qne algunas potencias pretendian sin 
limitación, para toda clase de buques de guerra ó 
mercantes. 

Bajo los auspicios del encargado de negocios cl& 
los Estados unidos en la confederación, coronel 
Yancey, se iniciaron en 1868, siendo ministro de 
gobierno el doctor Velez Sarsfield, negociaciones 
tendentes á restablecer la unión de los dos campos. 

El coronel Mitre, ministro de la guerra simpati- 
zaba con la idea y aún se aseguró en esos dias por 
el señor Sarmiento, que le habia dado forma al pro- 
yecto en unas bases que el expresado coronel habia 
comunicado á sus amigos. El doctor Alsina, invi- 
tado á pronunciarse sobre el restablecimiento de 
los pactos, que envolvía la negociación Yancey^ 
pidió tiempo á sus delegados para meditar y deci- 
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dirse, concluyendo al fin por aceptar el pensamien- 
to de la incorporación con dos condiciones indecli- 
nables, entre varias otras discutibles. La primera, 
que la ciudad de Buenos Aires no seria la capital 
federal como lo disponía una ley orgánica del con- 
greso constituyente, 5^ la segunda, que el general 
Urquiza se retiraría á la vida privada sin tener 
mando alguno en la confederación. El coronel Yan- 
cey, representante del general Urquiza, se retiró 
indignado y dio por terminada la negociación. 
Otras varias tentativas de arreglo, igualmente in- 
fructuosas, tuvieron lugar antes de que los ejérci- 
tos midieran sus armas. 



III. 



Muy próximos estaban los dos campamentos de 
Urquiza y Mitre. El uno en el Rosario, provincia 
de Santa Fe, y el otro en San Nicolás de los Arro- 
nos, último partido al liorte de la provincia de Bue- 
llos Aires. Con poco esfuerzo seríales posible tras- 
pasar á cualquiera de los dos generales la linea 
divisoria, 

A mediados de octubre de 1859, el ejército federa I, 

17 
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fuerte de catorce mil combatientes, se encontraba 
listo para emprender operaciones. La hueste porte- 
ña^ en número de nueve mil soldados, de los cuales 
cuatro mil setecientos eran de infantería y más de 
cuatro mil de caballería de línea y milicias, no ha- 
bían podido darse una organización militar perfecta 
por las desavenencias de los jefes que continuaban 
en el campamento con las eternas rencillas de la 
ciudad. El general Hornos comandante de vanguar- 
dia^ abandonó su puesto y se dirijió á la capital pre- 
testando hallarse enfermo. Este vacio en el ejército 
fué cubierto por el general oriental Venancio Fio- 
res que, dado de alta por el gobierno, pasó á las ór- 
denes del general Mitre. La presencia en el ejército 
de operaciones de este general extranjero y otros 
oficiales de la misma nacionalidad, no se aceptaba 
sin protestas por los jefes y oficiales porteño?. Im- 
poteute el general en jefe para contener esta fermen- 
tación anárquica, casi al frente del enemigo, se en- 
contraba en una situación la más desfavorable al 
abrir la campaña. Urquiza, ya lo hemos dicho, do- 
minándolo todo, desde su alta posición política y 
militar, tenía asegurada la unidad de sus movimien- 
tos por la cooperación decidida de los que seguían 
sus banderas, en cuyas fajas había escrito: Defen- 
demos LA LEY FEDERAL JURADA. 
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Llevábale también ventaja TJrquiza, en la orga- 
nización de la caballería. Los escuadrones entre- 
rrianos que formaban la mayor parte de aquella 
arma, al declararse la guerra, habian sido citados al 
«ervicio por sus jefes, con caballo de tire. Cada ji- 
nete tenía orden de presentarse con dos caballos, 
uno montado y otro del diestro. E^tos caballos eran 
de propiedad y de la confianza del gaucho. Una 
vez incorporado en las filas recibía el valor de los 
dos animales que le servirían en las marchas y en 
los combates. El soldado los quería y los cuidaba, 
como quiere y cuida el hombre de campo su cabal- 
gadura predilecta. Los soldados de Buenos Aires, 
seguían otras prácticas. No habiendo caballos dies- 
tros pava la guerra, montaban los adquiridos en 
compra donde por casualidad se veía un buen pingo 
y este se destinaba á los oficiales. 

En los países llanos donde la caballería desempe- 
ña tan importantes funciones, aquella desigualdad 
se traducía desventajosamente en la pelea, y esta 
luó otra de las causas que contribuyeran al mal 
éxito de la jornada. En los reconocimientos practi- 
cados por las vanguardias, una y otra, habían ex- 
tralimitado el arroyo del Medio, regresando luego 
á su propio territorio, sin emprender operación al- 
guna formal. 
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Movidos finalmente los dos campop, el general 
Mitre hallóse situado en la madrugada del 23 de oc- 
tubre en la cañada de Cepeda y allí fué sorprendido 
por la dispersión de su vanguardia que, atacada 
por una fuerte columna de caballería, vino á poner 
en conmoción y desorden el grueso de su ejército. 

Escritores adversos á la situación de Buenos Ai- 
res, en aquellos días angustiosos para la nacionali- 
dad argentina, han propalado que los partes délos 
dos generales describiendo la batalla de Cepeda 
son inexactos, censurando la conducta de anobos. 
Refieren que el general Mitre se descuidó en la ob- 
servación de los movimientos de su adversario, y 
que el día 23, hallándose sus tropas comiendo, con 
las caballadas sueltas y los soldados dispersos bus. 
cando leña, fué sorprendido por la derrota de su 
vanguardia. En estas condiciones desastrosas man- 
dó formar en batalla, casi al mismo tiempo que 
el general Urquiza llegando con su ejército á Cepa, 
da, desplegaba también sus fuerzas para el combate. 
La infantería rompió el fuego y los guardias nacio- 
nales de Buenos Aires lo sostuvieron con el mayor 
arrojo apoyados por los cañones, pero, apenas ini- 
ciada la acción, ya en la tarde, las caballerías porte- 
ñas abandonaron el campo sin pelear y en la mh 
completa dispersión. 
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Para no caer prisionero el general Mitre, que mi- 
dió con vista clara la desventaja de su ejército, 
abandonando la artillería en el campo de batalla, se 
puso en retirada con los infantes en dirección al 
pueblo de San Nicolás. La acción había sido li- 
teralmente perdida. Solo se trataba de hacer una 
retirada honrosa salvando del desastre aquella bri- 
llante guardia nacional que con tanta abnegación 
marchara al sacrificio en defensa de una causa an- 
tipática para todo buen argentino. 



IV. 



Con diferencia de cuarenta años, la cañada de 
Cepeda había sido teatro de dos batalles campales, 
entre ejércitos de Buenos Aires y de lais provincias 
del litoral. 

En 1820 el general Ramírez, declarándose de- 
fensor de la democracia argentina había batido al 
general Balcarce y desquiciado el poder nacional 
que tenía su asiento en el antiguo palacio de los 
virreyes, celebrando después de su victoria el tra- 
tado del Pilar con una nueva autoridad de la pro- 
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viucia, aparecida en medio del caos de aquel año 
célebre. Perseguía Bamirez entóúces, como ahora 
Urquiza, la organización nacional por el sistema 
federativo. 

Cuarenta años de guerra civil y de tentativas es- 
tériles de organización se habían cruzado éntrelas 
doB batallas^ dadas en el mismo campo, por dos ge- 
nerales entrerrianos de bastante semejanza en el 
carácter y las costumbres, y dos generales porte- 
ños del más alto parecido moral. 

Para los tratados del Pilar, Bamirez impuso con- 
diciones. Fué la primera la separación de todo el 
personal del gobierno, y así se hizo. Urquizaque 
parecía seguir las huellas del antiguo caudillo fede- 
ral debía imponerlas á su vez, cuando con su ejér- 
cito victorioso llegase á las puertas de Buenos Ai- 
res. 

. Sigamos entre tanto al general Mitre, salvo en 
San Nicolás con la infantería, por la impericia 
de los generales Pedernera y Juan Pablo López, 
encargados de la persecución de los fugitivos y 
que sin darles alcance, lo que no se concibe, detu- 
vieron la marcha y como era ya puesto el sol man- 
daron quitar los frenos á los caballos y carnear. 
Esta detención fué diestramente aprovechada por 
el general porteño, marchando toda la noche, y así 
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pudo llegar á San Nicolás el 24 á las ocho de la 
mañana. Teniendo á sus órdenes la escuadrilla del 
comandante Susini, dispuso el embarque de sus ba- 
tallones y sin detenerse bajó rápidamente hasta la 
capital. 

La escuadra de ürquiza hizo en aquella ocasión 
un papel semejante al de los generales de caballe- 
ría, dejando escapar á Susini con los fugitivos, ti- 
rándoles por mera fórmula algunos cañonazos. 

Era aquello impericia ó incapacidad? Nos incli- 
namos á creer que ni lo uno, ni lo otro. Pensamos 
que aquellos jefes comprendían lo que es la guerra 
civil. Se trataba de una lucha entre hermanos y 
los triunfos cimentados en cadáveres argentinos 
eran más que una gloria, un sacrificio. 

Desecho y no vencido el ejército de Buenos Ai- 
res, en los campos de Cepeda, el general Urquiza, 
dueño de la situación, avanzó á marchas regulares 
con rumbo á la capital. El prestigio artificial del 
gobernador Alsina se reveló en la desgracia. An- 
gustiado por el desastre intentó fortificar la ciudad 
y volver á las resistencias troyanas de antaño. 
Con este propósito extremo, el 24 de octubre de- 
claró la provincia en estado de sitio, y con fecha 29 
encargaba al general Mitre la defensa de la plaza. 

Empero, ninguna de aquellas medidas seria su- 
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fi cien te para detener la marcha de ios aconteci- 
mientos. El general vencedor hizo saber á los 
hombres influyentes da Buenos Aires, que no abri- 
ría negociaciones de paz, ni de ninguna clase, con 
el gobernador Alsina y mientras este funcionario 
no bajara del poder, su actitud seria la misma. 

Un ejército victorioso en el corazón del territorio 
con su vanguardia en San José de Flores, hizo com- 
prender á los mismos allegados del doctor Alsina 
que debían eliminarlo para salvar la provincia. Im- 
potente para la guerra é inaceptable para la paz, 
la provincia, emancipada de su influencia, quedaría 
libre para escuchar las proposiciones del vencedor 
y discutirlas con otro criterio más desprevenido 
que el que presidía la política intransigente del go- 
bernador. 

Invitado a presentar su renuncia en medio de 
sus preparativos marciales, tuvo que ceder á la evi- 
dencia de la triste situación en que se hallaba, y 
se inclinó ante la fuerza de los hechos. El doctor 
Alsina había querido sacar al general TJrquiza del 
camino de sus triunfos, condenándolo á la vida pri- 
vada y ahora se veía él depuesto por el mismo ge- 
neral, del gobierno de Buenos Aires, y reducido á 
presenciar la gloria de aquel rival político, que, en 
el festín modesto de la familia argentina, quería ver 
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sentada á la hermana rica y poderosa que consti- 
tuía el orgullo déla nación. 

El 8 de noviembre fué aceptada la renuncia del 
doctor Alsina y puesto provisoriamente al frente 
del gobierno don Felipe Llavallol, presidente del 
senado. El gobernador provisorio organizó su 
ministerio con el doctor Carlos Tejedor, de gobier- 
no, don Juan Bautista Peña, de hacienda y el ge- 
neral Gelly y Obes de guerra y marina. Como 
esta combinación llenaba las aspiraciones del gene- 
ral-presidente, el convenio de paz no presentó di- 
ficultades. Los ministros Tejedor y Peña fueron 
los comisionados de Buenos Aires y los generales 
Guido y Pedernera, y él doctor Daniel Araoz los 
designados por la confederación para tratar con la 
mediación del Paraguay, representado en ese acto 
por el general Francisco Solano López, de la for- 
ma en que la provincia debería aceptar la constitu- 
ción de mayo, como medida previa á su incorpo- 
ración. 

La presencia del ejército sobre la capital impri- 
mía la mayor actividad á los negociadores porte- 
ños, y como el presidente no tenía ningún interés 
en prolongar aquella situación, en dos días queda- 
ron arregladas las bases y redactado el convenio 
de unión que se firmó el 10 de noviembre en San 
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José de Flores. En ese mismo día el poder ejecuti- 
vo^ elevó el pacto á la consideración déla legislatura, 
exponiendo en el mensaje : Que aquel arreglo de fa- 
milia que pudo ser firmado en plena paz, lo habia 
sido desgraciadamente entre el ruido de las armas, 
y creyendo consultados en él los más vitales inte- 
reses de la provincia esperaba, confiado, el voto da 
la asamblea. 

La legislatura consultando el convenio á la luz de 
la circunstancias, por ley del 11 de noviembre se 
apresuró á comunicar al poder ejecutivo, su solem- 
ne aprobación. En el mismo día fué ratificado por 
los dos altos poderes contratantes y canjeadas las 
ratificaciones en San José de Flores. 

Por aquel convenio Buenos Aires se declaraba 
parte integrante de la Confederación Argentina, de- 
biendo nombrarse una convención^ dentro de los 
veinte dias^ para que examinara la carta de mayo 
y propusiera las reformas requeridas por la provin- 
cia. Estas reformas serian á su vez estudiadas por 
una convención nacional y con su aprobación que- 
daria reformada la ley fundamental de las catorce 
provincias. 

Otro artículo establecia, que el ejército federal 
evacuaría el territorio de la provincia, dentro de los 
quince dias posteriores á la firma del tratado. 
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Esta cláusula se ejecutó en mucho menos plazo, 
y el día 20 de aquel mes no quedaba un solo hom- 
bre armado de la confederación que no estuviera en 
marcha de regreso. 

Hubo que deplorar sí, que las fuerzas despacha- 
das por tierra cometieran algunos robos deliacien- 
da en las estancias del tránsito. Avisado á tiempo 
el general Urquiza castigó severamente á los cua 
treros, devolviendo la mayor parte de los arreos á 
sus dueños. 

Varios aventureros que habían formado parte del 
ejército y quedádose en la provincia, después de la 
retirada de las tropas federales, cometieron algunas 
violencias y asesinatos, pero fueron inmediatamen- 
te reprimidos y castigados. 






CAPITULO XIII. 



La C( nvención del Estado de Buenos Aires.— Sesiones prelimina- 
res. — Su NOMBRA UNA COMISIÓN PARA EXAMINAR EL CÓDIGO FE- 
DERAL Y PROPONKR SU REFORMA.— Trabajos de la comisión. — 
Notable discurso del doctor Velez. — Se aprueban las modi- 
ficaciones FROYKCTADAS POR LA COMISIÓN.— -La CONVENCIÓN NA- 
CIONAL Y EL TRATADO DEL 6 DE JUNIO. — ACTOS DKL GOBIERNO 

DEL Paraná tbndentks a consolidar la unión.— El general 
Mitre gobernador de Buknos Aires.— El presidhntr Bbrqui 

Y EL GENERAL UrQUIZA CONCURREN A LAS FIESTAS JULIAS DE 1860 



I. 

El 5 de enero de 1860 se instaló la convención 
del Estado de Buenos Aires, convocada cd cumpli- 
miento del pacto de noviembre. Debiendo la mis- 
ma convención examinar los diplomas de sus miem- 
bros, produjese largo y sostenido debate respecto 
á la admisión del coronel Paucero, que, según opi- 
naban unos, era oriental; y según otros, síq dejar 
de ser oriental, podría considerársele argentino por 
los servicios prestados á la República y por su na- 
cimiento en la época que precedió á la emancipa- 
ción uruguaya. 

Zarandeada la cuna del distinguido patricio por 
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el pro y el contra de su nacionalidad, sin que nía- 
gnna voz dejara de rendir homenaje á sus méritos, 
se resolvió al fin sa aceptación. 

Un mes se distrajo en ésta y otras discasíones 
de poca importancia y recién el 6 de febrero tuvo 
lagar la primera sesión ordinaria. Formaban par- 
te de la asamblea hombres distinguidos de los dos 
partidos en lacha, y otros, qae no siendo exaltados 
en ningún sentido, constituían un medio termino 
entre los dos extremos militantes. 

El doctor Adolfo Alsina, Mitre, Mármol, Sar- 
miento y Elizalde acaudillaban el partido liberal 
separatista ó autónomo; Velez-Sarsfield y TJgarfee 
encarnaban los propósitos nacionalistas, equilibrán- 
dose las fuerzas por la adhesión de sus respectivos 
partidarios. 

Para proceder con método, se sometió primero, 
al juicio de los convencionales, si se aceptaba sin 
examen la constitución federal. Besuelto negativa- 
mente^ se procedió á nombrar la comisión exami- 
nadora que hiciera el estudio y propusiera las re- 
formas que habían de someterse á la convención 
nacional con las ya acordadas en el pacto de no- 
viembre. 

Desde el 6 de febrero hasta el 3 de abril, trabajó 
la comisión preparando el plan de reformas que 
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presentó en esta última fecha á la consideración de 
la asamblea, suscrito por el general Bartolomé Mi- 
tre, doctor Dalmacio Velez-Sarsfield, José Mármol, 
Antonio Cruz Obligado y Domingo Faustino Sar- 
miento. 

En aquel acto el doctor Velez-Sarsfield, deseoso 
de manifestar á la convención y al pueblo la poca 
ó ninguna parte que había tomado en las modifica- 
ciones propuestas, pronunció en el carácter de 
miembro informante una pieza clásica de oratoria 
política y constitucional en que decía: " Yo no he 
propuesto, señores, reforma alguna á la constitu- 
ción de la confederación, exceptuando una en el 
poder judiciario á que me obligaba mi profesión de 
abogado .... podríamos abstenernos de la reforma 
que se medita hasta el año 63, confiados en la fra- 
ternidad que crearía la unión misma y en la conve- 
niencia general de no herir desde los primeros mo- 
mentos los derechos del Estado de Buenos Aires. 

" A más, señores, un pueblo puede ser feliz, aún 
con una mala ó defectuosa constitución: tenemos el 
ejemplo de la Inglaterra, grande y feliz república 
sin constitución alguna. Parece que nada podía allí 
haber estable, pues está aún gobernada por un po- 
der constituyente. 

"No está todavía separado el derecho constitu- 
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yente del derecho legislativo, y el Parlamento tie- 
ne omnímodos poderes. La prerrogativa real es 
tan extensa, que la ley atribuye al soberano la in- 
mortalidad, la perfección, la ubicuidad, y también 
la infalibilidad. El rey no muere jamás; es impe- 
cable é incapaz de hacer ni de pensar mal: está pre- 
sente en el mismo instante en todas las cortes de 
justicia del reino; es el único magistrado; toda ju- 
risdicción emana de la corona, y los demás funcio- 
narios no obran sino en virtud de su mandato. El 
rey tiene el poder de la espada, como dicen los le- 
jistas ingleses: él solo dispone de la fuerza armada: 
|)uede á su placer proclamar la guerra ó la paz, 
concluir ó romper los tratados. El rey es una per- 
sona moral, un ser abstracto, alguna cosa puramen- 
te ideal, y se llega hasta decir que el roy no tiene 
alma, y seria hasta incapaz de sufrir una censura 
espiritual. Sin embargo de este derecho constitu- 
cional, diré de la Inglaterra, que el pueblo inglés 
es un pueblo libre donde jamás se hace ninguna 
cosa arbitraria; que marcha mejorando insensible- 
mente, pero á grandes pasosi, sus leyes fundamen- 
tales. Existían las mismas teorías constitucionales 
en tiempo de los Stuardos que ahora; existía la 
misma constitución á principio de este siglo que la 
que existe ahora, y sin embargo no se ven ya nin- 
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guna de esas leyes bárbaras que daba la Inglaterra^ 
por ejemplo, contra los católicos. Es que ese pue- 
blo ha sufrido una revolución en su estructura so- 
cial y' marcha en una elevación gradual que ha 
creado una opinión pública superior á todos los po- 
deres de la sociedad. Nada puede hacerse hoy en 
Inglaterra contra la opinión del pueblo: ya los lo- 
res tienen que ir á los meetings, porque solo go- 
bierna hoy la voluntad del pueblo. 

"Algo semejante sucede en Buenos Aires. Él 
está regido por una constitución, la peor que yo co- 
nozco, y sin embargo es un pueblo libre y feliz. 
Basta señores, que os recuerde la invención singu- 
lar de la asamblea general, que ha impedido la 
sanción de las mejores leyes. Nuestros usos par- 
lamentarios son también malísimos: el pueblo ha 
visto discutirse en una cámara las leyes más nece- 
sarias; van á la otra cámara y allí pasan á una co- 
misión; se despachan si quieren ó no las comisiones; 
no tenemos leyes, cuando dos ó tres diputados no 
quieren que se den. No tenemos ley de elecciones 
por ejemplo, la primera de las leyes de un país 
democrático, porque dos ó tres individuos de una 
comisión no han querido despacharla. 

"' Sobre todo, señores, soy dominado por el re- 
cuerdo de un hecho de fatales consecuencias, pa- 
ís 
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sado en esta misma sala, y por la historia de ano 
de los Estados más felices de la Bepública de 
Norte América. 

^Amciiados de 1827, la Bepública Argentina 
se hallaba reunida en un congreso general qae te- 
nia sus sesiones en este mismo lugar, y lo formaban 
los primeros hombres de nuestro país. La circuns- 
tancia en que se hallaba la Hepública, eran críticas^ 
pero no desesperantes. El combate del Juncal, la 
batalla de Ituzaingó nos aseguraban el triunfo so- 
bre el imperio del Brasil, pero las provincias no 
daban ya contingentes de hombres para la guerra. 
El congreso había dado una constitución que so- 
metía al examen de las legislaturas provinciales, la 
cual había sido desechada por seis ó siete provin- 
cias. Pero todo estaba en paz; solo el general Qni- 
roga se movía de la Bioja á San Juan para atacar 
unas fuerzas nacionales que estaban á las órdenes 
del coronel Estomba y del mayor Pedernera. El 
congreso entonces desesperó de la patria; no imitó 
al congreso de los Estados Unidos en iguales cir- 
cunstancias: no convocó á los pueblos á un nuevo 
congreso ó á una nueva convención, sino que en el 
fatal día del 18 de agosto de 1827, declaró disuelta 
la nación. Esto se hizo por una votación unifor- 
me. Entonces los diputados por fiuenos Aires pre- 
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veían mil resultados felices de tal resolución. Bue* 
nos Aires, decían, puede vivir solo, tiene suficientes 
rentas y suficiente población; no necesita de ningún 
otro pueblo para ser feliz. Y sus rentas, entonces 
en su mayor auge, solo ascendían á un millón y dos- 
cientos mil pesos, la cuarta parte de las rentas ac- 
tuales; y se consideraban muy ricos y felices. Los 
diputados de los pueblos creían también que sus 
provincias beguirían adelantando bajo los gobiernos 
que les habían mandado. 

^ Sancionada así la disolución de la nación, un 
jefe militar, diputado entonces de la provincia de/ 
Santiago, recibía en esas antesalas mil felicitacio- 
nes de sus correligionarios, porque al fin había al- 
canzado su objeto, la disolución del congreso, y 
veían ya en él al nuevo gobernador de Buenos Ai- 
res. Este jefe había sido poderosamente ayudado 
por un diputado por la Rioja, ó más bien del ge- 
neral Quiroga, en sus pasos anárquicos para disol- 
ver el congreso. Pues bien, señores, nunca una 
culpa ó un error recibió un castigo más pronto y 
más terrible de la providencia. Sucedió inme- 
diata oaente la anarquía, vino una revolución militar, 
y las primeras balas que disparó cayeron sobre el 
pecho de ese jefe, que desde el alto puesto de gober- 
nador de Buenos Aires, vino á morir como criminal 
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en el pneblito de Nararro. Al poco tiempo tam- 
bién el diputado de la Kioja, el señor Morales, que 
tanto le había auxiliado en su obra de destrnc 
ción, muere en la plaza de Mendoza horriblemente 
azotado por su amigo el general Quiroga. ¿Que 
fué de Buenos Aires y de los hombres que votaron 
la disolución de la nación? ¿Qué fué de la esperada 
felicidad de este pueblo en su aislamiento? 

" Vosotros lo sabéis, señores. Después de una 
espantosa guerra civil, vino el más sangriento des- 
potismo, y Rosas durante veinte años agoté las 
persecuciones, las confiscaciones^ agotó el cadalso 
mismo, y Buenos Aires presentaba el aspecto y la 
realidad del pueblo mes desgraciado del universo. 
No, señoren, yo no volveré á votar la disolución de 
la nación, ni pondré jamás el menor obstáculo á la 
unión de los pueblos, cualesquiera que sean las di- 
ficultades que se presenten. 

" Oiga, ahora, una historia consolante : 
"Rhode-Island, uno de los Estados Americanos, 
había, como Bnenos Aires, ayudado poderosamente 
á la guerra de la independencia de la B.epúb]ica del 
Norte; pero acabada esta, y formada su confedera- 
ción, que no era un gobierno nacional, creyó ser 
feliz conservándose aislado de los demás estados. 
El congreso, sintiendo que el país perecía si no se- 
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le daban más facultades que las muy pocas que te- 
nía, convocó al efecto una convención nacional. 
Rhode-Island no quizo asistir á ella, y todo el pue- 
l»lo opinaba que no le con venia la creación de un 
gobierno nacional, ni de ninguna autoridad supe- 
rior á las autoridades de aquella provincia ó esta- 
do. Ehode-Island, decian, con sus puertos al Atlán- 
tico, tiene bastante rentas del comercio exterior, 
aunque en ello grave los consumos de los otros Es- 
tados que están en el interior; Ehode-Island tiene 
su fábrica de papel moneda, con la que hace crea- 
ciones prodigiosas, y no le conviene que vengad 
privársele de tan singulares medios de existencia; 
Rhode-Island es en fin feliz, y no puede exponerse 
á accidentes desgraciados por participar de su for- 
tuna á los otros estados. 

(Estoy hablando, señores, de Rhode-Island; no 
hablando de Buenos Aires.) 

"Aunque ese estado no había asistido á la con- 
vención que formó la constitución, el congreso 
mandó presentársela por si queria aceptarla. Aquel 
estado, engreído con su felicidad presente, la re- 
chazó; por una mayoría muy considerable: por 1^00 
votos contra 300. Esa minoría se empeñó sin embar- 
go en su propósito: le hizo ver al pueblo que nada 
perdía con la unión, con los otros estados; que sus 
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libertades, qne sq independencia quedarían comple- 
tamente garantidas por toda la nación; que sus ri- 
quezas anmentarian con el bienestar de todos los 
pueblos vecinos, y podría mqy fácilmente acabar 
con su papel moneda sin perjuicio de nadie, ya que 
esa moneda tenia tanta influencia en sus delibera- 
ciones políticas. Al fin, la razón y los buenos prin- 
cipios de la minoría, triunfaron; Hhode-Island á los 
(los años aceptó sin enmienda la constitución de 
los Estados Unidos. 

"Ahora señores, cuando el habitante de Newport 
ve las grandes mejoras de aquel puerto y los mil 
buques que entran y salen para todas las regiones 
del mundo; cuando el ciudadano de Providencia 
examina les cien escuelas, los estudios de su famo- 
sa universidad, la numerosa población que su teliz 
estado ha creado: ahora señores, cuando el viajero 
en pocas horas recorre todo aquel estado, y ve las 
numerosas ciudades que lo pueblan, la riqueza de 
ellas, la garantía efectiva de todos los derechos de 
los hombres, todos, todos, señores, dan gracias al 
cielo de haber librado á Ehode-Island del grande 
error y del gran peligro de haber quedado aislada 
de los otros Estados de la Unión. 

"Pero se dice que las dificultades para la unión 
de los pueblos argentinos son invencibles, por el 
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mal carácter del actual presidente de la confede- 
racíÓD, que solo desea la ruina de Buenos Aires. Si 
esto fuese cierto, su origen estaría en la desunión 
misma, y ese mal propósito concluiria precisamente 
con la incorporación de Buenos Aires ala Confede- 
ración Argentina. 

"Si yo fuese diputado al congreso nacional le 
diria: venimos señor á ayudaros en vuestras gran- 
des y difíciles tareas; venimos á ayudaros con cuanto 
puede el Estado de Buenos Aires á hacer la felici- 
dad de nuestra patria. — Traemos, señores, para este 
objeto, cuanto puede importar la riqueza, las luces, 
los principios y el crédito interior y exterior del 
Estado de Buenos Aires. ¿Por qué desoiría pensa- 
mientos tan amistosos? Si nos encontramos con 
pretensiones exageradas, si nos pidiese ante todo, 
como dice, la entrega de la aduana de Buenos Aires 
sin lo cual la confederación no tiene los recursos 
necesarios para su existencia, yo le contestaría, que 
esas rentas iban precisamente á emplearse en obje- 
tos nacionales; que al mismo tiempo que se retenían, 
'libraban á la confederación de los grandes gastos 
nacionales que exigiría el Estado de Buenos Aires: 
que unidos los pueblos, ese solo acto le daría más 
recursos que la aduana de Buenos Aires, pues que 
al congreso le quedaba la facultad de imponer las 
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<jontríbacíone8 que quisiese sobre este estado: qne 
le quedaba la facultad de levantar empréstitos con 
la garantía délas rentas de Buenos Aires y délos 
demás pueblos de la confederación, facultad deán 
dignificado muy positivo por el crédito deBaenos 
Aires: que á más, en este mismo año era posible qne 
la aduana de Buenos Aires diera á la nación un mi- 
llón de fuertes, exceso del presupuesto del año 69: 
que el año venidero le podía dar dos millones, ó 
cuarenta millones de papel: que al fin de los cinco 
Mños convenidos en el pacto del 11 de noviembre la 
nación se encontraría con una renta producida por 
la aduana de Buenos Aires de 160 á 200 millones de 
moneda corriente, por que las rentas habrían dapli- 
cado en ese tiempo como han duplicado y triplicado 
de cinco años á esta parte. Muy inhábil sería el mi- 
nistro de hacienda que con recursos tan efectivos 
y con la perspectiva de tan cuantiosas rentas en un 
tiempo tan próximo en la vida de los pueblos, no 
encontrase los recursos necesarios para la existen- 
cia regular de la nación. 

"Pero si la razón y los buenos principios encontra- 
ban invencibles pasiones, injustos odios, que no pu- 
•diesen ser dominados ni por los grandes deberes de 
una alta posición; si fuera preciso luchar por los 
•derechos de Buenos Aires y de los otros pueblos 
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argentinos, nos hallaríamos, señores, en una arena 
donde una mutua simpatía, un común interés uni- 
ría al diputado de Buenos Aires con el diputado de 
Salta y de Mendoza. Los principios de Buenos Ai- 
res se encontrarían con principios iguales que ya se 
proclaman en los más de los pueblos. 

''No, el gobernador de Buenos Aires no sería 
llevado á un calabozo del Paraná por el presidente 
de la Hepública, ni los derechos que la constitución 
consagra podían ser descaradamente violados en 
presencia de la prensa de Buenos Aires, en presen- 
cia de la opinión pública, y cuando en el congre&o 
federal hayan voces capaces de sublevar los pueblos 
contra un acto arbitrario del poder ejecutivo. 

"Sobre todo, señor, los males que se preven, los 
¿dios que puedan existir, todo, todo acabaría con 
solo la unión, sin ser enteramente necesaria la re- 
forma de su constitución. Cuando tuvo lugar en 
los Estados Unidos la Convención de Albany, un 
personaje que conocía muy bien á su país, el gober- 
nador Poulant, escribía que por los odios mutuos, 
por el conflicto en los intereses de los diversos es- 
tados por el choque de sus leyes particulares, era 
imposible la unión de todos ellos. El famoso Fran- 
klin desesperó también de la suerte de su país, y 
siendo uno de los convencionales, opinó también 
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que toda anión era imposible. La unión sin embar- 
go se tentó, la unión se hizo, y ninguno de los fa- 
tales anuncios se realizó. Lo mismo sucederá entre 
nosotros. Uniéndose Buenos Aires á los otros pue- 
blos, sobreviene una nueva estructura de la sociedad 
que precisamente causará una feliz revolución eu 
todas las ideas y en todos los caracteres cuyos bue- 
nos resultados son más extensos que los que hoy 
pueden preveerse. 

^Pero si al fin algunos males hubiésemos de su- 
frir por la unión con todos los otros pueblos, ma- 
yores serán los beneficios que nos resultan. La 
paz y el comercio darán á Buenos Aires lo que 
jamás podría esperar separada de la Confederación 
Argentina; baste decir que entonces cada hombre 
ocupará su verdadera posición social, y habrá su- 
cedido la justa distribución del poder moral de la 
sociedad. Prida, Lámela, y veinte nombres fatales 
que han pesado durante 25 años sobre Buenos Ai- 
res, verán solo rotas columnas en medio del grande 
edificio que levantamos. En medía docena de años 
el estado de Buenos Aires tendrá un millón de 
habitantes; aquí vendrán los grandes capitales euro- 
peos cuando la paz se halle sólidamente establecida. 
La realidad de efectos que produzca la unión sobre- 
pasará á las más ideales esperanzas. 
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"Este era mi modo de pensar respecto á la unión 
ríe todos los pueblos de la nación. Pero yo no he 
creado el terreno en que me hallo: los poderes pú- 
blicos de la confederación y del estado de Buenos 
Aires, han convenido que la constitución de la 
confederación sea examinada por una convención 
de esta provincia, y reformada por esta, si lo en- 
cuentra conveniente. Yo he observado el espíritu 
de los señores, qué debían examinarla ó reformarla. 
Era el más sano posible, y con la mira de que la 
unión fuese cuanto antes. Las reformas que pro- 
ponían eran tres ó cuatro artículos, pues lo demás 
son solo corolarios de las disposiciones de la misma 
constitución. Esa constitución tampoco era cono- 
cida del pueblo y era preciso que fuera examinada 
y notados todos sus defectos para tener el apoyo 
de la opinión pública. Por esto, y por otras consi- 
deraciones que omito, yo, convine en las reformas, 
en la suposición que habiendo en adelante de rejir- 
nos esa constitución, mejor sería que se perfecciona- 
ra con las pocas reformas que se han presentado á 
la convención. 

"Hablaré ahora sobre el mérito de esas refor- 
mas. Antes de la constitución de los Estados Uni- 
dos, antes del afio de 1787, no se presentaba en el 
mundo una nación regida por una constitución 
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escrita. En las mejor gobernadas estaba confundi- 
do el derecho constituyente con el derecho legisla- 
tivo. Menos se presentaba constitución alguna 
hecha por los pueblos y solo para los pueblos, lias 
leyes ó constituciones de la Europa, eran todas á 
íavor de alguna familia ó de una clase de familias, 
y jamás se había visto un pueblo reunido para dar- 
se una constitución política. Pero este caso nunca 
visto llega en las colonias del Norte después de su 
emancipación de la Inglaterra: se juntan esos pue- 
blos en una convención general, en la cual se hallan 
reunidos los hombres principales de todos los esta- 
dos; consultan en largas discusiones sus mutuas 
conveniencias, sus mutuos derechos, y se dan una 
constitución que no tenia semejanza alguna con las 
constituciones ó leyes antiguas y modernas de la 
Europa. Esa constitución es revisada por asam- 
bleas numerales de los diversos estados; es enmen- 
dada también, y en fin, por un acuerdo general es 
proclamada la constitución de una república que 
no tenía ejemplo. 

^ Entonces comienza la época de las ^sociedades 
modernas y de un nuevo derecho constitucional 
que no estaba escrito en parte alguna. La consti- 
tución ha hecho en 70 años la felicidad de un in- 
menso continente. Los legisladores argentinos la 
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tomaron por modelo, y sobre ella construyeron la 
constitución que examinamos; pero no respetaron 
ese texto sagrado, y una mano ignorante hizo en 
ella supresiones ó alteraciones de grande importan- 
cia, pretendiendo mejorarla. La comisión no ha 
hecho sino restituir el derecho constitucional de lo& 
Estados Unidos en la parte que se veía alterado, 
lios autoies de esa constitución no tenían ni los 
conocimientos ni la experiencia política de los que 
formaron el modelo que truncaron. Desconfiad, Re- 
fieres, en esta materia de los conocimientos de los 
abogados. En nuestro país la jurisprudencia es 
una ciencia mercantil -industrial. Ocurrieron tam- 
bien á doctrinas europeas. Pero, ¿qué saben los 
europeos de derecho federal, en qué libro europea 
pueden los hombres de América aprender algún de- 
recho constitucional? Hubo un gran sabio en la 
Francia, que dijo una palabra mágica nunca oída en 
aquellos pueblos: que el tercer estado era todo, 
¿Qué novedad tan grande después de estar publica- 
da la constitución de los Estados Unidos: Si leis los 
grandes historiadores de la nación más ilustrada 
del mundo, sobre el hecho también más grande de 
los tiempos modernos, la revolución francesa; el uno 
os dirá, que si Luis XV no conquista la Córcega, 
la Francia no hubiera sufrido el despotismo militar 
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de Napoleón; el otro: que el federalismo de los gi- 
rondinos es la causa de las desgracias que sufrió 
ese país; el otro atribuye todo á los emigrados; y lo 
general de los escritores alzan á los cielos á Luis 
XVín, que les dio una constitución: no ven que 
faltaba el pueblo; que las instituciones no eran ins- 
tituciones populares ni libres, y que la sociedad 
entera no participaba del gobierno, ni tenía un go- 
bierno propio. Qué doctrinas pues, podíamos reci- 
bir de tales hombres y de tales pueblos cuando se 
trataba de formar una constitución democrática? Sin 
embargo, los autores de la constitución de la confe- 
deración siguieron á estos falsos maestros, olvidan- 
do los esperimentados principios y ejemplos de los 
Estados Unidos. 

"Paso después de esto, señores, á cumplir el en- 
cargo qne tengo de la comisión. 

" Cuando ella ha indicado las reformas que ha 
presentado, no debe creerse por eso que juzgaba 
buenos ó perfectos los demás artículos no reforma- 
dos, sino que se redujo á indicar solo aquellos de 
urgente reforma. El nombre que toma ahora la 
república debía ser sustituido por su antiguo nom- 
bre Provincias Unidas del Eío de la Plata. Este 
nombre le fué dado por su primera asamblea na- 
cional reunida en 1813; con él se declaró indepen- 
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diente de la antigua metrópoli, y ^omo Provincias 
Unidas del Río de la Plata fué reconocida la inde- 
pendencia por las potencias de Europa y América. 
El nombre de Confederación le fué falsamente pues- 
to por Rosas cuando ninguna confederación existía. 
" Un artículo de la constitución, dice: que la na- 
ción suplirá el déficit de los presupuestos provin- 
ciales y este parece un presente griego. ¿Qué tiene 

* 

que ver el gobierno general con el presupuesto de 
cada provincia? Ellas son completamente libres ó 
independientes en su régimen interior, y pueden 
gastar de sus rentas lo que quieran. ¿Por qué el 
congreso llamaría á sí los presupuestos de gastos 
de cada estado federal? Este artículo es entera- 
mente contrario é los principios de una federación 
política, porque Buenos Aires no pediría jamás á 
la nación el déficit para sus gastos ordinarios, y co- 
mo hoy, no haría poco la confederación en atender 
á su propio déficit, es inútil reformar por ahora el 
artículo. 

En la composición del senado habia sí, un gran- 
de error de grave trascendencia. Cuando en los 
Estados Unidos se reunieron por primera vez en 
un congreso, la representación fué por estados; 
cada esnado tenía un voto. Cuando se reunieron 
otra vez en convención, los votos también se tra- 
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taban por estado; pero cuando se trató de hacer la 
constitociÓQ y crear un gobierno general, la repre- 
sentación, como era regular, se estableció por el 
número de habitantes que tuviera cada Estada: 
esta era la primera regla del sistema representati- 
vo. Pero cinco estados menores acostumbrados á 
tener los mismos votos que los estados mayores en 
población^ no quisieron asistir á una representación 
según el número de habitantes; hubo en la conven- 
ción las más largas y acaloradas discusiones, pero 
los estados menores no cedían y estaban ya al se- 
pararse de su convención; entonces tomaron el 
arbitrio de nombrar una comisión de compromiso^ 
obligándose á estar y pasar por lo que ella decidie- 
ra, componiéndola un diputado de cada estada. 
En la comisión se renovaron las acaloradas discu- 
siones que se habían tenido, y parecía que la comi- 
sión misma, iba á disolverse, cuando el doctor 
Frankiin propuso que la representación fuera en la 
cámara de diputados con arreglo á la población^ 
pero que el senado se compusiera como estabn 
compuesta la comisión, dedos ó tres miembros por 
por cada estado. Este es el origen de esa compo- 
sición singular y contraria á los principios democr?i- 
ticos del cuerpo legislativo de los Estados TJnidcs, 
y que se copió en la constitución de la coníedera- 
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ción. Hamilton, Madisson^ Morries, y todos los 
grandes hombres dala convención de los Estados 
Unidos fueron vencidos, ó más bien sacrificaron 
sus principios por conseguir la unión de los esta- 
dos menores. Puede suceder, pues, que una mayo- 
ría de estados y minoridad en la población, dispon- 
ga como quiera de las leyes que pueden proyectarse 
en el congreso. Bnenos Aires verá que La E-ioja, 
Jujuy, Catamarca, San Luís y Santa Fe, tienen diez 
votos en la sanción de las leyes y en los importan- 
tes actos del senado, cuando este estado solo tiene 
dos votos, á pesar que su población es mayor que 
la de los cinco estados reunidos. La comisión cre- 
yó que, con toda justicia, y apoyada en los princi- 
pios del gobierno representativo, podía exigir la 
reforma de esas disposiciones; pero no lo aconseja 
hacer ahora, porque no se crea que Buenos Aires 
abriga la pretensión de gobernar á los otros pue- 
blos cuando se reúna en un congreso con ellos. 

"Otro grande defecto de la constitución de la 
confederación es la composición del poder ejecuti- 
vo, donde hay una mezcla de principios monárqui- 
cos y de principios republicanos, alterando la cons- 
titución que servía de modelo. En los Estados 
Unidos, el poder ejecutivo reside en una sola per- 
sona: no hay allí ministros ni poder ministerial. 

19 
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Se trat<S de ponerle un consejo responsable, y advir- 
tieron may bien, que la responsabilidad ^e disminu- 
ye cuando es dividida con otros. La constitución 
de la confederación, no la de Buenos Aires, decla- 
ra que el poder ejecutivo reside en una sola per- 
sona; pero esa persona nada puede por sí sola; es 
preciso que otro semi* gobernador se ponga á su 
lado y responda como él de los actos de ambos. 
Pregunto: ¿En quién reside el P. E.? Nadie po- 
drá responder. ¿ Quiénes fueron los ministros de 
Washington, de Jefferson y Adams? Simples se- 
cretarios que no cargaban con responsabilidad al- 
guna; ¿Y quién gobierna hoy en Buenos Aires? El 
ministro de gobierno. ¿Y de dónde saca ese poder 
que el pueblo no le ha dado? Sabed señores que 
gobierna porque es responsable: quitadle la respon- 
sabilidad y el menos prudente dejaría gobernar al 
gobernador que ha elegido el pueblo. 

^Esta alteración en la constitución de los Estados 
Unidos respecto á la composición del P. E. no exija 
una urgente reforma, y por eso la comisión no la 
proyectó. 

"He cumplido, señor, con el encargo de la comi- 
sión y he manifestado á la convención todo mi pen- 
samiento respecto á la unión nacional y a la refor- 
ma de la constitución.'^ 
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Fundado en términos tan originales como levan- 
tados, el plan de reformas, después de aprobado 
en general por la convencióa sin leerlo, ni permitir 
■que se leyera, entró á discutir enmienda por enmien- 
da cada una de las propuestas. Aquel era el trago 
amargo de los autonomistas porteños. Urquiza les 
había impuesto la ley federal jurada, y era preciso 
aceptar las horcas caudinas con cara sonriente, y 
sin demostrar el desencanto que los agobiaba. 

Aceptadas las reformas después de larga discu- 
sión de legistas, donde predominaban los detalles, 
«in contener en todos ellos ninguna modificación 
trascendental y que fuese más allá de la sensata 
exposición del doctor Velez, la convención, dando 
por terminado su cometido, cerró las sesiones el 
12 de mayo de 1860 y comunicó al poder ejecutivo, 
haber terminado su mandato. 

Como las reformas eran solo un proyecto que 
debería aprobarse ó rechazarse por la convención 
nacional, los autores de ellas comprendieron que 
para hacerlas aceptables requerían no contener cam- 
bios profundos, sino los muy indispensables. De 
lo contrario resultaría su rechazo, y toda la obra, 
tan laboriosamente ejecutada, quedaría perdida para 
la provincia. 

La mayor parte de las modificaciones respondía 
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lógicamente á los cambios operados por el simple 
hecho de la incorporación^ y las reservas con que 
Buenos Aires aceptaba el código de mayo. 

Su aprobación, no podía ofrecer dificultades, como 
no las ofreció, al presentarse las enmiendas á la 
convención nacional reunida en el mes de setiembre 
en la ciudad de Santa Fe, donde fueron aceptadas. 

[Representaban á la provincia de Buenos Aires, 
en aquella asamblea, los principales autonomistas, 
como se consideraba á los doctores Alsina, padre é 
hijo, el doctor Pórtela, Sarmiento, el doctor Elizalde, 
Mármol y el médico Albarellos. 

Era aquello, así como el espíritu de la convención 
reformadora, transportado al recinto de la conven- 
ción nacional. Felizmente para la unión argentina, 
las enmiendas proyectadas no presentaron resisten- 
cias y todo terminó de la manera más cordial. Re- 
formada la constitución d 'bía jurarse, y se juró 
solemnemente, por las autoridades y el pueblo de 
Buenos Aires. 

A la apertura de la convención nacional había 
precedido el convenio de 6 He junio, en el cual se 
estipulaba las condiciones definitivas de la incor- 
poración y la forma en que deberían estar represen- 
tadas las provincias en la asamblea encargada de 
expedirse sobre las reformas. 
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II. 



Contribuyó mucho á facilitar los arreglos, el 
cambio operado en el poder ejecutivo por la espira- 
ción del primer periodo presidencial y la elección 
del doctor don Santiago Derqui, para la se unda 
presidencia de la república. La candidatura del 
doctor Derqui había sido combatida por los soste- 
nedores del señor Fragueiro, gobernador de Cór- 
doba, ün poco de influencia oficial puesta en la 
balanza electoral decidió la elección á favor del 
ministro del interior, uno de los más activos colabo- 
radores en la obra trascendente de la organización 
nacional. 

Por la reforma de la constitución, las aduanas de 
la provincia de Baenos Aires, quedaron nacionali- 
zadas, y garantido á la misma provincia, por el 
pacto de noviembre, su presupuesto de 1869, duran- 
te cinco años. 

La representación exterior cesaba en la provincia, 
y todas las relaciones de ese orden las mantendría 
el gobierno del Paraná, según lo convenido en el 
artículo sexto del pacto. 

En cumplimiento de tales compromisos, Buenos 
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Aires se apresuraría á enviar sus diputados y sena- 
dores al congreso^ á fin de uniformar la legislación 
aduanera, poniendo término definitivo á una de las 
principales causas de la desunión. 

Satisfecho el presidente Derqui de la marcha 
pacifica que se iniciaba y deseando asegurar la bue- 
na voluntad de la provincia recien incorporada, 
llamó á 8U gabinete para desempeñar la cartera de 
hacienda al ex-ministro del mismo ramo en Buenos 
Aires, don Norberto de la E.iestra y por decreto de 
21 de octubre de 1860, elevaba al coronel mayor 
don Bartolomé Mitre al rargo de brigadier general 
en premio de los importantes servicios prestados á 
la nación. 

En ese mismo día 21, se juraba en Buenos Aires, 
la constitución reformada, y por un decreto expedi- 
do con antelación, se cantaba en las iglesias y cate- 
drales de todas las provincias un tedeum en acción 
de gracias al ser supremo por el hecho grandioso 
de la unión nacional. 

Consagrado por el juramento y solemnizado por 
la religión, aquel pacto de la familia argentina, de- 
bió considerarse tan perdurable como los destinos 
del pueblo en que se producía, y nadie que alenta- 
se un corazón honrado pudo predecir que nuevas 
guerras y nuevas desgracias volverían muy pronto 
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á convulsionar la república con todos los horrores 
de la discordia civil. 

Buenos Aires ambicionaba algo más, que la re- 
forma de la constitución. Según oe vio después, 
esta provincia quería ponerse al frente de la unión 
recuperando su rango antiguo, y no vivir subordi- 
nada á un gobierno de aldea, situado lejos de toda 
acción civilizadora y en el centro de una provincia 
sin población y sin riquezas. 



m. 



En los mismos días en que la convención refor- 
madora terminaba sus trabajos, se operaban grandes 
cambios en la política provincial y varios de sus 
miembros influyentes entraban á formar parte del 
ejecutivo. 

Las elecciones practicadas para la renovación de 
la legislatura, favorecieron al general Mitre, candi- 
dato designado para el tercer periodo constitucional, 
que debía inaugurarse el 1° de mayo de 1860. Ter- 
minaba en esa fecha el provisoriato del señor Lla- 
vallol. 

Electo el general Mitre el 2 de mayo, en el si- 
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guíente día tomó posesión del mand o y constituyó 
su ministerio con los señores Sarmiento, Elizaldey 
Grellj y Obes^ todos ellos convencionales de la frac- 
ción que más se había violentado al someterse al 
imperio de las circunstancias. Fué el general Mitre, 
quien en su carácter de gobernador de Buenos Ai- 
res, presidió á los arreglos que mediaron con el 
gobierno del Paraná, hasta que se juró la constitu- 
ción reformada, en cuyo día, según lo referimos más 
arriba; el doctor Derqui había expedido el decreto 
promoviéndolo á brigadier general. 

El general ürquiza, en vista de la plausible mar- 
cha de los sucesop, no dudaba de la buena fe del 
gobernador de Buenos Aires, y si bien, no era ya el 
presidente de la República, sino el gobernador de 
Entre Bíos, en este carácter había pasado á Buenos 
Aires acompañando al presidente Derqui que, por 
invitación del general Mitre, concurría á presenciar 
las fiestas Julias de aquel año. Con esta doble in- 
vitación al alto magistrado y al caudillo poderoso, 
el gobernador de Buenos Aires buscaba políticamen- 
te atenuar la brusquedad de los cambios que se 
venían operando en el orden nacional. 



i^-oaO'tt- 



CAPÍTULO XIV. 



lis provincias y su marcha política durante la skparación.— pro- 
pósitos rbacci0nari08 db los enemigos de la confederación. 
—El general Urquiza gobernador de Entre Ríos.— Visita 

DEL GOBERNADOR DE BOENOS AIRKS AL PRBSIDKNTE DeRQUI T AL 
GHNBRAL UrQUIZA. — ACONTECIMIENTOS EN SaN JüAN.— La MUER- 
TE DB VlRASORO. — El DOCTOR AbKRASTAIN EN EL GOBIERNO.— La 
INTERVENCIÓN NACIONAL T LA BATALLA DBL POZITO. 



I. 

Las provincias del interior que poco, ó nada, ha- 
bían contribuido á Ja caída de Rosas, se mantenían 
armadas y con suficientes recursos de hombres y 
medios de movilidad para volveré las antiguas con- 
tiendas, de pueblo á pueblo. 

Cuando apenas se instalaba la primera presiden- 
cia, después de jurarse la constitución, que todos 
se comprometieron á respetar y cumplir, los gober- 
nadores de Tucumán y Santiago del Estero se de- 
clararon la guerra por motivos que todavía hoy se 
ignoran. 

Para restablecer el orden en esas provincias se 
nombró por el gobierno nacional, una comisión in- 
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terventora con atribuciones para restablecer la paz, 
manteniendo quietos en sus respectivos pueblos á 
los señores Tabeada de Santiago y al general Gu- 
tiérrez de Tucumán. Al decretar la intervención 
procedía con arreglo al articulo 6.^ de la constitu- 
ción en la parte que ese artículo establece: que el 
gobierno federal interviene con requisición de las 
legislaturas ó gobernadores provinciales ó sin ella, 
á los efectos de restablecer el orden público. 

En octubre de 1856, habiendo sido removidas 
por una revolución las autoridades de la provincia 
de Santa Fe, invocándose por el gobierno el mismo 
artículo 6.0, nombró interventor al ministro doctor 
Derqui, otorgándole las más amplias facultades que 
correspondían á la nación en los casos de estado 
de sitio. 

Una sublevación en La E.ioja que puso en peli- 
gro el régimen constitucional en el mes de marzo 
de 1867, provocó otra intervención que íué confia- 
da al brigadier general don Nazario Benavides, jefe 
de la división militar del oeste, con amplias facul- 
tades. Al mismo tiempo que se ordenaba al expre- 
sado general su marcha á La Rioja, la provincia de 
San Juan derrocaba sus poderes públicos, y para 
restablecerlos era enviado el doctor Molinas, miem- 
bro de la suprema corte, con omnímodas faculta- 
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des. Esta resolución era modificada por otra de 
18 de abril, mandando regresar á San Juan al ge- 
neral Benavides y disponiendo el reemplazo del 
interventor en La Eioja por el refeiido doctor Mo- 
linas. 

En el departamento del Rosario, provincia de 
Santa Fe, volvieron á producirse alteraciones en el 
orden público, y el gobierno nacional confiaba la 
intervención al general don Benjamín Virasoro, no 
obstante hallarse al frente del gobierno provincial, 
su titular el general Juan Pablo López. 

La provincia de Jujuy, era objeto de otra inter- 
vención confiada al doctor Mateo Luque, para que 
pusiera término á las desavenencias que se habían 
suscitado entre los poderes públicos, atrayendo los 
ánimos á una reconciliación que dejase asegurado 
el orden y robustecido el régimen constitucional. 

Impotente el comisionado para conseguir el acuer- 
do que se le recomendaba, el gobierno nombró 
nuevos emisarios á los generales Alvarado y Puch 
y al doctor Bustamante, quienes con mayor influen- 
cia y representación, consiguieron poner término á 
las desinteligencias ocurridas. 

Sospechaba el gobierno nacional que tantas alte- 
raciones del orden y revoluciones en las provincias, 
tenían por causa las intrigas de algunos agentes de 
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Buenos Aires, y llegó á convencerse de ello, cuando 
se produjo la revolución de San Juan y el bárbaro 
asesinato del general Benavides, consumado en la 
cárcel en la madrugada del 23 de octubre de 1858. 

A la noticia de la revolución, el poder ejecutivo 
decretó la intervención^ encargando de ella al ge- 
neral Galán, ministro de guerra y marina y al doc- 
tor don BaldomeroGarcia, pero al saberse la muer- 
te violenta de Benavides, envió, para robustecer 
su acción, al doctor Derqui ministro del interior. 

La pronta llegada de este alto funcionario detu- 
vo las operaciones militares, que habrían sido san- 
grientas. Sometidos ajuicio los reos acusados de 
aquel crimen, y con la imposición de las armas na 
ciouales, se restableció el orden y el imperio de 
la constitución, quedando asegurada por entonces 
la paz en la provincia. 

Esta revolución atribuida á las influencias porte* 
ñas, determinó el nuevo rumbo que el gobierno del 
Paraná, diera á su política con la provincia de Bue- 
nos Aires, y los hechos de que nos hemos ocupado 
en capítulos anteriores, fueron su natural conse- 
cuencia. El mal estar de las provincias parecía un 
estado crónico de insolvencia y desgobierno. Muy 
pocas eran las que después de suprimidas las adua- 
nas interiores, tenían renta suficiente para atender 
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á las más premiosas exigencias de la administra 
ción. La vida polífcica de todas ellas, bajo el régi- 
men de la constitución federal resultaba más difícil 
que en el antiguo caudillaje. De ahí resultó lo que 
dio en llamarse mal social, ó sea incapacidad para 
gobernar y conservarse dentro del marco de las 
constituciones provinciales, que sucesivamente se 
habían dado las provincias en consonancia con dis- 
posiciones terminantes de la constitución general 
del estado. 



n. 



El gobierno nacional se veía tan anémico en 
cuanto á recursos pecuniarios, como las provincias 
confederadas, y los políticos porteños y aporteña- 
dos comprendían que con un poco de habilidad y 
otro poco de dinero, podrían disolver aquel simula- 
cro que solo la prepotencia del general Urquiza, 
había podido hacer prosperar hasta la batalla de 
Cepeda y el pacto de noviembre. 

Pero, antes de emprender los trabajos reacciona- 
rios, conviene estudiar de cerca los elementos que 
desde el litoral hasta Jujuy, podían utilizarse en 
provecho del viejo localismo y de la expansión de 
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la política porteña. Para hacer proficuo este pen- 
samiento, el general Mitre no combatiría la consti- 
tuciÓQ nacional, y haciéndose su más decidido sos- 
tenedor, la levantaría como bandera, á cuya sombra 
y con la concurrencia de la rica provincia de Bue* 
nos Aires, podrían agruparse todos los pueblos 
argentinos. 

La constitución reformada por los hombres del 
Plata, no era ya la constitución de las trece provin- 
cias, sino la obra de toda la nación; pero la organi- 
zación subsistente y el asiento de las autoridades na- 
cionales no respondía á sus altos fines. La ciudad 
del Paraná no podía continuar con el fuero de ca- 
pital. Eso era absurdo después de la incorporación 
de la provincia. La ley de la historia se imponía, 
y la antigua sede de todos los gobiernos naciona- 
les, desde 1810, reclamaba sus derechos. 

Para llegar al triunfo de estas ideas, no bastaría 
vence*.' á la confederación rompiendo los gastados 
resortes de un sistema que se destruía por su pro- 
pia inconsistencia. Un nuevo partido ya diseñado 
en la convención reformadora saltaría á las calles 
de la metrópoli defendiendo la autonomía y gritan, 
do con el furor del patriotismo ofendido: de nues- 
tra ciudad ni un ladrillo; de nuestra provincia ni 
una pulgada de tierra para la nación! 
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Empero, la idea de la nación grande con su capi- 
tal histórica, se había fundido en los cerebros me- 
jor organizados, y a su consumación se dirigían 
cautelosamente para no despertar en Buenos Aires 
los instintos autónomos mal velados, y en las pro- 
vincias una protesta más enérgica. 

Trataríase de conseguir las adhesiones sin que 
la desconfianza nativa de los provincianos, por todo 
lo que es porteño, se pusiera en guardia. Para eso 
se echaría mano de dos elementos igualmente se- 
guros, aunque de acción muy diferente: el dinero 
y el paisanaje, aprovechando los provincianos que 
seguían la política de Buenos Aires. Velez Sars- 
field, Ocampo, Sarmiento, cordobeses unos, sanjua- 
nino el otro, tenían relativa influencia en los pue- 
blos de su nacimiento. Conservaban relaciones, 
conocían los hombres y podían bien auxiliados por 
el gobierno, ser ellos auxiliares á su vez de los ami- 
gos á quienes confiasen la ejecución de ciertos 
proyectos concurrentes á la idea general de operar 
un cambio, si no en las instituciones, en el personal 
de los gobiernos y en lo relativo al asiento de los 
poderes nacionales. 

Añádase á esto la displicencia política del gene- 
ral TJrquiza que, separado de la presidencia, se veía 
reducido al modesto papel de gobernador constitu- 
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cional de la provincia de Entre Itíos; papel que no 
cuadraba á sus altas aspiraciones y que con sus 
puntas de inconsciente envidia^ le hacia contemplar 
á su antiguo ministro Derqui en el ejercicio de la 
presidencia en su misma provincia. Este huésped 
nacional enclavado en el territorio de su mando^ le 
molestaba hasta fastidiarle. Para consolarse de 
esta nostalgia, fácil de comprender^ empezó á mi- 
nar la presidencia de Derqui. Por una ley del con- 
greso de fines de 1858, la provincia de Entre Eíos, 
federalizada al organizarse la confederación, había 
recobrado su fuero autónomo con excepción de la 
ciudad del Paraná, que, denominada capital provi- 
soria, continuó siendo el asiento de las autoridades 
nacionales. 

Con su clara inteligencia el general Urquiza com- 
prendía, que aquella residencia del gobierno fede 
ral en su provincia, no pasaba de un contrasentido 
político, después de incorporada la provincia disi- 
dente. El poder nacional necesitaba establecerse 
en otro punto y éste debía ser la ciudad de Buenos 
Aires, porque estando allí el puerto principal y los 
grandes recursos, solo por la terminada desinteli- 
gencia, pudo radicarse en otra localidad la capital 
transitoria de las Provincias Unidas. 

Además, Urquiza había previsto que las prorá- 
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cias ingobernables por los hábitos de arbitrariedad 
consuetudinaria, correrían á su disolución, compro- 
metiendo su obra, si un poder más fuerte que el 
del presidente Derqui, no contribuía por la persua- 
ción ó. el rigor á enfrenar las continuas turbulen- 
cias de los pueblos. Este fué su criterio desde que 
bajó de la presidencia y pudo meditar con reposo 
en la modesta silla de gobernador constitucional. 

Sin embargo, su título de capitán general de la 
nación, debía imponerle bien pronto, otra vez al 
frente del ejército para protestar, con hábil apa- 
riencia, contra la política de Buenos Aires. 



m. 



Con el objeto de retribuir la visita del presiden- 
te Derqui y del general Urquiza, el general Mitre, 
aceptando una invitación reciente, solicitó de la le- 
gislatura el permiso necesario para trasladarse al 
Uruguay y luego al Paraná asiento de la presi- 
dencia. 

Con ese doble propósito se embarcó el 8 de no- 
viembre de 1860, acompañado de su ministro de la 
guerra y de varios jefes y oficiales, entre los que 

20 
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86 distÍDgaian los coroneles Paunero y Conesa. 
Llegó al Uruguay el día 10 donde fueron todos bien 
recibidos. En la quinta de San José, residencia 
habitual del general TTrquiza, fueron objeto de la 
más distinguida hospitalidad. El general Mitre, 
rindiendo hom^iaje á los servicios del general Ur- 
quiza, le regaló su bastón de gobernador del Esta- 
do de Buenos Aires, acompañando el acto con estas 
palabras: ^ Gracias á vuestro patriotismo y magna- 
nimidad, la provincia de Buenos Aires es parte in- 
tegrante de la República, su gobernador no poseerá 
más este bastón que señala la época de la segrega- 
ción. Os toca conservar esta prenda de seguri- 
dad, como una conquista que habéis hecho. ^ 

El presidente Derqui había concurrido también 
á San José y allí trataron los diferentes puntos 
políticos que habían motivado la invitación al go- 
bernador de Buenos Aires. 

Era el más importante de' esos asuntos el rela- 
cionado con la revolución en la provincia de San 
Juan. 

Desde la muerte de Benavides había quedado al 
frente da la provincia el coronel don José Viraso- 
ro, en el carácter de gobernador interino, impuesto 
por la comisión pacificadora que intervino en aque- 
llos acontecimientos. Merced á ía guerra que ter- 
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minó en Cepeda, Virasoro, que era correntino, pudo 
terminar su interinato y obtener su nombramiento 
para el segundo periodo constitucional á princi- 
pios del mes de septiembre. Asegurado en el po- 
der por esta* reelección no temía ni hacía gran caso 
de los opositores. Estos, efectivamente, no abun- 
daban en recursos para reclutar gente con que con- 
vulsionar la provincia y remover la autoridad un 
tanto exótica del jefe correntino, que, sin ligazón 
alguna con los partidos locales, se mantenía en el 
poder, medíante el influjo de la autoridad nacional. 
Reorganizado el gobierno de Buenos Aires con el 
triunfo del general Mitre que obtuvo el gobierno 
provincial, llamó esteá su gabinete para la cartera 
de gobierno al coronel Sarmiento, para la de ha- 
cienda al doctor Bufíno de Elizalde, confiando la de 
guerra y marina al coronel Gelly y Obes. 

La prensa de oposición en Buenos Aires lanzó la 
voz de alarma, anunciando, que el ministro de ha- 
cienda había facilitado al de gobierno un millón y 
medio de pesos paipel para derrocar las autoridades 
de la provincia de San Juan. El ministro de ha- 
cienda quiso defenderse del cargo, pero se con- 
fundió dejando subsistente la denuncia que, bien 
pronto, quedó confirmada por una circunstancia 
verdaderamente singular. El órgano oficial del 
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ministro de gobierno anunció con una anticipaciÓQ 
de seis días, la muerte del gobernador Yirasoro! 
De este modo no pudo eludir su responsabilidad 
en los hechos sangrientos que se consumaron el 1& 
de noviembre. Los revolucionarios atacaron al 
gobernador en su propia casa y le dieron muerte^ 
cayendo igualmente varix)s parientes suyos y lo» 
correntines que daban la guardia ese día. 
< Cuando tales sucesos tenían lugar en San JuaD, 
el gobernador de Buenos Aires, el de Entre Eíos y 
el presidente de la república se encontraban reu- 
nidos en la Concepción del Uruguay y desde allí, 
ocupándose de la política sanjuanina, escribían co- 
lectivamente al gobernador Virasoro, en la misma 
fecha de su muerte, invitándolo á renunciar aquel 
puesto por considerarlo un obstáculo para que las 
cuestiones que agitaban la provincia se resolvieran 
pacíficamente, serenándose las pasiones que con 
tanta violencia la trabajaban. Conocedores, ain 
duda, los firmantes de la carta, de los proyectos que 
meditaban los enemigos de Virasoro, le decían al 
finfil de ella: " Si contra nuestros deseos y esperan- 
zas y no obstante el patriotismo de que considera- 
mos animado á V. E., nuestra amistosa indicación 
no tuviese efecto alguno, consideraremos siempre 
haber cumplido con un deber sagrado, salvando 
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por aiiora y para en adelante nuestra responsabi- 
lidad' y nuestra completa libertad de acción como 
hombres públicos." . 

Antes de abandonar Entre Ríos, el general Mi- 
tre había combinado con el presidente Derqui, lá 
intervención á la provincia de San Juan, confiando 
la representación del gobierno nacional al gober- 
nador de San Luís, coronel don Juan Sáa> con las 
acostumbradas facultades y coíno comisionados ad- 
juntos, á los coroneles Paunero y Conesa, llevando 
de secretario á don José Manuel Lafuente. 

El doctor Antonino Aberastain, había sido el 
agente del ministro Sarmiento, promotor de la re- 
volución que sacrificó tantas víctimas el 16 de no- ' 
viembre, y si bien eii los primeros momentos no 
tomó posesión del mando, se recibió del pussto el 
29 de diciembre, constituyendo su ministerio con 
los señores Videla y Cortinez. Su primer acto fué 
declarar la provincia en asamblea y organizar e! 
ejército para resistir á la intervención nacional que 
le había sido notificada desde San Luís por el co« 
ronel Sáa. 

Llegado á Mendoza él interventor poco después 
que los coroneles sus' asociados y secretario, obser- 
vó que esos caballeros se mezclaban en asuntos de 
la provincia, y sin preocuparse gran cosa de su co- 
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misiÓD, se disponían á organizar un club político^ 
provocando reuniones que llegaron á ser tumultuo- 
sas y de carácter hostil á la misma intervención y 
su jefe. El coronel Sáa, temeroso de que los pro- 
motores de tales escándalos llegaran á la consama- 
ción de los hechos que parecían premeditar, se alejó 
de la ciudad dejando á sus acompañantes en condi- 
ciones de disponer de su tiempo, ordenándoles^ lue- 
go que se vio en seguridad^ que volvieran al Pa- 
raná. 

Libre el interventor de aquellos peligros, que 
pudieran hacer fracasar su misión pacificadora, se 
apresuró á organizar el ejército con que debería 
imponerse al gobernador Aberastain^ quien, por su 
parte, se preparaba á la lucha. El coronel Sáa era 
un soldado en toda la extensión de la palabra y el 
doctor Aberastain un abogado extraño á las funcio- 
nes de guerra, y como ambos se encontraban al 
mando de las respectivas fuerzas de la interven- 
ción y de la provincia sublevada, no era difícil pre- 
decir de qué lado estaría la victoria el día de la 
batalla. 

Como no entra en nuestro plan, la descripción, 
por demás dolorosa, de los sangrientos choques déla 
guerra civil, que tratamos siempre resumiendo los 
hechos por los resultados, referiremos que el en 
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cnentro de ambos ejércitos se realizó en el Pozito el 
11 de enero de 1861. 

El gobernador Aberastain que mandaba en jefe 
acompañado del coronel don Santiago Albarracin? 
ex-oficial del ejército libertador, se sostuvo con va- 
lentía y aún caus/i serios estragos en el campo del 
interventor, pero, arrolladas las alas del ejército re* 
volucionario, el centro fué envuelto por las tropas 
legales quedando todo prisionero con el gobernador 
á la cabeza. 

Victorioso el interventor, avanzó con sus divisio- 
nes^ camino de la ciudad dejando los prisioneros, 
el gobernador Aberastain inclusive, bajo la custo- 
dia del coronel Clavero. Al día siguiente de la ac* 
ción, estando en marcha, este jefe con los prisione- 
ros, se detuvo y mandó fusilar sin juicio previo al 
desgraciado gobernador. Este crimen inaudito y tan 
bárbaro como el de Virasoro, fué imputado á órde- 
nes del interventor, quien se jactaba en el parte 
dirigido al gobierno nacional, de haber destruido á 
lanza seca las mejores tropas de la revolución de 
San Juan, causándole cuatrocientas víctimas. 

Posesionado de la ciudad, el interventor mandó 
prender á todos los que habían tomado parte en el 
asesinato de Virasoro y á sus cómplices, sometién- 
dolos á la justicia. Eestablecido el orden y colocado 
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provisoriamente en el gobierno el jefe de policía 
don Filomeno Valenzaela, el coronel Sáa se retiró 
de la provincia. 

El gobierno nacional aprobó la conducta del go- 
bernador de San Luís, pero^ respecto al asesinato 
de Aberastain, se creyó en el deber de formarle 
causa á Clavero, como un medio prudente de pre- 
venir los severos cargos que se harían por ese cri- 
men, reflejo de la más atroz venganza. 

Natural era que tan señalado acontecimiento y 
la pérdida de los elementos aporteñados que exis- 
tían en San Juan, determinasen la protesta de Bue- 
nos Aires, envista del fracaso de los planes de su 
gobierno, ó de su ministro de gobierno, en la in- 
fausta empresa comenzada por el asesinato del co- 
ronel Vírasoro y concluida con el sacrificio dolo- 
roso y estéril del doctor Aberastain. 



0( 



CAPITULO XV. 



La protesta db Büsnos Airks.— Rkchazo de los diputados porte- 
Ros. — El terremoto de Mendoza,— Ruptura de los pactos. — 
La nueva guerra.— Desintklioencias entre Urquiza y Dbb- 
Qui.— El ejercito db Buenos Aires.— Mediación oficiosa de 
los ministros rxtranjeros. 



I. 

La muerte del doctor Aberastain y la solidari- 
dad asumida por el ejecutivo nacional, respecto 
de los actos del gobernador de San Luís, determi- 
naron la protesta de Buenos Aires, contra la bar- 
barie de las ejecuciones á lanza seca. El general 
Mitre, como gobernador de la provincia y que 
con ese título había contribuido á organizar la in- 
tervención á San Juan, con dos hombres suyos, los 
coroneles Paunero y Conesa, se dirigió al presiden- 
te Derqui, protestando contra tales crímenes y pi- 
diendo el castigo de los autores. 

El gobierno de la confederación, si bien prome- 
tiera atender la ' justa demanda del gobernador de 
Buenos Aires, no satisfizo aquella exigencia, por- 
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que, en realidad, laa instrucciones del coronel Sáa 
expedidas sin conocimiento del general Mitre, eran 
de tal latitud, que si no autorizaban la matanza de) 
Pozito, hacían discutible su interpretación. 

Sobre este acervo de ruinas y do sangre, produ» 
cíánse los acontecimientos más inesperados para 
causar la consternación de la república, ün terre- 
moto sin precedente en las regiones andinas, des* 
truía en la noche de 20 de marzo de 1861, la ciudad 
de Mendoza, convirtiéndola en escombros y dejan- 
do sin hogar y en la miseria á sus desgraciados 
habitantes. La provincia de Buenos Aires, la pri- 
mera, reunió abundantes recursos para auxiliarlos 
en tan angustiosa situación; y á la hermana tenida 
por soberbia é indolente cúpole la gloria de enjugar 
la primera aquellas lágrimas con su cariño solícito 
y el pan de la fraternidad. 

Estos actos despertaban gradualmente el atrofia- 
do espíritu de los pueblos incitándolos á mirar con 
ojos menos prevenidos á los porteños, calificados 
siempre de orgullosos. 

Los hombres de Buenos Aires, no obstant-e ios 
ingratos hechos de lá intervención en San Juan^ y 
tal vez á causa de ellos^ habían conseguido impor- 
tantes adhesiones en las provincias de Córdoba y 
Santiago, que, en el caso de producirse la ruptura 
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que ya se vislumbraba, auxiliarían poderosamente 
el plan de reorganización nacional. 

El gobierno del Paraná Imigaidecia. La mar- 
cha de los negocios hacíase más diñcíl á cada hora. 
El ministro de hacienda, señor de la Biestra, sepa- 
rábase del gabinete nacional á fines de enero de 
aquel año, regresando á Buenos Aires donde el ge- 
neral Mitre, lo nombraba, poco después, su minis- 
tro en el mismo ramo. 

Tales eran las urgencias del erario de la confede- 
ración, que faltaba el dinero para los gastos más in- 
dispensables, y el congreso autorizaba al presiden- 
te para solicitar préstamos de cien y doscientos mil 
pesos en las plazas de Sai^ta Fe ó del Eosario. 

Careciendo el doctor Derqui del crédito y del 
prestigio del general Urquiza, no podía sostenerse 
dignamente en aquel gobierno, vuelto cada día más 
imposible. El presidente estaba convencido de 
que se minaba su autoridad y todo el país sentía lo 
mismo. Fué en estas circunstancias que se convo- 
có el congreso extraordinario al que deberían incor- 
porarse los diputado;^ y senadores electos por la 
provincia d^^Buenos Aires. 

Con este acto se daría cumplimiento definitivo, 
á los acuerdos políticos de 11 de noviembre de 1859 
y 6 de junio de 1860. 
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BaenoB Aires, que buscaba un pretexto para de* 
clarar la guerra, practicó las elecciones con arreglo 
i su ley local, contraría fundamentalmente a la ley 
de la confederación. 

En el orden nacional cada provincia era una sec- 
ción, á los efectos de elegir diputados, y los sena- 
dores se designaban por la legislatura respectiva. 
Por la ley local de la provincia, la campaña y la 
ciudad se dividian en secciones para elegir con- 
juntamente cada sección senadores y diputados. 
Expedidos los diplomas de los representantes por- 
teños, con un mandato irregular por la forma de 
la elección^ la cámara de diputados del Paraná no 
consideró legales los títulos presentados y los re- 
chazó de sus bancas. 

Para la claridad de este punto que fué la raiz de 
la desinteligencia entre la confederación y Baenos 
Aires, debemos explicar, que si bien es cierto, los 
senadores fueron electos en la forma predicha, la 
legislatura procedió á conñrmar á los doctores don 
Valentín Alsina y don Ireneo Pórtela, que conta- 
ban Con mayor número de sufragios; y por renun- 
cia del segundo de los electos, la misma cámara 
designó al doctor don Rufino de Elizalde para el 
puesto de senador. Este acto de la legislatura, le- 
galizaba el nombramiento de los senadores con 
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arreglo á la constitución y no podían desconocerse 
sus poderes. 

Los diputados se presentaron en el Paraná á 
principios de abril, y el día 15, después de examina- 
dos sus diplomas, se resolvió no aceptarlos por el 
vicio ya indicado, disponiendo en el mismo momen- 
to del rechazo, se practicaran nuevas eleccio- 
nes en la provincia, de acuerdo con la ley nacional. 

En los mismos días, los senadores Alsina y Eli- 
zalde habían entregado sus títulos á la cámara res- 
pectiva, y como éstos habían purgado el vicio de 
origen con la sanción legislativa, la comisión en- 
cargada de examinarlos no encontró en tales docu- 
mentos observación que hacer y sin más trámite 
aconsejó su aprobación. 

Invitados luego á incorporarse al senado, los se- 
ñores Alsina y Elizalde se excusaron, manifestando: 
que no siendo admitidos los diputados de la pro- 
vincia, ellos no tenían misión que llenar en aquel 
congreso, por lo que se volvían á Buenos Aires. 

El poder ejecutivo, en cumplimiento de lo dis- 
puesto por la cámara de diputados, ordenó al go- 
bierno de Buenos Aires, mandara practicar nueva 
elección de diputados con arreglo á la ley de elec- 
ciones federales. Esta orden, no cumplida por el 
gobernador, produjo un violento cambio de notas y 
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precipitó la raptara de relaciones, dictándose en 
su consecuencia la ley de que vamos á ocuparnos. 



n. 



Ante el rechazo de su diputación, Buenos Aires 
se mostró indignado, aunque en realidad aquel efec- 
to fué buscado, y ya se presumían las consecuen- 
cias desde que las elecciones se hicieron por la ley 
provincial. Pudieron practicarse nuevas eleccio- 
nes sujetándose á la ley nacional y eludir así el 
conflicto, si realmente se quería la paz; pero, co- 
mo se trataba de cosa bien distinta, se tomó el re- 
chazo de los diputados como una ofensa á la digni- 
dad de la provincia, y sus poderes públicos tiraron 
nuevamente de la espada para castigar un agravio 
de todo punto imaginario. 

Eotas las relaciones, Buenos Aires empezó á pre- 
pararse para la defensa y una posible campaña á 
las provincias, si las cosas se presentaban favora- 
bles por la desorganización que se venía elabo- 
rando en el sistema nacional, parte por su propia 
descomposición, parte por los trabajos ocultos ini- 
ciados por el partido liberal que contaba numero- 
sas vinculaciones en los pueblos del interior. 
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La ruptura de los pactos vigentes consumóla de 
hecho Buenos Aires, retirando el subsidio de millón 
y medio de pesos papel que por el acuerdo de 6 
de junio pasaba al gobierno del Paraná, disponien- 
do por sucesivas leyes y decretos la organización 
del ejército cuyo campamento se estableció en Ro- 
jas, partido fronterizo en el norte de la provincia. 

Con tales demostraciones, el gobierno federal se 
sintió amenazado de un próximo desastre^ si no 
preparaba sus elementos militares y sometía á la 
provincia alzada en armas contra la nación. 

Viendo la quietud del general Urquiza en su 
quinta de San José, desde donde miraba desarro- 
llarse el drama como mero espectador,, y estando 
sus relaciones con el presidente en un pié de cere- 
moniosa etiqueta, el doctor Derqui comprendió lo 
difícil de su situación para organizar el ejército é 
imponerse á Buenos Aires. 

Rechazados los representantes y desacatada la 
orden de practicar nuevas elecciones, el congreso, 
considerando aquel proceder, acto de rebeldía, dic- 
tó la ley de 6 de julio, declarando que el gobierno 
de Buenos Aires había roto los pactos de noviem- 
bre y de junÍQ, perdiendo en su consecuencia todos 
los derechos que le aseguraban; qué la actitud asu- 
mida era acto de sedición que el gobierno nacional 
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debía sofocar y reprimir con arreglo á la ley. Ei> 
tal concepto, autorizaba al poder ejecutivo para in- 
tervenir en la provincia refractaría, á efecto* de res- 
tablecer el orden legal perturbado por la rebelión, 
declarando en estado de sitio á la provincia y pro- 
hibiendo toda comunicación con el gobieno rebel* 
de mientras durase el estado de sedición. 

El presidente Derqui, á pretexto de aquietar las 
provincias de Córdoba y San Luís que se hallaban 
convulsionadas, con autorización del congreso, ha- 
bía pasado á la primera de estas, donde, asumien* 
do el gobierno local, se puso á organizar el ejército, 
con que debía emprender la guerra contra Buenos 
Aires. Este paso del presidente revelaba la distan- 
cia que se había operado en sus relaciones con el 
capitán general, en quien parecía no tener confianza 
de que lo sostuviera en la lucha que iba á reco- 
menzar. También el congreso presentía este aleja- 
miento y en ese espíritu autorizaba los actos del 
poder ejecutivo con el propósito de formar un 
grande ejército en el interior, pero como no se podía 
prescindir de darle al general Urquiza la dirección 
délas operaciones, sin provocar un rompimiento 
peligroso é impolítico, el vice-presidente Pedernera, 
en ejercicio del poder ejecutivo, por decreto de 11 
de junio, para atender debidamente á la tranquili- 
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dad del país, al mantenimiento de las instituciones 
y ala integridad nacional, confirió al capitán general 
de mar y tierra la facultad de movilizar las milicias 
de Entre Ríos y Corrientes y demás provincias de la 
república, salvo la autorización dada al presidente 
en campaña para hacerlo en las de Córdoba y San 
Luis. Iban pues á levantarse dos ejércitos, uno en 
Córdoba á las órdenes del presidente, otro en el 
Diamante bajo la dirección del general Urquiza. 

Si faltaba dinero para uniformar y armar un 
ejército capaz de medirse con el del general Mitre, 
mucho más faltaría para dos. El presidente desde 
Córdoba reclamaba armas y dinero, y bien poco se 
le podía mandar desde el Paraná, desde que la sub- 
vención acordada por el convenio de junio no la en- 
tregaba ya la provincia de Buenos Aires. El gene- 
ral Urquiza pedía lo mismo, para vestir y armar á 
su gente, pero no habiendo para el presidente, tam- 
poco debía haber para el capitán general. Más tarde 
manifestó Urquiza que con sus fondos propios había 
encargado á Montevideo algunas armas para la ca- 
ballería entrerriana. En tal escasez de elementos el 
Presidente Derqui vistió alguna parte de sus bata- 
llones cordobeses con franela amarilla, á fin de pre- 
sentarlos siquiera uniformados en la próxima cam- 
paña. 

21 
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La distiata composición de las milicias y su or- 
ganización diferente, producían la falta de esa ho- 
mogeneidad de disciplina y táctica qae constituye 
el nervio de los ejércitos, y de esto se tuvo una evi- 
dente prueba en el día de la batalla de Pavón, se- 
gún lo manifestó dolorosamente el mismo general 
Urquiza en el parte de la jornada. 

Esas primeras medidas fueron modificadas por el 
presidente Derqui desde Córdoba, quien redujo el 
mando del general Urquiza á las milicias del litoral, 
reservándo8 2 él la dirección exclusiva del ejército 
del centro compuesto de la guardia nacional de las 
provincias, con excepción de las litorales, y los 
cuerpos de linea existentes en ellas. 

Este ejército del centro se dividía en cinco cuer- 
pos, mandados respectivamente por los generales 
Francia, Sáa, Peñaloza (alias Chacho); Navarro y 
Alvarado, estableciéndose en el decreto que el ge- 
neral Francia, era á la vez, el segundo jefe del ejér- 
cito. El primero era lógicamente Derqui y en su 
defecto el capitán general Urquiza. 
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m. 



De parte de Buenos Aires se prefería la guerra 
Á toda transacción. El general Mitre había pro- 
fundizado bien sus vistas sobre el estado político, 
«ocial y económico del gobierno del Paraná. La 
<5ontinuación de aquella autoridad, sin porvenir y 
sin elementos de opinión, era más un peligro, que 
un beneficio para la república. 

Se pudo haber evolucionado pacíficamente para 
<;onducir el asiento de los poderes nacionales á la 
ciudad de Buenos Aires, pero este procedimiento 
encontraba su primer obstáculo en la inquebranta- 
ble resistencia del doctor don Valentín Alsina, de 
su hijo don Adolfo, con más todo el partido liberal 
porteño enemigo intransigente de todo lo que tras- 
pirase provincialismo. La guerra fratricida estaba 
otra vez encargada de resolver el problema de la 
nacionalidad argentina. 

Las medidas adoptadas con este propósito por el 
gobernador Mitre respondían á la más alta y pru- 
dente previsión. Su confianza en el ejército acan- 
tonado en Rojas, no bastaba á tranquilizarle. Podía 
por el azar de las armas, quedar vencido, y repro- 
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dacirse el descalabro de 1859, qaedando Buenos 
Aires á merced del enemigo que impondría su ley. 
Después de Cepeda^ el general Urquiza pudo llegar 
tranquilamente á San José de Flores sin encontrar 
un hombre armado en toda la campaña, ni una mi- 
sera trinchera en toda la ciudad. Ahora no suce- 
dería lo mismo. Al ponerse en campaña el ejército 
de la capital, con el objeto de robustecer la base de 
operaciones, se mandó formar una linea de fortifi- 
caciones al rededor de la ciudad, bien guarnecida 
de tropas. Este baluarte asegurado á retaguardia, 
para el caso de un contratiempo militar, daría ma- 
yor seguridad al general en jefe sabiendo siempre 
que tenía el recurso de encerrarse en la capital y 
defenderla, sin el peligro de recibir imposiciones del 
vencedor. Empero, esta vez, las cosas iban á papar 
de muy distinto modo. 

La organización dada al ejercito de la provincia^ 
su fuerza efectiva, su armamento abundante y el 
poderoso recurso de movilidad que obtuvo al de- 
clararse el caballo artículo de guerra, lo hacían 
muy superior al que con todo género de dificulta- 
des organizaba en Córdoba el presidente Derqui. 

Preparados estaban los dos ejércitos, á mediados 
de julio, cuando los ministros de Francia, de In- 
glaterra y del Perú, deseando evitar los graves da- 
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:ños de la guerra civil, ofrecieron á las dos partes 
«as buenos oficios, para buscar de común acuerdo 
una forma de avenimiento que hiciera inútil la 
lacha armada, conduciendo los pueblos á la unión y 
¿ la paz, y terminando, una vez por todas, con las 
discordias domésticas siempre sangrientas y siem- 
pre estériles. 

Aceptado por los dos gobiernos el ofrecimiento 
de los ministros, se acordó, como acto previo á la 
designación de los respectivos comisionados, una 
conferencia entre el presidente Derqui, el general 
Urquiza gobernador de Entre Ríos y el general 
Mitre gobernador de Buenos Aires, la que tuvo lu- 
gar en el río Paraná, puerto de las Piedras, abordo 
del vapor "Oberon" de la estación naval británica. 
En esta conferencia, de carácter más bien privado 
que oficial, efectuada con toda cordialidad y la más 
alta cortesía, se diseñaron los puntos capitales que 
debían ser motivo del nuevo convenio de paz. 

Preparadas así las cosas, el gobierno de Buenos 
Aires y el de la Confederación, Ocampo y Peder- 
nera, nombraron el primero al señor de la Riestra, 
ministro de hacienda, y el segundo al doctor Ni- 
canor Molina, ministro de relaciones exteriores, 
quienes, bajo los auspicios de los diplomáticos me- 
diadores, se reunieron el 15 de agosto en el mismo 
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puerto de las Piedras, abordo del vapor "Fulmi- 
nante*' de la estación naval francesa y pasaron sin 
demora á reconocer sus respectivos plenos pode- 
res. Practicada esta diligencia de mera fórmula^ 
entraron los dos comisionados al fondo del asunto. 

No obstante que las instrucciones, de uno y otra 
delegado, eran limitadas y precisas, quizá hubieran 
llegado á un avenimiento que facilitase los arreglos 
y restableciera la concordia, pero había un punto 
en el cual, desde que se puso en discusión, se notó 
la distancia en que se encontraban los negociado- 
res y la dificultad de acercarlos. Tratábase de 
la suma con que Buenos Aires contribuiría á los 
gastos del gobierno federal, en tanto que su adua- 
na se mantuviese en poder de las autoridades de 
la provincia. 

Por las instrucciones del señor Eiestra, la canti- 
dad no podría exceder de un millón de papel mo- 
neda como máximum, y por las del doctor Molinas 
el mínimum aceptable sería de dos millones. El 
primero ofrecía quinientos mil pesos menos de lo 
acordado en el convenio de 6 de junio de 1860 y el 
segundo pedía quinientos mil pesos más. Pero el 
señor Riestra limitó sus ofrecimientos á setecientos 
cincuenta mil pesos, sin pasar de allí. 

Los ministres mediadores hicieron los más vivos 
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esfuerzos para que la negociación no fracasara en 
aquella primera conferencia. 

Debido á esto, los comisionados empezaron á re- 
dactar el convenio y se pusieron de acuerdo en el 
aplazamiento de la incorporación de los diputados 
y senadores de la provincia de Buenos Aires, al 
congreso nacional, retardándola hasta 1866. Pu- 
dieron también concordar en que la confederación 
y Buenos Aires, dictasen tarifas y aranceles de de- 
rechos de aduana, como lo considerasen más pro- 
vechoso á SUR intereses, hasta la incorporación de 
los diputados; excluyendo toda imposición de dere- 
chos diferenciales. 

Enseguida entró á discutirse el cuantum de la 
subvención. Ya hemos dicho lo que pretendía el doc- 
tor Molinas y la suma de setecientos cincuenta mil 
pesos en que se detuvo el ofrecimiento del señor de 
la Eiestra. En este momento, el honorable Tliorn- 
ton, ministro de S. M. Británica, recordó, que cuan- 
do se tratara el mismo asunto á bordo del "Obe- 
ron", se había dicho por el gobernador Mitre, se 
daría una subvención que no bajaría de un millón 
de pesos, y que ahora se rebajaba esa suma, cuan- 
do en anterior conferencia nada se opuso á la base 
de los dos millones mensuales. Contestó el señor 
de la Riestra, que el gobierno de Buenos Aires, ni 
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nadie en su nombre, se había comprom('tido por 
ninguna suma fija mensual para ayudar á los gas- 
tes nacionales. 

Tomáronse en consideración otros diversos pan- 
tos sin que nada se resolviese definitivamente. 

La tercera conferencia tuvo lugar el M2 del mis 
mo á bordo del ^'Oberon" en el ya indicado puerto 
de las Piedras. Ambos negociadores habían re- 
forzado sus instrucciones, pero no en el sentido de 
alcanzar la paz, sino en el de dificultarla. La con 
íerencia fué casi borrascosa y por más que los mi- 
nistros extranjeros, se empeñaron en darle una di- 
rección discreta y que temporalmente aplazase el 
conflicto, nada consiguieron. De las dos partes se 
esperaba ana mejor solución, recurriendo á las 
armas. La negociación se dio por terminada y so- 
lo se obtuvo de los comisionados, el compromiso 
de que las hostilidades no se romperían antes de 
pasados los cinco días de la fecha. 

El gobernador de Buenos Aires, con el acostum- 
brado mensaje, remitió ios antecedentes de la ne- 
gociación á la legislatura y aprobó la conducta 
observada por su comisionado. También aprobó 
la conducta del suyo el gobierno de la confedera- 
ción; pero allí se había levantado otra atmósfera 
respecto á la mediación y sus alcances. Se eacon 
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traba una seria inconsecuencia con la ley que anu- 
laba los pactos de noviembre y de junio, declaran- 
do rebelde al gobernador de Buenos Aires, con la 
concurrencia de ese mismo gobernador rebelde á 
las entrevistas del puerto de las Piedras, celebra- 
das con el presidente Derqui y el capitán general 
de la nación y gobernador de Entre Ríos. Si se ha- 
bían congregado allí, para tratar de potencia á po- 
tencia cada uno con sus poderes, la ley resultaba 
nula y sin fuerza porque tales hechos modificaban 
sus alcances. Así se producía por este nuevo cri- 
terio el triunfo moral de Buenos Aires. No era ya 
la provincia rebelde, sino la cabeza de la nación 
que buscaba la armonía fisiológica con todas sus 
partes componentes en el radío máximo de su per- 
fecta integridad. 



CAPITULO XVI. 



IiA BATALLA DE PaVON.— PaBTKS DKL GKNBRAL MlTRlfi Y DKL GENERAL 

Urquiza á Sus respectivos gobiernos.— Consecuencias de la 

BATALLA.— El PRKSIPKNTB DbRQÜI ABANDONA EL PAÍS — El PODER 
EJECUTIVO DECLARA EN RECESO EL GOBIERNO NACIONAL.— MaNI. 
FIBSTO DE LA LEGISLATURA CORDOBESA.— LeT AUTORIZANDO AL 
GENERAL MITRE PARA CONVOCAR EL CONGRESO.— El CORONEL MAR- 
COS Paz gobkrnador de Córdoba. 



I. 

Los papeles de la época asignaban al ejército de 
Buenos Aires, no menos de veintidós mil hombres, 
con treinta y cinco piezas de artillería, y al de la 
confederación, diez y siete mil con cuarenta y dos 
cañones. 

Las fuerzas del general Mitre eran todas de la 
provincia de su mando, pero entre los jefes y oficia- 
les había muchos orientales, empezando por el ge- 
neral Venancio Flores, Rivas, Arredondo, Sandes 
y varios otros que hicieron resonar sus nombres en 
la guerra que se siguió en las provincias. 

El ejército del centro reunido, en la tablada de Cór- 
doba, alcanzaba á ocho mil hombres y los nueve mil 
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restantes eran de la provincia de Santa Fe y prin- 
cipalmente de Entre-Ríos con algunas tropas de li- 
nea. Corrientes no había tenido tiempo de organi- 
zar sus milicias y hacerlas llegar al campamento del 
Rosario, donde el general Urquiza se puso al frente 
del ejército federal allí reunido. 

La diferencia numérica ofrecía ventajas al ejérci- 
to porteño, sin embargo, la presencia del general 
Urquiza y la mayor artillería de los federales equi- 
libraban en parte la desproporción. La caballería 
de Urquiza tenía indisputable ventaja sobre la por- 
teña, por las razones que ya indicamos al hablar de 
la batalla de Cepeda. Además, los jinetes entrer- 
ríanos, acostumbrados por sus jefes á cargar en es- 
cuadrones cerrados, al paso de trote, y en grandes 
masas de pura caballería, tenían un poder irresisti- 
ble sobre la caballería porteña que se debilitaba 
frac3Íonándose y dando sus cargas con el acostum- 
brado coraje que desplegaba en la guerra con los 
indios. En cambio, la infantería porteña aventaja- 
ba sin posible competencia á la recluta de Oórdoba 
y otras provincias, y solo en los batallones vetera- 
nos encontraba dignos competidores en el día (íe la 
batalla. La artillería de uno y otro campo, estaba 
regularmente servida en jefes, oficiales y tropa. De 
los dos lados, buenos generales; de los dos lados 
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elementos de destrucción poderosos. Cuarenta mil 
hombres buscándose para destrozarse, en obsequio 
de la funesta discordia, y para saber quiénes, al día 
siguiente, reoojerían los frutos del desastre; del de- 
sastre decimos, porque en tales jornadas no hay glo- 
ria. 

El general Mitre comprendía, cuanto importaba 
iniciar las operaciones; era urgente abrir la campa- 
ña antes que el general enemigo recibiera los solda- 
dos de Corrientes y otras provincias que aún no ha- 
bían llegado. 

A mediados de septiembre puso en movimiento 
sus tropas en busca del ejército contrario, y el día 
17 se encontraron en los campos de Pavón. Para 
conocer el resultado de la jornada, vamos á repro- 
ducir los partes de los dos generales, porque los cree- 
mos sinceros y fieles en la exposición de los hechos, 
opinando que si existe alguna diferencia, ella no 
afecta el fondo ni los resultados trascendentales de 
la batalla: 

"A las dos y media de la tarde, dice el general 
Mitre en su parte al gobierno, se rompió el fuego 
poruña y otra parte, avanzando nuestra línea hasta 
colocarse á medio tiro de cañón de la enemiga, que 
había apoyado su centro en la fuerte posición de la 
estancia de Palacios, dando espalda al arroyo de 
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Pavón. Después de conmover su línea por un fuerte 
cañoneo que solo duró algunos minutos, ordené á 
mi jefe de estado mayor^ coronel don Wenceslao 
Paunero, que avanzase resueltamente con los bata. 
llenes de nuestro centro, apoderándose de la infan- 
tería y de la artillería enemiga. El coronel Paune- 
ro, auxiliado por el coronel don Emilio Mitre, quien 
tuvo en el ataque su caballo muerto de bala de ca- 
ñón al frente de sus columnas; los coroneles Eivaa 
y Argüero, por el denuedo de nuestros invencibles 
batallones y por la inteligencia y energía de los je- 
íes y oficiales que los mandan, cumplió esta orden 
con rapidez, con bravura y pericia, apoderándose de 
todo el centro enemigo, bajo el fuego mortífero de 
la fusilería y de los cañones: poniendo en fuga á to- 
da la infantería ejiemiga, tomándole la mayor parte 
de dichos cañones y persiguiendo á los dispersos, 
tomándoles considerable número de prisioneros; el 
coronel Paunero fué saludado general en el campo 
de batalla, por sus mismos compañeros, y en repre- 
sentación de la bizarra infantería de Buenos Aires, 
á la que condujo á la victoria, le he conferido este 
grado usando de las facultades que invisto, some- 
tiéndolo á la aprobación de V. E. 

" Nuestra caballería fué envuelta en ambos cos- 
tados, quedando tan solo en el campo de batalla 
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<5omo 300 hombres, inclusa mi escolta de guardia 
nacional, fuerza que puse parte á la orden del ge- 
neral don Manuel Hornos, quien después de hacer 
esfuerzos supremos por contener su ala izquierda, 
bu5có la incorporación del centro, triunfante con 
las pocas tropas que pudo reunir, apoderándose en 
seguida de 37 carros del parque enemigo que arre- 
bató á una fuerte columna de caballería enemiga 
que le llevaba fuera del campo. 

" Desde las cuatro y media de la tarde quedó 
nuestra infantería en pacífica posesión del campo 
de batalla, dispersándose gran parte de la caballe- 
ría enemiga, y de la cual se han tomado y se conti- 
núan tomando muchos prisioneros, hasta este mo- 
mento que son las doce de la noche, hora en que 
nuestros 18 batallones y nuestros escuadrones de 
artillería están todos reunidos, sin más bajas que 
las de los muertos del campo de batalla, habiendo 
recogido nuestros heridos. 

"Los trofeos de esta victoria son 1.200 prisio- 
neros, hasta este momento; 6 banderas y 2 estan- 
dartes; 37 piezas de artillería entre ellas las de 
mayor calibre, y rescatadas las 14 que se perdie- 
ron en Cepeda, como 5.000 caballos, todo el parque, 
comisarias y ambulancias, habiendo inutilizado co- 
mo dos mil fusiles de que el enemigo dejó cubierto 



824 



mSTOBIA ABOBNTINA. 



el campo en su faga, y más de 1.000 tomados en sá 
parque. Entre los prisioneros se cuentan muchos 
jefes y oficiales, y casi todos los de la artillería. 

" Felicitando al pueblo de Buenos Aires por este 
glorioso triunfo obtenido por solo su valerosa infan- 
tería y artillería, tengo el honor de anunciar á V. E- 
para que se sirva ponerlo en conocimiento del su- 
perior gobierno, que mañana á medio día, para ha- 
cer constar nuestro triunfo sobre el mismo teatro 
del suceso, me pondré en marcha llevando conmigo 
todos los trofeos de la victoria, á la vez que nues- 
tros heridos, a fin de tomar posesión de la costa del 
Arroyo del Medio, donde después de reorganizar 
mi caballería; me hallaré en pocos días en actitud 
de emprender, con mayor ventaja, nuevas opera- 
ciones, y procurando para esta marcha abrir mis 
comunicaciones interceptadas por los dispersos y 
divisiones sueltas del enemigo, y procurar algunos 
auxilios para los heridos que carecen de todo; pues el 
cuerpo médico quedó á retaguardia, por no seguir 
como se lo tenía prevenido los movimientos del par- 
que, todo lo cual hemos conservado sin extraviar 
un solo carrQ. 

" Anticipo á V. E. este parte para prevenir las 
falsas noticias que pueden haber exparcido los dis, 
persos de la caballería. 
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^ Nuestra pérdida no ha sido considerable, y no 
tengo conocimiento hasta este momento de la de 
ningún jefe ni oficial notable, ocupando sus pues- 
tos todos los de infantería y artillería, salvo algu- 
nos heridos. " 



n. 



" Vengo á dar cuenta á Y. E., escribía el general 
Urquiza al ministro de la guerra, desde el Diamante, 
con mi lealtad característica, délos incidentes que 
han obligado mi retirada á esta provincia, elevando 
el parte de la batalla del 17, en la parte que me ha 
sido posible conocer. Debo sentar algunos ante- 
cedentes que son necesarios para mejor conocer los 
sucesos que me toca narrar. 

V. E. sabe que desde algunos meses antes que 
por parte del gobierno nacional se tratase de reunir 
el ejército, ya el gobierno de Buenos Aires empe- 
zaba á aglomerar fuerzas en Bojas, punto de la 
frontera de aquella provincia sobre la de Santa Fe. 

Aquel gobierno tenia allí un ejército numeroso, 
cuando recién venían en marcha á largas distan- 
cias el 1» y 2^ cuerpo de ejército del centro que de- 
bían formar una parte muy principal del nuestro. 

22 
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^ Todo nos faltaba, excelentísimo señor, hom- 
bres, armamentos, municiones, y nos faltaba, por- 
que después de la guerra del 69, que terminó por 
"Cepeda^', y el pacto de 11 de noviembre que dio 
por resultado que aquella provincia, cuya legisla- 
tura en 1863, invitada á examinar la constitución 
federal, la mandó arrojar con desprecio, entonces 
la aceptara y jurara; después de eso no pensó Y. E. 
ni nadie, que otra guerra viniese á causar las tre- 
mendas desgracias que son su consecuencia. 

Llegado con bastante demora el primer cuerpo 
del ejército del centro de que era necesario aumen- 
tar nuestra infantería, pero llegado aún con más el 
armamento que personalmente encargué á Monte- 
video, sabiendo que faltaba al gobierno y que fué 
conducido por tierra, desde aquella ciudad las fuer- 
zas desmontadas no tuvieron el tiempo necesario 
para adiestrarse en la difícil arma de infantería. 

No alcanzaban á cinco mil hombres nuestros in- 
fantes, siendo las tres cuartas partes de su com- 
puesto gente absolutamente bisoña, extraña al ser- 
vicio militar. Entre tanto el enemigo estaba fuerte 
en esa arma. Esta circunstancia me persuadió de 
que importaba mantener en la frontera ejercitán- 
dose nuestras fuerzas y esperar el ataque del ene- 
migo que empezaba á moverse de Bojas aproxi- 
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mandóse al Arroyo del Medio, pero buscando la 
inmediación á San Nicolás, lo que podía tener un 
doble objeto: amenazar el Bosarío y cubrir su re- 
tirada. 

Entonces empecé á marchar á su frente en la 
misma dirección buscando, si él no invadía, inter- 
ponerme en mi marcha sobre él, entre San Nicolás 
y el punto que ocupase. 

Tuve noticias ciertas de que se disponía á atacar- 
nos. Elegí una excelente posición en la costa de 
Pavón y esperé algunos días. 

El enemigo se contentó con hacer pasar ligeras 
columnas el Arroyo del Medio, que se cubría con pe 
quenas partidas nuestras que tenían orden de no 
comprometer ningún choque, para que no se vertie- 
se inútilmente sangre en estériles y parciales en- 
cuentros. 

El campo que recorrían esas columnas era arra- 
sado; las casas saqueadas, quemadas, los ganados 
del vecindario arrebatados; cometían toda clase de 
violencias que constan en los partes oficiales que 
el Exmo. señor ministro en comisión en el Rosario 
habrá comunicado á Y. E. 

Estas irrupciones parciales se repetían diaria- 
mente. Era imposible soportarlas impasible. 

Resolví entonces marchar sobre el enemigo, y me 
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movi con el ejército, Pavón abajo, situándome el 17 
en la estancia de Palacios, de donde la noche de ese 
día debía marchar sobre el Arroyo del M^dio para 
amanecer del otro lado interpuesto con el ejército 
entre San Nicolás y el enemigo que ocupaba el paso 
(le Vergara, y obligándolo de este modo, después 
de haber tomado una posición conveniente, á traer- 
nos el ataque, lo que yo consideraba importante, 
por la clase de nuestra infantería con la que era di- 
fícil operar y cuando el estado de nuestras caballa- 
das estaba lejos de ser satisfactorio. 

Llegando, como digo, el 17 á los campos de Pa- 
lacios, me vino el parte de que el enemigo invadía. 
Aunque no nos presentaba el terreno elegidas ven- 
tajas, me felicité de aquello, puesto que me traía la 
de que las fuerzas enemigas debían llegar fatigadas 
de la marcha que acababan de hacer y las nuestras 
las recibirían descansadas y en la posición más 
conveniente que aquel campo podía proporcionar. 
Dispuse que nuestra vanguardia condujese al 
enemigo retirándose sobre él y tiroteándolo con 
fuertes guerrillas, como lo efectuó satisfactoria- 
mente. 

Nuestra línea estaba organizada de la manera 
siguiente: 

£1 centro lo formaban las seis brigadas de infau- 
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teria, el regimiento de artillería "7 de Octubre" y 
las brigadas del Rosario y Córdoba, y su dirección 
confiada al Excmo. señor general don José Maria 
Francia. 

La derecha estaba compuesta de las divisiones 
entrerrianas, el regimiento "1.° de Mayo", un escua- 
drón de lanceros del Sauce á las órdenes del coronel 
don José Rodríguez y una división cordobesa al 
mando del coronel don José López y confiada esta 
ala al general don Miguel Galarza. 

Confié el mando de la izquierda á S. E. el gene- 
ral don Juan Sáa. Componían esta ala la división 
de San Luis á las órdenes del mencionado general; 
las divisiones santafecinas y voluntarios de Bue- 
nos Aires, que bajo el mando del coronel don Ri- 
cardo López Jordán, habían desempeñado con me- 
ritorio y cumplido celo el servicio de vanguardia, 
y una división á las órdenes del brigadier genera)! 
don Juan Pablo López, compuesta del cuadro de 
jefes y oficiales sueltos que formaban un escuadrón, 
otro de voluntarios escolta de dicho brigadier ge- 
neral, y el regimiento de caballería de línea núm. 9. 

Una división de caballería cordobesa á las órde- 
nes del coronel Nadal y el escuadrón escolta del 
general Francia fueron colocados á retaguardia del 
centro. 
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En cuanto á mi y al mayor general nos reserva- 
mos atender donde fuere necesario. 

Desde que se avistó el enemigo á nuestro frente 
fué fácil observar que inclinaba sobre nuestro flan- 
co derecho su ataque, aglomerando hacia e^a parte 
el grueso de su caballería apoyada por numerosas 
fuerzas de infantería y artillería. 

Me decidi entonces á contraer mi atención á esta 
parte entrando en linea con mi cuartel general. 

Había destacado en observación del enemigo á 
mi edecán el coronel don Fructuoso Gómez, quien 
nie dio de sus movimientos á nuestro frente los 
más exactos y frecuentes partes, corroborando el 
hecho de su marcada intención de flanquearnos. 

Lo expreso, porque debo recomendar el buen 
servicio que con tanto riesgo como exactitud pres- 
tó aquel jefe. 

En el acto ordené se corriese á la derecha de 
nuestro centro para responder al movimiento del 
enemigo. 

Fué la brigada de artillería á las órdenes del te- 
niente coronel don Leopoldo Nelson, que estaba á 
la derecha del centro, la que rompió un vivísimo y 
cerbero fuego, que causó bastante daño al enemigo; 
pero sensible me es decirlo, la brigada de infante- 
ría que debia apoyar esa brigada, no cumplió con 
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SU deber: dejó abandonado al comandante Nel son, 
cuya batería era doblemente flanqueada y pronto 
se esterilizó el recomendable coraje de ese bravo 
oficial que se vio obligado á retirarse casi en de- 
rrota. 

Nuestra derecha de infantería se dispersaba co- 
bardemente y ya vi que nuestro centro se deshacía. 

Entonces mandé cargar las divisiones entrerria- 
nas á las considerables fuerzas de las tres armas 
que tenían á su frente, lo que verificaron con el de- 
nuedo que les es característico. 

Tres veces se rehicieron las caballerías enemigas 
sobre sus protecciones de infantería, y otras tan- 
tas fueron acuchilladas por nuestros bravos que se 
lanzaron sufriendo un vivísimo fuego de fusilería 
y artillería sobre las columnas de infantería que 
derrotaban en parte y de las que hicieron muertos 
y prisioneros. 

La sola primera división Victoria dejó trescien- 
tos muertos del enemigo en el campo de batalla y 
tomó otros tantos prisioneros. No hicieron menos 
las demás divisiones. 

La derrota del enemigo fué completa. 

Ningún enemigo quedó en nuestro frente. - 

Entre tanto ningún parte me llegaba del centro 
ni de la izquierda. Mandé entonces algunos ede- 
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canes y ayadantes á qae recorríeseu nuestro centro 
é izquierda, me trajesen los partes de que carecía 
y avisasen á sus jefes que nuestra derecha había 
derrotado completameate la izquierda enemiga, por 
donde había pretendido flanquearnos con conside- 
rables fuerzas. 

El fuego había cesado en toda la linea; algaaos 
batallones enemigos se dirijían en columna á reta- 
guardia ya de donde estaba nuestra linea de infau- 
teria y buscando Pavón. Yo no veía fuerza nin- 
guna nuestra, ni al centro ni á la izquierda en todo 
lo que permitía distinguir la desigualdad del terre 
no y la interposición de la población del señor Pa- 
lacios. Estas circunstancial, la dispersión que no* 
taba, la presencia del enemigo á retaguardia de 
nuestro centro é izquierda, todo me hacia presumir 
aciagamente; que solo habíamos sido favorecidos 
por la victoria en el ala derecha cuyos movimien- 
tos me fué dado dirijir. 

Sin embargo, resolví esperar, mandando amagar 
los batallones enemigos con el regimiento 1,^ de 
mayo, divisiones entrerrianas. Escolta y G-eneral 
Eamirez, que habían formado la reserva de la de- 
recha, como en efecto lo verificaron, hasta que vi- 
niesen noticias ciertas de nuestro centro a izquierda. 

Bien pronto volvió mi ayudante el capitán don 
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Fermín M. de Irigcyen á decirme que todo estaba 
perdido, que nuestras fuerzas del centro se retira- 
ban en derrota y en dispersión, que no existía nin- 
guna fuerza nuestra ni á nuestro centro ni izquier- 
da; que no había hallado al general Francia el cual 
ya se había retirado. 

Permanecí aún sobre el campo con toda la dere- 
cha hecha, pues habiendo dado orden que no en- 
carnizase en la persecución, como en efecto lo veri- 
ficó, había regresado á la linea. 

Mí edecán el teniente coronel don Modesto Ca- 
baníllas, había logrado encontrar al general Fran- 
cia á la margen izquierda de Pavón^ quien me man- 
dó decir con él, que todo estaba perdido, que tratase 
de salir cuanto antes para pasar á Entre Sios y 
salvar las fuerzas entrerrianas. 

Numerosos informes me llegaron de la completa 
derrota del centro, de los esfuerzos tan riesgosos 
como estériles con que el bravo general Francia 
había tratado de mantener en su puesto esas fuer- 
zas que no eran dignas de su comando. 

Yo debía suponer que la izquierda hajba segui- 
do la misma suerte del centro, cuando después de 
hora y media de terminado el fuego, ningún parte 
me llegaba. 

Bien, Excmo. señor, ó sacrificaba mis divisiones 
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entrerríanas, que habían combatido con tanto co- 
raje y que habían sufrido sensibles pérdidas, y Jas 
sacrificaba en una lucha ya estéril, ó las retiraba del 
campo. No merecían aquello mis leales y valien- 
tes soldados. 

Me retiré al tranco sobre el Rosario dando tiem- 
po á que me llegasen noticias; pero todas eran acia- 
gas y en mi marcha observaba la completa disper- 
sión del centro hasta el extremo de haber saqueado 
mis bagajes y los del cuartel general. 

To había ordenado al señor ministro Molinas, 
apenas tu^e noticia cierta de que el enemigo inva- 
día, que en el acto de sentir el cañoneo de la bata- 
lla, nuestra escuadra batiese a la enemiga. 

Me retiraba al Rosario para rehacer la infantería 
sobre aquel punto, contando con el triunfo de nues- 
tra fuerza naval, mientras la caballería hostiliza- 
ría al enemigo que aunque hubiese salvado fuer- 
zas de consideración, no podía haber quedado en 
estado de operar inmediatamente. 

Así ordené á varios jefes de infantería que ha- 
bían logrado retirarse del campo con alguna fuerza, 
entre ellos al teniente coronel Abalos, que traía 
casi todo su batallón^ que marchase al Rosario. 

Como dos leguas antes de llegar despaché á mi 
edecán el coronel don Juan Nepomuceno Serrano^ 
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para que avisase al señor ministro Molínas que me 
dirigía á aquel punto, y tomase todas las medidas 
para organizar la resistencia, avisándome si esto era 
posible y me indicase el éxito del combate naval. 

Al llegar al Rosario, cuyas calles atravesé, supe 
que el señor ministro que había llamado en consul- 
ta á varios jefes, había creído imposible toda resis- 
tencia y había tomado la resolución de embarcarse 
con algunos de aquellos, y que las tripulaciones de 
nuestros buques se desmoralizaban con la derrota 
hasta el extremo de arrojarse al agua algunos de 
sus soldados. 

No quise comprometer á aquella ciudad en una 
defensa imposible, y resolví entonces seguir á San 
Lorenzo, ordenando que toda la escuadra marcha- 
se á aquel puerto para doblar su tripulación con 
mis tropas y protejer la retirada de mi ejército. 

Salvaba así la escuadra, salvaba mis fuerzas, y 
pasaba donde únicamente me aconsejaba la necesi- 
dad ocurrir. 

Llegué á San Lorenzo á las 2 de la mañana, hora 
en que ya podía estar la escuadra allí, pero la espe- 
ré inútilmente hasta cerca de aclarar; no llegando 
debía suponerla perdida. 

Seguí mi marcha entonces en dirección á las Ba- 
rrancas, cerca del Carcarañá recien recibí noticia 
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verbal enviada por el gobernador de Santa Fe don 
Pascual Rosas, dé que nuestra izquierda estaba en 
el campo de batalla, y que lo que había quedado 
del enemigo no eran sino restos de su infantería. 

Pero ya no podía ni debía regresar. 

Las fuerzas que me habían seguido estaban casi 
á pié y en la provincia de Santa Fe no había comO 
montarlas. 

Las que quedaron en el campo de batalla con los 
acreditados jefes que las mandaban eran suficien- 
tes para concluir con el enemigo, según el mismo 
parte que recibí. 

Entonces aun era más conveniente mi venida á 
Entre Ríos para la reunión de mayores elementos. 

Por otra parte, \ . E. sabe que yo he estado enfer- 
mo durante toda la campaña. Me levanté de la cama 
para asistir á la marcha y combate de todo el día. 
Las fatigas físicas y morales de la jornada habian 
agravado mi enfermedad notablemente. 

Debía complacerme de que otros pudiesen apro- 
vechar la gloria adquirida. Debía renunciar yo de 
buen grado el continuar la tarea que dejaba ya un 
campo cubierto de numerosos cadáveres argenti- 
nos. Cuanto más sangrienta ha sido la batalla, 
tanto más ha trabajado mi ánimo y despedazado 
mi corazón. 
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Esa sangre copiosamente vertida en una lucha 
que tanto he aborrecido, los sacrificios que se han 
impuesto al país para una campaña que contra mi 
voluntad me he visto obligado á presidir y los 
desórdenes que son consiguientes, me han conmo- 
vido demasiado, señor, y mi salud ha sufrido mu- 
cho. Debía buscar en mi casa el restablecimiento, 
cuand o supe con gusto que jefes tan acreditados 
como el brigadier general Virasoro, los generales 
Francia, Sáa, coronel López Jordán y tantos otros, 
eran bastantes á responder de la situación. 

Fué recien al llegar al Diamante que recibí el 
primer parte de nuestra izquierda y del mayor ge- 
neral, que es el que tengo el honor de adjuntar, en 
cuya virtud libró orden á las divisiones entrerria- 
nas que debian venir en marcha, para que regresa- 
sen á ponerse á las órdenes del mayor general, no 
sin temer que encontrándose á pié y á una larga 
distancia del campo de batalla, á algunos les seria 
muy difícil volver, sin venir á montar á Entre Rios 
y á su costa, pues al gobierno le seria muy difícil 
proporcionarles ese elemento. 

No es de más recordar á V. E. que yo no había 
recibido sino mi simple nombramiento de general 
en jefe del ejército, pero ninguna orden ni instruc- 
ción para operar sobre la provincia de Buenos Ai- 
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res, ninguna clase de aatorización á ese rf^s- 
pecto. 

Por lo demás, V. E. conoce mis sacrificios y los 
de la provincia de mi mando en la presente luoha^ y 
no necesito enumerarlos. 

Cuando después de tantos años de tatigas y de 
sacrificios, de tantos servicios, no solo con desinte- 
rés prestados, sino á costa de la fortuna de mis hi- 
jos, me veo aún precisado á recomenzar siempre 
de nuevo la ingrata tarea de resolver por las armas 
las cuestiones que agitan al país, no es raro que 
desee haya quien me suceda en ella, sin excusarme 
sino por el momento en que mi salud me imposibi- 
lita, y mientras no sea absolutamente necesario. 

Omito algunas consideraciones que oportuna- 
mente expondré á V. E. 

Entretanto, y habiéndole rendido cuenta de mi 
conducta, ofrézcole la seguridad de que concurriré 
inmediatamente á la definitiva resolución de la si- 
tuación, reuniendo todos los elementos de que pue- 
da disponer, no sin expresar a V. E. el voto de que 
la sangre copiosamente vertida y los tremendos 
desastres de la guerra conmuevan el corazón de los 
que influyen en los destinos de los pueblos para 
buscar en la paz, la felicidad del país." 

Los dos generales se atribuyeron el triunfo, pero, 
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la retirada de Urquiza con sus cuatro mil entrerria- 
Qos que repasaron el Paraná, sin haberse compro- 
metido seriamente en el choque, dejaba abierto el 
campo al ejército porteño, que sin demora inició 
nuevamente las operaciones posesionándose del Ro- 
sario. La escuadra federal que tenia instrucciones 
para atacar á la de Buenos Aires tan pronto como 
86 rompieran las hostilidades, no solo dejó de cum- 
plir la orden, sino que, sus buques se entregaban 
sin combatir al jefe enemigo, como en cumplimien- 
to de premeditado arreglo. Esta conducta inexpii. 
cable servía de síntoma revelador para caracteri- 
zar la situación. 

Tales fueron los actos con que el general Urqui- 
za dejaba comprender su divorcio político con Ja 
presidencia y sospechadas vinculaciones con el go- 
bernador de Buenos Aires. 

Así el presidente Derqui, vencido cuando se con- 
sideraba triunfante, se encontró aislado, sin ele- 
mentos y sin refugio alguno dentro del país anar. 
quizado. Su evidente desprestigio y la ineficacia 
de sus esfuerzos para conservarse en el poder con 
dignidad, le aconsejaron como medida suprema, que 
salvaba por lo menos la entereza de su carácter, el 
alejamiento del teatro de sucesos tan imprevistos, 
y despidiéndose del poder ejecutivo, en breve oficio 
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dirigido el 5 de noviembre desde Santa Fe, se tras- 
ladó á la ciudad de Montevideo. 



m. 



De la acefalía á la ruina de aquel gobierno no ha- 
bía más que un paso. Los sucesos se precipitaban 
rápidamente y después de algunos encuentros con 
los restos del ejército del interior, las armas del ge- 
neral Mitre se habían impuesto en las provincias. 
Tucumán se pronunció por Buenos Aires; Corrien- 
tes desacató las órdenes del gobierno nacional; En- 
tre Ríos en esos mismos días, dictaba una ley ne- 
gando la residencia de las autoridades nacionales 
en la ciudad del Paraná, y Córdoba lanzaba á las 
provincias un maaifíesto declarando fenecida la 
autoridad nacional y reasumidos por los pueblos to- 
dos sus derechos. 

Al gobierno del Paraná decapitado por la expa- 
triación voluntaria del presidente, y removido de 
su asiento por la ley de la provincia, no le quedaba 
más recurso para caer decorosamente que eliminar- 
se, como lo hizo, por decreto de 12 de diciembre, 
declarando en receso el ejecutivo nacional, hasta 
que la nación reunida en congreso ó en la forma 
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que estimare conveniente, dictase las medidas ne- 
cesarias para salvar las dificultades que obligaban al 
gobierno á tomar esa disposición. Oomuni&ado 
este decreto á las provincias, siete dias después la 
legislatura cordobesa, ya inteligenciada con el go- 
bierno de Buenos Aires, dirigió el referido mani- 
fiesto, en que hacía los siguientes cargos al extin- 
guido gobierno. 

" Para la provincia de Córdoba, los poderes na- 
cionales han caducado de derecho y de hecho; exis- 
tiendo tan solo como institución creada por la ley 
fundamental. 

Los crímenes espantosos cometidos por los en- 
cargados del poder nacional, aniquilaron su autori- 
dad; los triunfos de las armas de Buenos Aires, 
destruyeron su poder. 

Después de haberse convertido en conspiradores 
contra todo gobierno legalmente constituido, como 
en Santa Fe, como en Buenos Aires, como en Co- 
rrientes, como en Córdoba, Santiago, Tucumán, 
Salta, Mendoza, La Rioja y San Juan; después de 
haber hecho servir las armas de la nación para la 
destrucción cruenta do las libertades provinciales; 
después de haber dilapidado y apropiádose las ren- 
tas del tesoro público, suprimiendo al efecto cuanto 
podia hacer efectiva la responsabilidad impuesta 

23 



342 HISTORIA ABGENTINA. 

por la ley; después de haber faliseado el voto de los 
pueblos llevando al congreso, siervos bajo el disfraz 
de diputados; después de haber aceptado el robo y 
proclamádolo en documentos oficiales, como medio 
legitimo de guerra; después de haber establecido 
las persecuciones, las proscripciones, las matanzas 
en masa como la decisión suprema de la justicia, la 
autoridad del presidente de la república y del con- 
greso nacional ha desaparecido, pues que esa auto- 
ridad emanada de la constitución política del pais, 
solo existía en la ley y por la ley, y el código fun- 
damental había desaparecido hecho pedazos por tan 
crueles abusos. 

La constitución existía como libro, como letra, 
como el santuario délas aspiraciones de los pueblos, 
pero había desaparecido como código, y en conse- 
cuencia, los poderes públicos que de ella se deriva- 
ban habían dejado de existir como derecho. 

La autoridad, que no es la posesión del poder 
porque no es un hecho sino una idea; que no es el 
ejército ni la fuerza bruta, sino la justicia misma en 
acción, no puede existir cuando no existe la ley que 
la consa ra. Autoridad sin ley, ley sin justicia, no 
se concibe, como no se concibe pensamiento sin 
alma, luz sin foco, impulsión sin fuerza. 

El gobierno nacional al romper por sus crímenes 
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ia constitución federal, ha relevado á los pueblos de 
la obediencia que le habían jurado, pues que la 
constitución, después de todo, no es más que un 
pacto, un contrato entre los pueblos y él. Ellos 
obedecen cuando él manda en nombre de la ley. 
Sin esta condición estarían obligados á obedecer la 
iniquidad y el crimen, y un país no se organiza para 
erigir en sistema la iniquidad y el crimen. El go- 
bierno nacional no puede ser jamás el verdugo pa- 
tentado de los pueblos. 

Perdida su autoridad por el suicidio moral que 
el país sobrecojido de espanto ha contemplado, el 
gobierno nacional solo existía como poder de hecho, 
solo imperaba en nombre de la fuerza material que 
había levantado empleando la violencia y hasta el 
crimen, convirtiendo en soldados poblaciones en 
masa; y es ese hecho de funesta recordación, el que 
ha destruido el generoso esfuerzo del pueblo de 
Buenos Aires para no dejar de aquel coloso ni el 
rastro de su planta ensangrentada'" 

En el mismo día 19 la legislatura expidió una ley 
por la que reasumía la provincia su soberanía inte- 
rior y exterior, autorizando al general Mitre, gober- 
nador de Buenos Aires, para convocar y hacer 
«fectiva la reunión del nuevo congreso federal, con 
arreglo á la constitución reformada, en el tiempo y 
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lugar que él designase, acordándole intertanto la.s 
facultades inherentes al ejecutivo nocional. Dicha 
ley fué promulgada por el coronel don Marcos Paz^ 
nombrado tres dias antes gobernador interino. £1 
coronel Paz, era uno de los hombres que, no obstan- 
te su calidad de senador por la provincia de Tucu- 
man, había trabajado decididamente en favor de la 
política portefía. Tomado en su viaje á las provin- 
cias y puesto en la cárcel de Córdoba por el presi-^ 
dente Derqui, debió su libertad á la imprevista cir- 
cunstancia de las conferencias á bordo del vapor 
inglés "Oberon", porque dejando de considerarse re- 
belde al gobernador de Buenos Aires, no podia te- 
ner aquella nota de rebelión ninguno de los soste- 
nedores de su política^ y así lo había resuelto el se- 
nado nacional antes de cerrar sus sesiones. 



CAPITULO xvn. 



Las provincias dubantb la confedkr ación.— El Estado de Buenos 
Aires hasta Oepjeda.— Santa Fi asiento drl congreso cons- 
tituyente.— Entre Ríos t la capital provisoria.— Corrien- 
tes, su política y sus obcla raciones.— Córdoba, Santiago y 
los Taboada.— Tucumán y sus gobernadores.— Salta, cona- 
tos DE reacción.— GOBIKKN o DE A LVARA DO— PROVINCIAS DR' 

Cuyo — Tbrrrmoto db Mendoza.- Constituciones provincia 
cíales.— Examen db las facultadks delegadas. 



Antes de proseguir reseñando los acontecimien- 
tos que subsiguieron á la batalla de Pavón, trastor- 
nando el orden, ó mejor dicho, el desorden existente, 
vamos á delinear, siquiera sea á grandes rasgos, 
la vida política que separadamente hicieran las pro- 
vincias, en tanto se mantuvo de pié aquel ensayo 
de gobierno nacional, fundado por la energía del ge- 
neral Urquiza y el indisputable patriotismo de sus 
dignos colaboradores. 

Ya hemos visto la política seguida por Buenos 
Aires, desde la revolución de septiembre en 1852. 
La protesta contra el acuerdo de San Nicolás; el 
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goJpe de estado, el sitio de la capital por el genera) 
Hilario Lagos y luego la intervención del general 
ürquiza con elementos nacionales que hizo con- 
currir al asedio. Buenos Aires triunfó por la com- 
pra de la escuadra de ürquiza; y cuando el congreso 
constituyente envió de su seno una comisión para 
que le presentara, en 1853, la constitución sancio- 
nada, los poderes públicos de la provincia ni quisie* 
ron escucharla. De esta ruptura vino luego la se- 
paración, motivo de las hostilidades del gobierno 
federal hasta la batalla de Cepeda, en que triun- 
fante el presidente Ürquiza celebró el pacto de 
unión de 11 de noviembre de 1859, por el cual, la 
provincia de Buenos Aires, se obligaba á revisar y 
aceptar, una vez reformada, la constitución de 
Mayo. 



II. 



La separación de Buenos Aires hizo reconcentrar 
en la provincia de Santa Fe todos los elementos 
nacionales que se agitaban, en verdadero desqui- 
cio, desde la batalla de Caseros. Allí, en su capital, 
se reunió el congreso constituyente que sancionó la 
constitución y organizó el primer gobierno regular* 
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Ssta provincia, por su posición limítrofe con la de 
Buenos Aires, se convirtió en el foco de las agresio- 
nes que, varias veces repetidas, obligaron al go- 
bierno á reclamar del asilo que allí se concedía á 
los emigrados de Buenos Aires. El general Ur- 
quiza, ya en la presidencia, les obligó á pasar á la 
República Oriental desde donde reincidieron en 
sus ataques, efectuando la triste invasión del gene- 
ral Flores y del general Gerónimo Costa, cuyo fin 
desgraciado hemos referido en páginas anteriores. 
En el orden interno la provincia de Santa Fe 
no vivió sino de continuos sacudimientos, durante 
aquella primera década del gobierno federal. Es- 
tablecida en el Rosario, departamento de esa pro- 
vincia, la principal aduana de la confederación, la 
prosperidad se dejó sentir en esta plaza, de comer- 
cio, la única entonces para las relaciones con el in- 
terior. Los derechos diferenciales consiguieron 
darle cierto explendor de circunstancias, á que con- 
tribuía, en mucho, la afluencia de extranjeros y de 
capitales que buscaban allí empleo lucrativo. Fué 
de este modo, que el pueblito del Rosario, aldea 
modesta en la época de Rosas, empezó á crecer y 
desarrollarse, llegando con el tiempo á convertirse 
en la segunda ciudad de la república, por su po- 
blación^ su comercio y sociabilidad. 
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Santa Fe, además de los alicientes de su comer- 
cio, faé la primera provincia, qae abordó con éxito, 
el establecimiento de colonias agrícolas, cayos re- 
saltados han excedido, en macho, á la previsión 
misma de sas fandadores, y ha servido de ejemplo 
para que otras provincias, bajo el mismo plan, en- 
tregaen sus tierras incultas á la roturación inteli- 
gente del colono europeo. 



ii:. 



Organizado el gobierno nacional en 1854, y ele- 
gido el general Urquiza primer presidente consti- 
tucional; para hacer posible su gobierno sin aban- 
donar la provincia de Entre Bios y las comodidades 
de su quinta de San José, se dictó, por el con- 
greso, la ley que federalizaba la provincia, desig- 
nando la ciudad del Paraná, como el asiento obli- 
gado de las autoridades nacionales. Esto subsistió 
hasta que por otra ley posterior se dejó sin efecto 
aquella, en la parte que federalizaba toda la pro- 
vincia y limitando al ejido de la ciudad del Para- 
ná, el recinto para la residencia transitoria del po- 
der ejecutivo y del congreso. 

Por esa ley se reorganizaba, al mismo tiempo, la 
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provincia, restableciendo su legislatura, y tan pron- 
to como reáigaara el raiado presidencial el general 
Urquiza, en 1860, fué nombrado primor gobernador 
constitucional de Entre Eíoa. 



IV. 



La provincia de Corrientes, que durante la dic- 
tadura de Rosas, había siio la constante enemiga 
de la tiranía; que de su seno habían partido diver- 
sas expediciones para combatirla, conservaba aún 
vigoroso su espíritu aporteñado, y no obstante la 
presencia del doctor Pujol en el gobierno, cierto 
atavismo unitario conflagraba frecuentemente la 
provincia. No contribuía poco á esta fermenta- 
ción, las insinuaciones del general don Juan Mada- 
riaga, que, radicado en Buenos Aires por su enlace 
con una porteña, intrigaba desde aquí con sus pa- 
rientes y amigos políticos que le escuchaban. Las 
revueltas intestinas tuvieron por caudillo ostensible 
al general Cáceres que frecuentemente se alzaba en 
la campaña sin conseguir otra cosa que maltratar con 
sus gauchos la propiedad privada, para refugiarse, 
después de vencido, en la provincia limítrofe. 

Ya hemos visto como faltó Corrientes al llamado 
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de la confederación, esquivando su presencia ar- 
mada en el ejército federal, reunido en el B^osario 
de Santa Fe, en los dias que precedieron á la bata- 
lla de Pavón. Gobernaba la piovíncia en esos mo- 
mentos el canónigo Bolón^ quien como enemigo de 
la guerra y de todo derramamiento de sangre, no 
se apresuraba en obedecer las órdenes emanadas 
del ejecutivo nacional. Aprovechándose de tal 
apatía, los amigos de Buenos Aire» le depusie- 
ron del mando y en lugar suyo, el 9 de diciembre 
de 1861, nombraron provisoriamente al jseñor Pam- 
pin, que era vice-presidente de la legislatura. 

El gobernador provisorio, siete días después de 
recibirse del mando y en conocimiento ya del des- 
quicio del gobierno del Paraná, se apresuró á de- 
clarar caducos de hecho y de derecho los poderes 
públicos de la nación, reasumiendo en consecuencia 
la soberanía delegada y manifestando hallarse en 
paz con la provincia de Buenos Aires. 



V. 



Como para poner el sello á la vieja historia del 
caudillaje autoritario que la dominaba desde Bus- 
tos, 1820, la provincia de Córdoba entró en el ór- 
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den constitucional por la sanción de su propio có- 
digo doméstico, aprobado por el congreso el 19 de 
septiembre de 1866. 

No olvidaba esta importante provincia su anti- 
guo fuero de capital, que había sido, de la goberna- 
ción de ese nombre, durante el periodo colonial 
que precedió á la erección del virreinato, y luego, 
de ser cabeza de la intendencia de ese mismo nom- 
bre. Su relativo aislamiento que la reducía á ser 
solo una provincia en el concierto federativo, la 
mantenía celosa respecto de Buenos Aires en quien 
veía una rival por sus tradiciones, por la univer- 
sidad, por sus hombrea distinguidos. El déan Fu- 
nes, el general Paz, el doctor Velez Sarsfield eran 
cordobeses y pocos honjbres superiores podía opo- 
ner Buenos Aires en la literatura, en la milicia y 
en la jurisprudencia, que aquellos tres insignes pa- 
tricios. Por este criterio, de que Córdoba era me- 
jor que Buenos Aires, se acentuaba allí un propó- 
sito radicalmente hostil á toda preponderancia 
porteña en el campo de la política nacional. 

En el orden económico esa provincia mediterrá- 
nea fué la sostenedora de la ley de derechos dife- 
renciales, y con su pensamiento hizo triunfar en 
el congreso el plan de los comerciantes del interior. 
Don Mariano Fragueiro, gobernador de la provin- 
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cia, economista y hombre de estado, en la manera 
de ser del país, faé uno de los sostenedores de la 
imposición diferencial, que los diputados cordobe* 
ses y santafecinos sostuvieron con energía y brillo 
en el parlamento. 

Empero, eran tantos y tan poderosos en las 
provincias, los elementos seudo-federales ó caudi- 
líeseos, que no permitían á los gobernadores admi- 
nistrar quieta y constitucionalmente los intereses 
del pueblo. Aquellos elementos se removían, y so- 
ñando restauraciones imposibles, provocaban á la 
autoridad, la derrocaban cuando podían, suplan- 
tándola, para caer después envueltos en sangre á 
los golpes rudos del poder nacional. 

Para concluir en Córdoba con este estado de 
inseguridad y hacer de esa provincia el centro de 
las resistencias contra Buenos Aires, trasladóse á 
ella el presidente Derqui y, en el carácter de co- 
misionado nacional, asumió el gobierno y empezó 
á organizar el ejército, en los campos de la Tabla- 
da, con que lo hemos visto concurrir á la batalla 
de Pavón. 
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VI. 



Como lo hemofl dicho otra vez, en las provincias 
no faltaban hombres y la prueba la tenemos en el 
congreso constituyente y en los sucesivos congre* 
sos ordinarios que se reunieron en el Paraná, pero 
los caudillos de sable de que estaba plagada la re- 
pública los alejaban délos puestos principales qu9 
ellos, los caudillos, ó sus allegados servían detes- 
tablemente. Santiago del Estero que por treinta 
años estuvo bajo el dominio del general Ibarra, ca- 
yó después de la muerte de su gobernador vitalicio, 
en poder de los dos hermanos Tabeada, el doctor 
don Manuel y el general don Antonino, quienes se 
turnaban en el gobierno hasta que el general pasó 
á ocupar una banca en el senado de la confede- 
ración. 

Estos Tabeada, dueños y señores de la provincia, 
se habían entendido con los agentes de Buenos Ai- 
res y particularmente con el coronel tucumano don 
Marcos Paz, á quien franquearían hombres de ar- 
mas para el ejército porteño. Capturado el coro- 
nel Paz en la campaña de Córdoba por soldados 
del presidente y puesto en la cárcel como reo poli- 
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tico, los Taboada que esperaban á Paz, reacciona- 
ron al saber su prisión y sumisamente fueron á 
protestar su adhesión al gobierno federal. Esta 
provincia, como la de Catamarca, Rioja, Jujuy y 
San Luís, siendo las más pobres por la falta de in- 
dustrias y de capitales^ no hicieron otra cosa, du- 
rante la década del gobierno de la confederación, 
que debilitarse en las guerras locales, sosteniéndose 
apenas, con los miserables subsidios que les pasaba 
la tesorería del Paraná. 



vn. 



Tucumán, con más vitalidad por su rico territo- 
rio, por sus industrias y en especial la azucarera, 
presentaba mayores recursos para la vida propia, 
si bien, como las otras, tenía su caudillo de sable en 
el general Celedonio Q-utierrez, quien, para soste- 
nerse en el poder^ porque lo rechazaba el pueblo 
se hacia auxiliar con tropas de Santiago unas ve- 
ces, y otras con tropas de Catamarca; comprome- 
tiendo las armas de tres provincias en el sosteni- 
miento de su personalidad impopular y despótica 

Los tucumanos no se encontraban en el caso de 
los santiagueños; más civilizados, más fuertes y 
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más numerosos, opusieroa á Gutiérrez otros hom- 
bres, y al fia cayó vencido dejando la provincia 
libre de su influencia. 

Después de Gutiérrez como malo, se recuerda 
■en Tucumán, como bueno, el gobierno del coronel 
Anselmo Rojo, guerrero de la independencia y uno 
de los militares de quien mejores recuerdos ha de- 
jado el general Paz en sus " Memorias ". 

Hombre reposado, patriota y amante de su pro- 
vincia, llamó a su consejo como ministro general al 
joven doctor Uladislao Frías. Este gobierno bien 
intencionado permitió á la provincia desenvolver 
:sus recursos, mejorando notablemente la adminis- 
tración de justicia, á cuyo efecto se entró en ne- 
gociaciones con las provincias limítrofes á fin de 
orear y organizar conjuntamente, un tribunal de 
apelaciones para los fallos de los jueces letrados 
de las provincias signatarias. Estas medidas y 
otras relacionadas con los adelantos materiales de 
la ciudad, construcción de edificios públicos, puen- 
tes en los ríos y carreteras en los campos, dieron 
brillo á la administración del coronel Rojo y su 
digno ministro. 

Fué sucesor suyo el doctor de la Vega, hasta 
principios de 185S en que le reemplazara el doctor 
y coronel don Marcos Paz, que entró á gobernar el 
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16 de mayo, llamando á su ministerio al doctor Prós- 
pero García. El gobernador Paz fué el continuador 
de la administración progresista del coronel Eojo 
y de su inmediato sucesor el doctor de la Vega. 

Paz, que había contemplado de cerca el movi- 
miento prodigioso de Buenos Aires, su sociabilidad 
distinguida, los centros y asociaciones filantrópicas 
y literarias que daban realce á la caridad y brillo á 
las letraS; llegaba entusiasmado al suelo de su naci- 
miento y, deseoso de imitar en algo á tan excelente 
modelo, por decreto de junio de 1858, fundábala so- 
ciedaJ de beneficencia de Tucumán con veintiana 
sociab donde las más distinguidas señoras tuvieron 
su asiento. 

Contaba entonces la provincia cerca de cien mil 
habitantes, y la ciudad más de veinte y cinco mil, 
siendo una de las mejor pobladas y donde por lo in- 
dustrioso de aquel pueblo, se vivía con mayor hol* 
gura. 

Después de los dos años del gobierno del coronel 
Paz, que bajó colmado de aplausos, le sucedió el 
doctor don Salustiano Zavalia, que había figurado 
con lucimiento en el congreso constituyente de 
Santa Fe. En vísperas ya de la campaña de Pavón, 
renunció el puesto alejándose de los negocios pú- 
blicos. 
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vin. 

La provincia de Salta, á la caída de Rosas te- 
nía por gobernador al general don José Manuel Sa- 
ravia, caudillo congénere de los generales Celedo- 
nio Gutiérrez de Tucumán y López Quebracho de 
Córdoba, con los cuales, después de la victoria de 
Caseros, pretendió convulsionar la repiiblica y re- 
poner las cosas en el antiguo régimen de despotismo; 
pero los sáltenos no le dieron tiempo á pronunciar- 
se y deponiéndolo el 3 de marzo de 1862, elijieron 
provisoriamente al ciudadaro don Tomás Arias. 

El gobierno de Arias no fué tranquilo. Delegado 
el poder para dirigirse á San Nicolás de los Arroyos, 
donde llegara después de firmado el acuerdo, regre- 
só á su provincia para ser despojado del mando por 
el movimiento político que llevaba poco después al 
gobierno al general don Rudecindo Alvarado, guer- 
rero de la independencia, que en esos momentos des- 
empeñaba la cartera de guerra y marina en el go- 
bierno nacional. 

Alvarado tomó posesión del puesto en abril de 
1856, gobernando con la prudencia de un carácter 
tan elevado como el suyo. Habiendo renunciado 

24 
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por no serle posible soportar las intrigas del partido 
rosista vencidO; con su jefe Saravia, el pueblo en 
ma^a pidió á la legislatura^ no aceptara la excasa- 
ción del noble general y resignado éste, ante tan 
viva demostración de aprecio, continuó al frente de 
los negocios de la provincia. Vencido su término, 
sucediéronle en el mando el general Pucb, don Mar- 
tin Güemes, don Martín Sola y don José María 
Tood. La marcha de la provincia durante los diez 
años que subsistió la confederación se desenvolvió 
relativamente tranquila; teniendo el mérito de ha- 
ber presentado en los altos puestos del gobierno y 
del congreso nacional^ un grupo de hombres impor- 
tantes, preparados para la administración pública, 
en que han actuado y actúan con distinción. 



IX. 



Completan el cuadro de las provincias argentinas, 
brevemente esbozado, las de San Juan y Mendoza; 
y son ellas, especialmente San Juan, las que mayo- 
res agitaciones soportaron en el periodo que recor- 
remos?. 

Por eso hómosle consagrado algunas páginas re- 
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lacíonadas con los asesinatos del general Benavides, 
del gobernador Josó Virasoro y del sucesor de éste 
doctor don An tonino Aberastain, con todas las con- 
«ecuencias que esos hechos tuvieron. Mendoza fué 
la primera de las provincias argentinas en que se 
dictó una constitución subordinada á la federal de 
mayo, organizando de conformidad sus poderes pú- 
blicos. Desgraciadamente, aquellas constituciones 
locales, no tenian bastante influencia para sujetar 
los partidos aspirantes al poder, y que no teniendo 
costumbre de buscar en los comicios el triunfo de 
sus hombres dirijenteS; se lanzaban á la revuelta 
armada para imponerlos. 

En estas luchas frecuentes no quedaba reducido 
el movimiento revolucionario á una sola provincia. 
Las limítrofes acostumbraban mezclarse, y como 
siempre andaban los gobernadores encontrados en 
ideas é intereses, eran estos los que ayudaban á los 
revoltosos, facilitando elementos para derrocar á 
tjus vecinos. De tales conflictos, surgía la inter- 
vención nacional que con fuerzas del ejército ó mi- 
licias provinciales levantadas en el tránsito, acudía á 
«ofocarlos motines, restableciendo el ejercicio de la 
-constitución, muchas veces sobre ríos de sangre. 

De este procedimiento resultaba la conflagración 
-de varios pueblos, la distracción del trabajo de to- 
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dos los brazos útiles, con todas sus funestas conse- 
cuencias. 

En Mendoza, se disputaban el predominio politi- 
co, el coronel Nazar y el coronel Videla. Entorno 
de estos dos caudillos se agrupaban las facciones 
que respectivamente los defendían. 

Puso momentáneo término á esta lucha el triste 
acontecimiento del terremoto que destruyó la ciudad 
de Mendoza en la noche del 20 de marzo de 1861. 
Desgracia tan grande tuvo justa resonancia en el 
mundo y el óbolo de la caridad, corrió á endulzar 
las miserias de aquel pueblo infeliz^ haciéndole me- 
nos doloroso su infortunio. 



X. 



Resumiendo diramos: que todas las provincias se 
habian dado sus cartas políticas aprobadas sucesi- 
vamente por el congreso. Estas cartas estaban 
más ó menos, calcadas sobre el proyecto de consti- 
tución que el doctor Alberdi habia redactado en 
1854 á solicitud del gobierno de Mendoza. Por esos 
códigos se reconocian los poderes reservados al go- 
bierno propio y los delegados al gobierno general 
del pais. 
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La división explicada por el constitucionalista 
era clara y terminante, como puede verse: '^El 
poder de legislar, decía, en materia civil, comer- 
cial, minera y penal, la facultad de expedir leyes 
sobre ciudadanía y naturalización, corresponde por 
su naturaleza al gobierno general de la confede- 
ración.... 

" El país que tuviese tantos códigos civiles, co- 
merciales y penales, como provincias, no sería un 
estado; ni federal ni unitario. Sería un caos. 

"La República Argentina v. g. tendría catorce 
sistemas hipotecarios diferentes; podría tener ca- 
torce sistemas de sucesión hereditaria, de compras 
y ventas. El contrato que en San Juan fuere vá- 
lido civilmente, no lo sería en Salta. El heredero 
legítimo en Jujuy, podría no serlo por el código ci- 
vil de Catamarca. El matrimonio considerado co- 
mo legítimo por las leyes civiles de una provincia, 
podría ser ineficaz ó nulo celebrado según las leyes 
de otra provincia. Semejante anarquía de legisla- 
ción civil y comercial volvería un caos de ese país; 
y tal sería el resultado de arrebatar al gobieno 
central el poder exclusivo de estatuir sobre esos 
objetos esencialmente nacionales. " 

Sigue el doctor Alberdi: ^ Celebrar tratados de 
comercio y navegación, de neutralidad, de alianza ó 
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de otro género con las naciones extranjeras de- 
clarar la guerra, hacer la paz^ nombrar y recibir 
agentes diplomáticos, proveer á la defensa comúu 
á la seguridad del territorio^ son objetos en qu» 
la república no debe tener más gobierno que el go- 
bierno general. Sea cual fuere la multiplicidad de las^ 
autoridades interiores, para el extranjero que la vé 
de fuera, ella debe ser una é indivisible en su go- 
bierno. Al poder de declarar la guerra vienen uni- 
dos como accesorios y consecuencias de él, el poder 
de conceder patentes de corso y de represalia, asi 
como el de reglamentar las presas ele mar. Sien- 
do medidas estas de tal carácter que pueden envol- 
ver en guerra formal á la república entera, ella» 
no pueden ser adoptadas sino por el gobierno de 
la confederación y nunca por una provincia. 

" Corresponde por su naturaleza al gobierno na- 
cional el poder de establecer aduanas y crear dere- 
chos de importación Los derechos de aduana son 
por su esencia nacionales. No hay aduanas in- 
teriores, como vulgarmente se dice. La aduana 
es esencialmente exterior y existe á las puertaspor 
donde se recibe al extranjero. La razón de esto e» 
muy sencilla. El derecho que paga á las puertas 
del país una mercadería que entra del extranjero, 
es restituido por el consumidor aunque resida en el 
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Último confín del territorio. Son los habitantes 
de Jujuy, de la Eioja y Catamarca los que pagan 
los derechos que cobra en la aduana de Buenos 
Aires el gobierno de esa provincia, por donde en- 
tran las mercaderías que consumen aquellas remo- 
tas localidades. 

" La constitución, las leyes y los decretos del 
gobierno nacional, los tratados de la república con 
las naciones extranjeras^ son leyes supremas ó na- 
cionales, cuja interpretación exije una autoridad 
judicial de carácter y potestad nacionales ó supre- 
mas también como esos estatutos. La aplicación 
de leyes que representen el interés de toda una na- 
ción no podría encomendarse, sin grandes peligros 
de injusticia y de parcialidad, á tribunales y juzga- 
dos de provincia, sin responsabilidad ante el go" 
bierno nacional^ que no les ha nombrado ni puede 
remover, y sin responsabilidad ante la república, 
cuya soberanía judicial no ejerce. ^' 

Establecidos así los puntos delegados por las 
provincias, la constitución del régimen privado de 
cada una de ellas no presentó difícultades. Dolíales 
á todas empero, la supresión de las aduanas inte- 
riores tan bien combatidas ahora (1) por el doctor 

(1) En el proyecto de constitución nacional^ el doctor 
Alberdi, mantenía la existencia de las aduanas interiores, 
según lo hemos expuesto en el capitulo correspondiente. 



3;4 
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Alberdi, como les mortificaba el no tener ejército 
y no continuar siendo cada provincia un estado, 
como lo habían sido de hecho durante la funesta dic- 
tadura que cambió el orden regular de los pueblos 
en su organización interna, bajo el predominio de 
aquella falsa federación que había envenenado y 
torcido todas las corrientes del progreso y del or- 
den en la sociedad argentina. 



^ 



CAPÍTULO XVIII. 



Rklacionbs intbrnacionalks.— Tratados y convbncionks.—Dr lími- 
tes CON BL Brasil.— Drfigirngia db los neoootadorbs argkk- 
TiNOS.— Db regonocimibnto, amistad y gomergio con España.— 
Error dbl doctor Albrrdi, plenipotenciario abgentino.— El 

TBATADO CON CHILB.— REFLEXIONES SOBRE Sü IMPORTANCIA.— La 

corte SUPREMA.— Aplazamiento para su organización. — líii- 
QuiZA Y Rosas.— Rápido paralelo. 



I. 



En materia do tratados públicos con las naciones 
extranjeras, poco había dejado la dictadura. Pue- 
de decirse que ese periodo fué el más estéril, desde 
la independencia; apenas si á la caída de Rosas es- 
taban subsistentes las convenciones de paz, firma- 
das en 1849 con Inglaterra y Francia; convencio- 
nes inicuas porque se estipulaba en ellas y se reco- 
nocía el derecho absoluto del dictador á mantener 
cerrados los ríos, no permitiendo que por el Para- 
ná y el Uruguay navegarán otros buques extran- 
jeros que los del estado limitrofe en la parte en que 
Us aguas eran comunes. Este había sido el último 



366 HISTORIA ABGBNTINA. 

triunfo de su sistema y cayó del poder con las lla- 
ves! de la libre navegación de los ríos en sus manos. 
Romper esa barrera opuesta á la civilización, al 
progreso y á la libertad fué la más noble y decidida 
parte del programa político del general Urqniza, y 
como esto lo deseaban igualmente las naciones ci- 
vilizadas que mayor contacto tenían con la repú- 
blica, los primeros tratados internacionales que se 
firmaron en 1863, fueron aquellos que estipulaban 
]a libre navegación de los ríos. Esta medida pudo 
no ser motivo de pactos internacionales, desde 
que nada nos daban en cambio las potencias y 
habría bastado la declaración del gobierno nacio- 
nal sustentada en una ley, más, en el interés de 
poner ese acto bajo la salvaguardia de naciones po- 
derosas, el director provisorio y con él sus conseje- 
ros, optaron por las estipulaciones dejando enten- 
der cedían á una solicitud de los gobiernos ami- 
gos. Así se expresó en el correspondiente artículo: 
que la Confederación Argentina en el ejercicio de 
sus derechos soberanos, permitía la libre navega- 
ción de los ríos Paraná y Uruguay, en toda la parte 
de su curso que le pertenece, á los buques mercan- 
tes de todas las naciones, con sujeción únicamen- 
te á las condicione!^ establecidas en el tratado 
y á los reglamentos sancionados ó que en adelante 
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sancionase la autoridad nacional de la confedera- 
ción. 

Estos trabados, suscritos igualmente porlnglate 
rra, Francia y Estados Unidos, merecieron la apro- 
bación del congreso constituyente y después la del 
congreso ordinario, y estando ya en la presiden- 
cia el general Urquiza, se ratificaron, y cangearon. 
En su carácter de director provisorio de la Con- 
federación Argentina, el general Urquiza había fir- 
mado otro tratado, de amistad y comercio con los 
Estados Unidos que fué ratificado y cangeado el 
20 de diciembre de 1854. 

La trascendencia que se diera á esos pactos, em- 
pezó á llamar la atención de los gobiernos y tanto 
de América como de Europa se solicitaron iguales ó 
parecidas convenciones. Negociáronse sucesiva- 
mente tratados de amistad y comercio con Chile, 
Brasil, Bolivia y Paraguay en la América del Sur: 
con Bélgica, Cerdeña, Ñapóles, Prusia y otros esta- 
dos en Europa. Unos fueron firmados en el Para- 
ná por ministros y agentes diplomáticos allí acre- 
ditados, otros en los respectivos países signatarios 
por los representante de la confederación. 

En ninguna época la República Argentina, ha- 
bía mostrado tanta actividad en el desenvolvimien- 
to de sus relaciones diplomáticas; acentuándose 
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esos vínculos por tratados amistosos que sirvieron 
de base al intercambio, atrayendo los capitales y 
los hombres de los países con quienes se estipula- 
ban aquellos compromisos. 

Entre esos arreglos se destacan dos sobre los 
cuales nos detendremos, haciendo algunas obser- 
vaciones. El tratado de límites con el Brasil y el 
tratado de reconocimiento, paz y amistad con Espa- 
ña. Comprometía el primero nuestra frontera y el 
segundo, hacía peligrar el principio de la ciudadanía 
natural, extrayendo la nacionalidad de origen para 
los hijos de españolea que nacieran en el territorio 
de la confederación. 



n. 



El ministro José María da Silva Paranhos^ fue 
el negociador del tratado de límites de 1867, en que 
representaron á la confederación los ministros del 
interior doctor Derqui y de relaciones exteriores don 
Bernabé López. Establecieron en él, y este era el 
punto grave, que los ríos Pepiri-Guazú y San An- 
tonio que formaban el límite oriental argentino en- 
tre el Uruguay y el Iguazú, eran los mismos que 
fueron reconocidos en 1769 por los demarcadores 
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de España y Portugal, en cumplimiento del tratado 
de 13 de enero de 1760. 

Por dicha estipulación los negociadores argenti- 
nos entregaban al Brasil, inconcientemente, todos 
los territorios que el imperio había pretendido ser 
suyos, y que Portugal en su época los defendió como 
pertenecientes á la corona lusitana. 

El negociador brasilero había preparado un hábil 
memorándum, haciendo la historia de las antiguas 
disputas, y á vuelta de artificiosos argumentos ter- 
minaba por establecer aquel límite, que había sido 
expresamente rechazado por el rey católico y el fi- 
delísimo en el tratado de 1761; pero como nada te- 
nían que oponer los negociadores argentinos igno- 
rantes de la historia y de los hechos relacionados 
con los tratados de límites, aceptaron la fórmula 
presentada por Paranhos, firmando el tratado que 
nos despojaba de mil doscientas leguas en las Mi- 
siones, dando títulos al imperio para poblar esos 
campos y adquirir por la población, los derechos 
que después ha invocado de ser primer poblador. 

Prestigiado de este modo el convenio de límites, 
punto sobre el cual no sabía nada el general Urqui- 
za, ni era de su competencia^ se remitió al congreso 
para su aprobación. 

Aquel tratado pueie decirse que cayó como una 
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bomba en la legislatura federal, sorprendiendo á 
todos, y no pocos de los diputados se decían entre 
hí, que el Brasil se apresuraba demasiado á deslin- 
dar su frontera. Como la confederación carecía de 
los archivos que solo Buenos Aires tenía, los sena 
dores y diputados estaban sin elementos para estu- 
diar la grave cuestión sometida á su juicio por el 
ejecutivo. Conocían, si, la memoria de Paranhos 
y adivinaban que este hábil negociador habia forza- 
do el convencimiento en el ánimo de los ministros 
argentinos. 

Aceptar el tratado en tales condiciones, cuando 
llenos, era peligroso; eludir la aprobación no dejaba 
de serlo también, pero, como existían otros dos ríos 
con los mismos nombres de Pepiri y San Antonio, 
más ai oriente y entre los mismos dos grandes ríos 
del Iguazií y el Uruguay, resolvieron aprobar el tra- 
tado^ modificándolo en este sentido: ^ios ríos Pepiri 
Guazú y San Antonio, son los que, con esos nom- 
bres se encuentran más al oriente.^ Este cambio 
lio fué ni pudo ser aceptado por el Brasil. Con él 
))erdia la cuestión tan hábilmente defendida, y como 
lo resuelto no importaba un rechazo, se resignó á 
esperar que los tiempos cambiaran, como al fio 
cambiaron. 
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m. 



Hasta la caída de Bosas, las relaciones con Espa- 
ña respecto á las condiciones en que los aconteci- 
mientos de la independencia las dejaron, no habian 

sufrido modificación alguna. 

Los arreglos firmados por Eivadavia en 1823 

con los comisionados españoles Pereyra y de la 

Robla, no habían tenido los resultados previstos 

para conseguir el reconocimiento de la soberanía 

argentina. 

En 1835 habíase ventilado en la prensa y en 
panfletos que sucesivamente publicaron el doctor 
Alberdi y el doctor Rivera Indarte, la convenien- 
cia de poner término á una situación que nada te- 
nía de lógica, habiendo desaparecido las causas do 
tan prolongada desinteligencia. 

La emancipación era ya un hecho inmodifica- 
ble, puesto bajo la garantía de las primeras poten- 
cias por tratados y convenciones. 

Rosas, en vez de atraer la España por actos con- 
ciliadores, habíala ofendido con su sistema y falta 
de respeto á los subditos de su majestad católica, 
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imponiéndoles el servicio militar en sus ejércitos, 
á que decía estaban obligados mientras el gobier- 
no español no reconociese la independencia argen- 
tina. 

La originalidad del medio elegido por el dictador 
psira inducir á España á pronunciarse, no era su 
ceptible del éxito y solo se había conseguido pre 
disponer los ánimos contra tan destempladas exi 
gencias. 

A modificar ese absurdo procedimiento tendía 
la misión confiada al doctor Alberdi, y en tal sen- 
tido se le expidieron en i85ü, las respectivas ins- 
trucciones para que solicitase el reconocimiento de 
nuestra independencia y negociara al mismo tiem- 
po un tratado de paz y amistad, conteniendo la 
declaración aludida. 

El doctor Alberdi negoció ese pacto, pero, am- 
plió sus cláusulas más allá de lo que autorizaban 
sus instrucciones. Recibido el protocolo en agosto 
cU^ 1858 se sometió al acuerdo y por unanimidad 
di votos, una vez leído, se resolvió no aceptarlo, 
p »r cuanto lo estipulado en él estaba en contra- 
dicción coa las prevenciones oportunamente co- 
municadas al negociador. 

Desechado y devuelto al. ministro Alberdi el re- 
ierido protocolo, procedió á negociar otro convenio 
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tm. 1859, en el cual se reconocía la independencia 
de la Confederación Argentina, y respecto de la 
oíndadania, se estipulaba en el articulo YII: que 
para fijar la nacionalidad de españoles y argentinos 
se observarían las disposiciones consignadas en el 
artículo primero de la constitución política de la 
monarquía española, y en la ley argentina de 7 de 
octubre de 1857. No obstante que esto mismo se 
había rechazado por el presidente Urquiza en agos- 
to del año anterior, el nuevo compromiso, con apro- 
bación del ejecutivo representado por el doctor del 
Carril, se pasó al congreso y fué aprobado por ley 
de 26 de febrero de 1860. 

Buenos Aires protestó contra esa sanción que es- 
tablecía legalmente en el país la ciudadanía de ori- 
gen, y debido a la defensa que se hizo del princi- 
pio contrario, ó sea de la ciudadanía natural, se 
consiguió que la nación no ratificase por el canje 
aquellas estipulaciones. 

El doctor Alberdi; para defender su obra en ese 
punto, explicaba que su objeto había sido ofrecer 
un mayor aliciente á la emigración europea y es- 
pecialmente española, para inducirla á dirigirse de 
preferencia á la confederación, desde que allí ten- 
dría la ventaja de que sus hijos continuarían siendo 
españoles, mientras en la provincia ó estado de 

25 



374 



mSTOBIA ARGENTINA. 



Buenos Aires esos mismos hijos serían ciudadanos 
del pafs de su nacimiento. 

Tal fué el error deplorable del publicista taca- 
mano; deplorable, decimos, porque con otro criterio 
menos provinciano habríale cabido el honor de cele- 
brar el mismo ajuste en las condiciones que, tres 
años más tarde, lo negociaba el ministro Balcarce, 
salvando el principio de la ciudadanía natural, qae 
él había comprometido, contrariando leyes de sa 
país. 

Alberdi perdió de vista en esa negociación los 
intereses nacionales en la más seria expresión desa 
integridad, para preocuparse de los intereses tran- 
sitorios de los partidos que mantenían dividida la 
nacionalidad. 

La historia, los tratados antiguos del pais y la 
legislación vigente debieron mostrarle el camino 
que debia seguir para no extraviarse, pero no quiso 
ver nada. Había encontrado el medio de dar ana 
relativa ventaja á las provincias despobladas y áesa 
idea, generosa si se quiere, lo sacriñcaba todo. 
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IV. 



£1 más notable de los diferentes tratados de amis- 
tad y comercio, que negoció la confederación con 
los gobiernos amigos, fué sin duda, el que firmaron 
-en Santiago de Chile, 1855, el encargado de nego- 
<5Íos argentino don Carlos Lamarca y el plenipoten- 
•ciario chileno don Diego J. Benavente. Decimos 
«sto, porque á su elaboración presidieron las .más 
clavadas vistas; por la extensión que se le diera in- 
corporando en él, la navegación con todas sus liber- 
tades inclusive la de los ríos argentinos, el comercio, 
la posta y servicio en común por ambos gobiernos 
-en la via terrestre, la extradición de criminales, el 
derechoy las condiciones del asilo en los refugiados 
políticos y, sobre todo, porque contenía en su artí- 
culo 39 la siguiente declaración: "Ambas partes 
contratantes, reconocen como límites de sus respec- 
tivos territorios, los que poseían como tales al tiem- 
po de separarse de la dominacióu española, el año 
1810; y convienen en aplazar las cuestiones que han 
podido ó puedan suscitarse sobre esta materia, para 
■discutirlas después pacífica y amigablemente, sin 
recurrir jamás á medidas violentas, y en caso de no 



876 



HISTOBIA ARGENTINA. 



arribar á un completo arreglo, someter la decisiÓD 
al arbitraje de una nación amiga^. 

Establecida en esa forma discreta la postergación 
de los arreglos de limites y resuelta la forma dear- 
bitrBJe en que habían de arreglarse en el caso de do 
arribar pacíficamente á su solución, no existía para 
ninguna de las dos partes el peligro de la guerra^ 
máxime cuando en el artículo 40 destinado á fijar 
la duración del compromiso internacional, se estípu- 
laba el de doce años; pero en el caso de deuuucia 
solo las disposiciones relativas al comercio y á la 
navegación serían consideradas haber cesado^ sin 
que por eso el tratado quedase menos perpetua- 
mente obligatorio para las dos potencias, respecto á 
los artículos concernientes á las relaciones de paz y 
amistad. 

Respetado por ambos gobiernos el compromiso 
contenido en el artículo 39; él ha sido, no obstante 
la imprudencia de alguno de los diplomáticos en- 
cargados de resolver la cuestión de límites, el escu- 
do más sólido de la paz, hasta que en 1881, bajo la 
sombra protectora de aquella estipulación, llegó á 
negociarse el tratado de límites, haciéndose ambos- 
gobiernos recíprocas y amistosas concesiones. 
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V. 



La corte suprema de justicia que en el plan adop- 
tado por la constitución^ es uno de los pies en que 
descansa el trípode federal, no se había constitui- 
do en la confederación. Luego aquel gobierno que 
se derrumbaba en 1862, había sido imperfecto por 
la falta del funcionamiento y organización del tri- 
l)unal supremo. En los casos en que la ley atribu- 
ye é la corte jurisdicción originaria y aún en los de 
recurso, faltaba la justicia desde que no existían los 
jueces encargados de administrarla. Este defecto 
se producía, tristemente, por falta de recursos pe- 
-cuniarios. Se hicieron algunos nombramientos 
para ir preparando el tribunal, pero todo fracasó y 
los tres ó cuatro miembros que se designaron, se 
constituyeron, no en el orden marcado en la consti- 
tución, sino como simple cámara de apelaciones pa- 
ra las sentencias de los tribunales inferiores. Re- 
formado el articulo 9i de la constitución de mayo, 
el poder ejecutivo de la confederación, por decreto 
de 30 de octubre de 1860, anuló los preindicados 
nombramientos, basándose en que los elegidos no 
habían entrado al desempeño de sus funciones, apla- 
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zando la organización de la corte suprema, de 
acuerdo con lo dispuesto en la constitución refor- 
mada. 



VI. 



A pesar de todas las deficiencias del gobierno fe- 
deral, de todas las imperfecciones que pudiera, de- 
mostrarse, no resultaba estéril como el despotismo 
vencido en Caseros. Kosas no había dejado ni una 
ley, ni un decreto que pudiera ser aprovechable en 
política ó en administración. Lo brutal, lo abusivo^ 
lo caprichoso, reinaba en todas partes. Aquello 
era el desorden sistemático. Urquiza, por el contra- 
rio, nos dejaba la constitución aceptada por Buenos- 
Aires que debia sobrevivirle para honor suyo y de 
sus altos colaboradores. Nos dejaba también la 
libre navegación de los rios, cuya clausura man- 
tenida con fiereza por el dictador, constituia la más 
irritante hostilidad á las provincias, porque asegu- 
raba al puerto de Buenos Aires el monopolio mer- 
cantil. 

Los errores de Urquiza, fueron los errores déla 
época, y debemos admirarnos no de que se equivo- 
cara en algunas ocasiones, sino de que acertara 
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tantas veces y tan bien en los altos problemap de 
la organización; de que tuviera bastante patriotis- 
mo para sobreponerlo á sus pasiones personales y 
violentas de caudillo victorioso. 

TJrquiza ha escrito en la historia de la organiza- 
ción argentina la más bella de sus páginas, dotan- 
do al país por el esfuerzo combinado del valor y 
de la inteligencia, de la constitución federal acep- 
tada por todos y por todos obedecida. 

A ese código debe la nación en gran parte su pro- 
greso. — ^TJrquiza no lo hizo, no lo redactó, pero él 
fué quien dispuso se hiciera libremente, sin impo- 
ner su autoridad en otro sentido que hacerlo cum' 
plir.y obedecer. Cuando se trató de su reforma, 
procedió igualmente dejando á Buenos Aires lo 
modificara antes de aceptarlo^ 

Aceptada y jurada por Buenos Aires la consti- 
tución de mayo, como lo había sido ya por todas 
las provincias, quedó consagrada ley fundamental 
de la República Argentina. El general Urquiza al 
dejar constituido su país se hizo acreedor al reco- 
nocimiento de sus conciudadanos. 



CAPÍTULO XIX. 



Situación dk las proyinoias drspurs dc la batalla di Pavón. — 
El gbniral Mitrk kkcaroado del podrr kjbcutiyo nacio- 
nal. — CONVOCACÍÓN DBL NUBVO CONQBBSÓ.— NOTABÍLIDADBS QUB 
COMPARTRN LAS TAREAS DBL aOBIRRNO.— INSTALACIÓN DttL PAR- 
LAVKNTO.— MbNSAJB DBL BJECUTIVO NACIONAL — LrT CONVOCAN- 
DO Á RLBCCION DB KLKGTORRS.— VOTO DR GRACIAS AL GOBERNADOR 
DB BüBNOS AlRBS.— Los NURVOS PARTIDOS POLÍTICOS. 



I. 

Nada más confuso y desordenado que la situa- 
ción producida después de la batalla de septiem- 
bre. El congreso había cerrado sus sesiones ei 
lo de octubre de 1861, El presidente de la repú- 
blica, abandonando de hecho el gobierno se en- 
contraba en Montevideo y el poder ejecutivo repre- 
sentado por el general Pedernera, se había disuel- 
to por acuerdo del 12 de diciembre de aquel año. 
En consecuencia de estos hechos, los pueblos ar- 
gentinos quedaron bajo la tutela del gobierno de 
Buenos Aires. Las fuerzas vencedoras en Pavón 
penetraron al interior de la república continúan* 
do la guerra civil, porque los elementos militares 
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abandonados por el preeidente Derqui, eran de cier- 
ta consideración. 

Felizmente, el más temible de los caudillos fede- 
rales por entonces, el gobernador de Sau Luis^ ge- 
neral don Juan Sáa, había pasado á Chile, lo mismo 
que el vicepresidente Pedernera y otros jefes sos- 
tenedores del extinguido gobierno. Esta emigra- 
ción debilitaba las resistencias y, si bien, más tar- 
de, en el año 1863, la presencia de Sarmiento en el 
gobierno de San Juan y el alzamiento del general 
Peñaloza en la Rioja, convulsionaron y ensangren- 
taron varias provincias, por el momento y en los 
primeros meses de 1862, la reorganización de los 
poderes nacionales no presentaba dificultades in- 
vencibles. 

Habíase llegado al convencimiento de que, sin la 
capital en Buenos Aires, no era posible el gobierno 
común. Entregadas al gobernador de ésta provin- 
cia, las facultades nacionales para convocar el con- 
greso donde lo creyera conveniente, el general Mitre, 
al reasumir el poder en los primeros días de febre- 
ro, llamó á su gabinete como ministro de gobierno 
al doctor Eduardo Costa, carácter eminentemente 
simpático entre sus conciudadanos, hombre de inte- 
ligencia no vulgar, de espíritu selecto, despreocu- 
pado y libre como pensador. Fué en aquellas cri- 
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cunstaucias delicadas el consfvjero y colaborador más 
eficaz que tuvo el general Mitre en la dualidad de 
aquel gobierno nacional y provincial, cuyos intere- 
ses estaban en pugna debido á las cuestiones que 
antes de Pavón se discutían entre el Paraná y Bue- 
nos Aires. Ahora, todas ellas caían bajo el fuero 
personal del gobernador, investido por las provin- 
cias, con los poderes nacionales. Esto, en vez de 
un mal, fué un beneficio y le permitió al encargado 
nacional, deslindar ambos intereses sin herir á nin- 
guna de las partes. 

Como gobernador de Buenos Aires, pensaba que 
la provincia, manteniendo en su jurisdicción las 
aduanas, abundarían los recursos y podría realizar 
grandes obras; pero, en su carácter de encargado 
del ejecutivo nacional comprendía que aquello no 
era lógico, desde que Buenos Aires había aceptado 
la constitución reformada, por la cual las aduanas se 
declaraban nacionales y su renta destinada al soste- 
nimiento de la administración general. 

La cuestión del asiento futuro de las autoridades 
nacionales no debió preocuparle menos que la cues- 
tión déla renta. El punto de las aduanas estaba 
definido en la constitución, más no sucedía lo mis- 
mo con el de la capital, llamado á ser objeto de re- 
soluciones tanto de la provincia como de la nación, 
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á fin de que se produjera legalmente el hecho de la 
residencia permanente ó provisoria de las autorida- 
des federales en la ciudad de Buenos Aires. Aqni, 
el general Mitre exijió demasiado al pedir la federa- 
lización de toda la provincia. £1 congreso votó la 
ley el 20 de agosto de 1862, pero como debia pasar 
en consulta á la legislatura de la provincia, alii faé 
desechada. 

Se pretendía volver al año 26, copiando á Bíva- 
(lavin, que deshizo la provincia en el interés de le- 
vantar la nación, y destruyó las dos cosas. La le- 
gislatura se opuso á la ley del congreso, aceptando 
únicamente la residencia de las autoridades nacio- 
nales en la ciudad, con jurisdicción por cinco años, 
en cuyo término deberia revisarse la ley por el con- 
greso de la nación y por la legislatura de la pro- 
vincia. 

En tales condiciones quedó estipulado el modus- 
vivendi entre la nación y la provincia. Habia co- 
existencia de poderes en el mismo recinto y las dos 
autoridades marcharian girando en sus propias 
órbitas. 
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n. 



Hia provincia de Buenos Aires y varias otras de 
la confederación habian delegado en el general Mi- 
tre las facultades nacionales, con la misión expresa 
de reunir el congreso, lo más pronto posible, en el 
punto que él mismo designase. Aceptando esa au- 
torización, por decreto de 16 de marzo, con arreglo 
á la constitución reformada en 1860 y á las demá^ 
leyes vigentes, dispuso se procediese á la elección 
de senadores y diputados que debían integrar el 
congreso nacional. Las elecciones deberian veri- 
ficarse en abril, y la solemne apertura de la asamblea 
tendria lugar en el dia 26 de mayo próximo. 

Grande era la tarea que pesaba sobre los hombros 
del gobernador de Buenos Aires y encargado de los 
negocios nacionales. 

Después de la batalla de Pavón, en que la pro- 
vincia hiciera tan grande esfuerzo para emanci- 
parse de la tutela del Paraná, todo se hallaba des- 
moralizado en el orden político y administrativo. 
A la sombra de aquellos acontecimientos, muchos 
habian hecho prosperar sus intereses particulares 
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en olvido de los intereses públicos; y cierta relaja- 
ción en el personal civil y en el ejército se produ- 
cía como resaltado de los cambios operados en el 
deslinde délos asuntos de la nación y de la provin- 
cia, reclamando de parte del ejecutivo de ambas 
entidades, una consagración y una perseverancia 
de todos los momentos Fué aquella época de im- 
proba labor, y el general Mitre pudo felicitarse de 
tener en su consejo hombres tan inteligentes y 
abnegados como el doctor Costa y el señor de la 
B.iestra ministros de la provincia, y también los que 
especialmente le acompañaban en los asuntos na- 
cionales. Distinguíase entre estos últimos el doc- 
tor Rufino de Eliz\lde, espíritu flexible, de no 
profunda ilustración pero si de inteligencia pene, 
trante y sagaz. 

Apesar de las dificultades que en esos tiempos 
se tocaba en la viabilidad por falta de ferrocarril 
les y aún de diligencias ó mensagerías en las pro. 
vincias lejanas, los senadores y diputados electos 
en los comicios de abril, se encontraron en Bue- 
nos Aires, á mediados de mayo, en número suñ, 
ciente para cumplir los deseos expresados por el en- 
cargado nacional, de instalar el congreso en la glo. 
riosa fecha designada en el decreto. 

La reunión de los representantes de todas las pro- 
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vincías argentinas, se consideraba la primera pie- 
dra de la reconstrucción. . Mitre tenia sus temores 
de que las viejas cicatrices de la lucha civil, por 
tantos años alimentadas con sangre, destilasen to- 
davia algunas gotas. Respondiendo á esos temores, 
muy justificados, habia puesto la convocatoria bajo 
los serenos auspicios del 25 de mayo, creyendo que 
el recuerdo glorioso de tan grande aniversario, se- 
ria un estimulo al patriotismo, y que las pequeñas 
resistencias desaparecerían, entrando los opositores 
al nuevo orden politico franca y lealmente en el ca- 
mino de la reorganización. 

Llegado el dia 26, los senadores y diputados pre- 
sentes se constituyeron en su recinto, y alas 12 me- 
ridiano, el encargado de los negocios nacionales 
abría solemnemente las cesiones del primer congre- 
so en que se encontraba reunida la representación 
de todos los pueblos argentinos. 

Aquel acto tan dignamente preparado se corona- 
ba poco después, con la invitación del encargado 
nacional á los senadores y diputados para c ue, en 
ese dia doblemente memorable, le acompañasen al 
templo á rendir gracias al ser supremo por haberse 
inaugurado felizmente las tareas legislativas del 
congreso. Así quedó consagrada entre cánticos de 
gloria la unidad nacional, y por el acatamiento de- 
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liberado y conciente de la constitación que todos 
habían jurado cumplir y defender. 



ni. 



Mientras tan profunda transformación política se 
operaba en Buenos Aires, los partidos locales^ in- 
quietos por el desarrollo de sucesos que considera- 
ban lejanos, y asombrados luego por las pretensio- 
nes de federalizar toda la provincia, empezaron á 
preguntarse, hasta dónde el general Mitre llevaría 
sus exigencias. La provincia^ su gobernador y su 
legislatura amenazaban desaparecer. Este cuadro 
contrariaba á los que, desde entonces, empezaron á 
llamarse autonomistas. Es decir, los que preten- 
dían salvar la existencia del estado con su constitu- 
ción y sus leyes. No podia Buenos Aires obtener 
por premio de tantos sacrificios la decapitación á 
que se la condenaba; decapitación decimos, en el or- 
den moral, porque en el material no era decapitación 
sino absorción, de toda la provincia por el gobierno 
nacional. 

Aquella resistencia presidida por el doctor Adolfo 
Alsina, dio sus frutos. La legislatura provincial 
según ya lo expusimos, negó rotundamente su coa* 
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sentimiento para su propia anulación; máxime cuan- 
do no tenia poderes para concederlo; llegándose á 
la transacción, llamada coexistencia. 

Deslindáronse las rentas y gastos nacionales de 
los provinciales por el examen de los presupuestos 
respectivos. Aseguradas las entradas del gobierno 
general y resuelta por leyes de los dos poderes la 
residencia del gobierno nacional, solo faltaba para 
completar la reinstalación de los poderes caducos 
el nombramiento de presidente y vicepresidente de 
la Eepública. 

La ley que debía autorizar la convocatoria de los 
electores, fué objeto de larga discusión en la cáma- 
ra de diputados. Autorizaba el artículo l^', al en- 
cargado nacional para acortar los términos estable- 
cidos; en cuanto faese compatible con la efectividad 
del derecho electoral del pueblo argentino. Esta 
autorización motivó la oposición de varios diputa- 
dos, por creer que ella, no solo era innecesaria, sino 
que haría impracticable la elección si se acortaban 

los términos. 

El proyecto había sido conglobado con otro re- 
ferente al voto de gracias que el congreso quería 
dar al general Mitre por sus servicios en la evolu- 
ción política que presidia. Separáronse ambos asun- 
tos, resolviéndose primero el referente al mensaje 
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del encargado del ejecutivo dando caenta de los ac- 
tos políticos 7 administrativos realizados en el or- 
den nacional. Ese mensaje, que en tales momentos 
era solo una pieza política, es hoy un alto docu- 
mento histórico que debemos considerar como la 
síntesis de los actos del general Mitre en la revolu- 
ción que consumaba sobre los escombros del go- 
bierno del Paraná. Sus primeras páginas son la 
expresión neta de los hechos y vamos á consignar- 
las aquí ya que por ese pórtico pasaron con honor 
y gloria las instituciones nacionales^ salvadas del 
naufragio, para rehacer con ellas la República Ar- 
gentina. 

^'Después de haber llenado la alta misión qu9 se 
dignaron depositar en mi los pueblos argentinos, 
dice, dejando instalado en este dia el congreso en 
cuyas manos entrego los destinos de la patria, debo 
cumplir el deber que me ha sido impuesto, manifes- 
tando á y. H. de qué manera he usado de las facul- 
tades con que fui investido, mientras se preparaba 
la reorganización de los poderes que han de regir á 
la nación. 

^Los hechos de armas que han dado origen 4 la 
situación en que el pais se encuentra^ conmoviéndolo 
profundamente, podían haber producido acaso la 
vacilación de algunos espíritus^ ocultándoles por un 
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momento el camino fijado de antemano á la revolu- 
ción por las leyes escritas, por el voto de los pueblos 
y por la lógica misma de los acontecimientos. 

"En el instante en que los poderes públicos se 
disolvian, y en que la manifestación material de la 
unidad argentina se borraba, por decirlo asi, era ne- 
oessNTVO pensar y decidir que ese eclipse era transi- 
torio, y qu^esa disolución aparente era una verda- 
dera labor de regeneración de la que la república 
surgiría en breve fuerte, compacta y libre, reposan- 
do en las conquistas laboriosa^ de su pasado^ en la 
lisonjera realidad de su presente y en las grandes 
promesas de su porvenir. 

'^A ese fin, era también necesario apoderarse con 
mano firme del símbolo visible de la nacionalidad, 
que aún quedaba de pié, y levantarlo en alto para 
tranquilizar á los unos respecto de la lealtad del 
designio que había armado el brazo de los pueblos, 
y para recordar á los otros cual era el pensamiento 
•que se abría paso entre el estruendo de las armas y 
las vacilaciones consiguientes á una situación no 
definida. 

"La reorganización de la república sobre la base 
de la moral, de la libertad y de la constitución refor- 
mada, ha sido la bandera que reunió todas las vo- 
i luntades en torno suyo, al día siguiente de la lucha. 
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Ella ha evitado el profundo peligro que encierran casi 
siempre las épocas de transición, y ha mantenido in- 
divisible la unidad nacional, durante el período su- 
premo á que hoy pone término la reunión en este con- 
greso de los representantes del pueblo argentino. 

''Tal ha sido el programa que, como jefe de los 
pueblos en armas, oyeron de mis labios todas ias^ 
provincias de la república, y tal ha sido el proposita 
que, como encargado del poder ejecutivo nacional 
de ella, he tratado de llevar á cabo". 

Al acompañar la ley de 6 de junio aprobando la 
conducta del gobernador de Buenos Aires, encarga- 
do del ejecutivo nacional, por lo que se declaraba^ 
había merecido bien de la patria, decía el honorable 
cuerpo: ''El congreso legislativo de la república se 
ha impuesto con el mayor cuidado del importante 
mensaje que V. E. ha tenido á bien dirigirle, y no 
ha podido dejar de inclinarse ante la divina provi- 
dencia, por la visible protección que le ha dispen- 
sado á la república y á V. E. para hacer salir la- 
UNIDAD ARGENTINA radiante y feliz, asegurada por el 
imperio de la moral, de la justicia y de la constitu- 
ción, de las ruinas y el caos que parecían hacerla 
imposible cuando se disolvieron los poderes públi- 
cos que la regían, al impulso poderoso del pueblo- 
argentino. 
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"El representante legítimo de este pueblo no apa- 
recería animado de las grandes ideas que fundan las 
naciones, sino para el odio estéril que solo preside á 
la destrucción, si al recibir el depósito sagrado que 
ha entregado V. E. no empezase por declarar ante 
la repáblida toda, que en gran parte se debe á V. E. 
tan grande resultado, sancionando la ley que tiene 
el honor de acompañar á V. E. como una debida 
recompensa nacional". 

De este modo se consagraba por la aprobación 
unánime del parlamento argentino, la reorganiza- 
ción de la autoridad suprema, llevada á efecto por 
los patrióticos esfuerzos del general Mitre; salván- 
dose al mismo tiempo para honor suyo y de todos 
«US colaboradores, las obra constitucional del gene- 
ral Urquiza. 

Desde tales sucesos, que cimentaban su obra, Mi- 
tre no fue más el caudillo de las resistencias porte- 
ñas. Gran ciudadano de su patria, por la virtud, 
la abnegación y el valor conque actuara en su em- 
presa reorganizadora, se puso al frente del orden 
nacional y aspirando á consolidar su obra, ambicio- 
nó para si el primer puesto á que lo llamaban, sin. 
violencia, sus propios actos. 

Pero, Buenos Aires que aceptara el hospedaje de 
las autoridades nacionales en el perímetro de su ca- 
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pital, no estaba convencida de las ventajas que le 
produciría esa concesión, y para velar por sas inte- 
reses, se predispuso a conservar incólume su aatono- 
mía. El doctor Adolfo Alsina, siguiendo las inspira- 
ciones de su ilustre padre, modificadas por la índole 
de los tiempos, se puso al frente de la oposición mo- 
derada, que debería hacerse á la política nacional 
del general Mitre, á fin de que la pretensión de fe- 
deralizar la provincia no resurgiera^ cuando aquel 
estuviese en la presidencia de la república. 

Gomo este partido autonomista representaba las 
ideas del centralismo vencido, no por las armas^ 
sino por la opinión de los pueblos, levantóse en 
irente de él el partido nacionalista que apoyó desde 
entonces al general Mitre y llegó á designársele con 
su nombre en las sucesivas contiendas electorales, 
denominándose popularmente, crudos los autonomis- 
tas y cocidos los mitristas. 

Estos partidos, sin llegar á las armas, mantuvie- 
ron por varios años el espíritu democrático, luchan- 
do en los comicios para llevar sus hombres al par- 
lamentoé imponer desde allí su respectiva influencia 
en el gobierno. 

No sin asombro se vio en esta nueva organización 
de los partidos, que numerosos ciudadanos vincula- 
dos á la política del general Urquiza, antes de la 
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batalla de Cepeda, se agrupaban ahora entorno del 
jefe del partido autonomista, y otros que habían 
figurado en primera linea entre los sostenedores de 
los propósitos separatistas del doctor don Valentín 
Alsina^se incorporaban resueltamente al federalis- 
mo del vencedor de la confederación. 
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Rblaoionks iktbrnacionalrs.— El gbkbral Mitrb blboto prbsidbn- 

TB DB L¿ RBPÚBLIOA.— El OORONBL DON MaROOS PaZ, YICBPRBSI- 
DBNTB.— RbOBPCIÓN DB LOS NOMBRADOS.— El MINISTBRIO NACIO- 
NAL.— Bl DOCTOR Rawson.— El doctor Blizaldb.— El doctor 
Yrlbz-Sarsfibld.— El doctor Costa —El ornbral Grllt y 
Obbs. —Conclusión. 



I. 

En el orden internacional, el gobernador de Bue- 
nos Aires, de acuerdo con la delegación de algunas 
provincias, asumió la representación exterior. Así 
lohadía saber el ministro de gobierno doctor Eduar- 
do Costa, por circular de 12 de abril de 1862, dirigi- 
da á los representantes de las naciones extrangeras, 
acreditados en el país. 

Un decreto de la misma fecha, declaraba cesantes 
á los agentes diplomáticos del extinguido gobierno 
del Paraná. Esta medida se consideró inconsulta 
y de una precipitación injustificable. Por ella se 
dejó abandonados en Europa y en América á Ior 
representantes argentinos. La resolución de cesantía 
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no acordaba ningún recurso á los destituidos para 
regresar á su país. Ya era bastante sacrificio sos- 
tener ]a representación, sin pagárseles los sueldos de 
su clase, para que sobre tales angustias les llegara, 
en vez de fondos, siempre esperados, aquel decreto 
que, despojándolos de su categoría diplomática, bro- 
quel de sub pobrezas, los colocaría en situación in- 
digente y desesperada. 

Ellos estaban protegidos por la ley de agosto de 
1856, y al hacerles cesar, debió abonárseles, por lo 
menoS; los gastos de regreso. Este olvido en el de- 
creto perjudicó á ciudadanos que no habían cometi- 
do otra falta que su adhesión al gobierno de su país, 
sin esperar, ó sin sospechar^ que este pudiera disol- 
verse. 

Cuando no la ley de 1856, los respetos debidos 
á la humanidad, imponían una conducta más gene- 
rosa que la empleada entonces y que no alcanza á 
disculpar; ni el recargo asombroso de los asuntos 
públicos que en aquellos tiempos pesaban sobre los 
robustos hombros del encargado de los negocios 
nacionales. 
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En virtud de la ley de 5 de junio, el encargado 
del ejecutivo nacional expidió el decreto, convocan- 
do á los electores de Jas catorce provincias^ para la 
designación del presidente y vice presidente de la 
república. Las elecciones se practicaron sin gran« 
des disturbios, con excepción de la provincia de 
Catamarca, donde no las hubo, üecibidas sucesiva- 
mente en el congreso las actas de la elección presi- 
dencial; el 5 de octubre, cuatro me&es después de 
sancionada la ley, como lo dispone 1p constitución, 
se reunió la asamblea que debía practicar el último 
escrutinio, íormada por la cámara de senadores y 
de diputados nacionales. 

El acto fué presidido por el doctor Valentín Alsina, 
presidente del cenado. Abiertos los pliegos envia- 
dos por las asambleas de electores de cada provin- 
cia, se pasaron á la comisión encargada de practicar 
el escrutinio. En cuanto al candidato para presi- 
dente los votos resultaron unánimes por el general 
Mitre, dividiéndose respecto de los candidatos para 
la vice presidencia. En esta segunda elección re- 
sultó con 9J votos el coronel don Marcos Paz; con 



400 HISTOUIA ARGENTINA. 

1 el doctor don Yalentin AIsína; con 16 el doctor 
Taboada; mm 3 don Manael Ocampo; con 5 Sarmien- 
to; con 3 el doctor Velez Sarsñeld; con 5 el general 
Urdinarrain y con 6 el general Rojo. 

Inmediatamente el congreso proclamó al briga- 
dier general don Bartolomé Mitre, electo presidente 
constitucional de la república por unanimidad de 
sufragios y al coronel don Marcos Paz, vice presi- 
dente de la misma, por mayoría. Señalóse por ley 
de la misma fecha, el día i 2 de octubre para la recep- 
ción de los elegidos del pueblo. El acto del jura- 
mento ante la asamblea fué solemne y desde aquel 
centro augusto una atmósfera de bienestar se difun- 
día por todo el país. 

La reconstitución política tan valientemente ini- 
ciada por el general Mitre, después de la batalla 
de Pavón, había contado con auxiliares en todas 
las provincias. El más audaz y el más decidido, 
veiase ahora á su lado con el titulo de vice presi- 
dente. 

La formación del ministerio con que abrió sus 
labores el poder ejecutivo, respondía políticamen- 
te á los altos propósitos del gobierno y á Jas espe- 
ranzas de los pueblos. El doctor don Guillermo 
Eawson, sanjuanino, que hiciera sus primeras 
pruebas políticas en el congreso del Paraná, fué 
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llamado para la cartera del interior. Los clarísi- 
mos talentos del doctor Rawson y la época ex- 
traordinaria en que le tocó figurar, labraron su alta 
reputación de hombre de estado y contribuyeron 
al más amplio desarrollo de sus facultades orato- 
rias. Todo había en aquel hombre admirable y 
bondadoso, cultura, elevación de vistas, método y 
un poder de análisis y de exposición que lo ha- 
cían invulnerable en su banca de ministro, cuando 
defendía los intereses nacionales 

Las relaciones exteriores fueron confiadas al 
doctor Rufino de Elizalde, abogado porteño, ora 
dor de poderosa afluencia y en quien el general pre- 
sidente solo buscaba un auxiliar que apoderan 
dose de sus opiniones las supiera interpretar sin 
discrepancia. Como hombre de gabinete, el doctor 
Elizalde era laborioso, pero sin duda el colobora- 
dor de menos peso en aquel conjunto de notabi- 
lidades. 

Para el departamento de hacienda se nombró al 
doctor don Dalmacio Velez Sarsfield, nuestro pri- 
mer hombre de estado y nuestro primer juriscon- 
sulto. Por más que se había hecho, el desoí den 
del sistema rentístico estaba palpitante. El viejo 
régimen de aduanas de la confederación no se ha- 
bía modificado uniformando sus procedimiento» 
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oon el de he e^fátal. El doctor Yelez proyectó e 
hizo saacLonar la gran ley (te- Miuana de 1863, mo- 
numento imperecedero de su talento y de srr^tftpcia 
política; ley llena de franquicias que abriendo las 
puertas al tráfico europeo, debía en seis años du- 
plicar las rentas nacionales, elevando de siete i 
catorce millones de pesos oro las entradas. 

La cartera de justicia, culto é instrucción públi- 
ca, fué confiada al doctor don Eduardo Costa, dis- 
tinguido porteño de la raza de Pueyrredón, cuyo 
parecido físico y refinados gustos lo justificaban. E' 
doctor Costa como ministro de gobierno de la pro- 
vincia había contribuido, en primera fila, á los éxi- 
tos alcanzados por el encargado de los asuntos na- 
cionales. 

Ahora le tocaba la ardua tarea de organizar la 
corte suprema, sin cuya existencia el gobierno 
federal resultaría siempre imperfecto. En la obra 
de la reorganización faltaba este complemento, á 
que el ministro de justicia se consagró, dándole la 
merecida preferencia. En el culto como en ins- 
trucción pública el doctor Costa supo imprimirla 
liberalidad de sus ideas, emancipando al gobierno 
de antiguos tutelajes en materia religiosa, salvando 
íntegro el patronato nacional de la iglesia argen- 
tina. 
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Las carteras de guerra y marina continuaron en 
poder del general Q-eliy y Obes, antiguo soldado 
de la defensa de Montevideo, que venia desempe- 
ñando ese puesto desde que el general Mitre ocupó 
el gobierno de la provincia. 

Asi se instalaba el primer gobierno nacional en 
la ciudad de Buenos Aires; hallándose la república 
unida y en paz con todos los pueblos civilizados 
de América y Europa. 

una nueva era quedaba abierta á la politica, al 
comercio, á la industria y á todos los intereses que 
hábilmente fomentados por los poderes públicos y 
el pueblo, harían, como han hecho de la Nación 
Argentina, uno de los países más prósperos, más 
libres y felices de la tierra. 



FIN. 
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